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Introducción 
 
 
 

...el interés bibliográfico en México siempre ha surgido en torno a dos 
grupos de personas: los que se dedican a la labor literaria y los que 
se dedican a  la labor histórica. Naturalmente que ambos grupos han 
impreso siempre en la producción bibliográfica sus tendencias, sus 
afanes, sus particulares intereses. 

   Ernesto de la Torre Villar1 
 

 

Con la llegada de los libros de Europa y con la producción  de muchos más en 

las imprentas mexicanas durante el virreinato, empieza a surgir la bibliografía 

en México. Son los propietarios de libros, ya sean comerciantes o viajeros, que 

deben presentar al Tribunal del Santo Oficio el listado de los libros que poseen. 

Estas disposiciones  se extienden paulatinamente  a los conventos, colegios, 

universidades,  libreros y particulares, debido al celo „protector― de la 

Inquisición. Y, precisamente estos antiguos listados pueden considerarse 

como las primeras manifestaciones bibliográficas. Aunque fueron breves e 

imprecisos, estos primeros intentos bibliográficos, constituyen una fuente de 

información acerca de la vida espiritual de la época. 

 Pero la primera bibliografía impresa en el continente americano fue la 

Bibliotheca mexicana (1755) de Juan  José Eguiara y Eguren que registra los 

impresos salidos de las prensas mexicanas. Aunque el motivo de Eguiara  no  

fue  recuperar el pasado  registrando la producción intelectual y tipográfica con 

el fin de facilitar la labor a los estudiosos, sino fue un producto de la exaltación 

del sentimiento patriótico de su autor. 

Es importante recordar que Eguiara y Eguren enfoca su repertorio  a  la vida 

de los autores novohispanos,  enlistando al final  de cada artículo los títulos de 

su producción siempre  vertidos  a la lengua de Cicerón.2   El  orden es 

                                                 
1 Ernesto de la Torre.‖Comentarios a problemas de organización. Memoria de la IV reunión de la 
Asociación se Bibliotecarios y Bibliotecas de Universidades  e Instituciones  de Enseñanza Superior de 
la República Mexicana.‖ En: Boletín de la Biblioteca Nacional,( julio-diciembre), 1966.p.180 
2 Antonio de León Pinelo hizo lo contrario en su Epítome, tradujo todos los títulos al  castellano 
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alfabético por el nombre de pila, tal como todavía era costumbre de la época 

en el mundo hispano.3  

La Biblioteca Hispano-Americana Septentrional (1816-1821) de Beristáin de 

Souza aunque escrita en castellano,  concede más importancia a los datos  

biográficos de los autores que a los impresos, del mismo modo que lo hizo 

Eguiara y Eguren. Además, Beristáin de Souza desafortunadamente, no 

siempre  transcribe  los títulos completos sino a menudo  los compendia.  

No es  sino hasta la segunda mitad de la centuria decimonónica que la 

bibliografía retrospectiva presenta un cambio radical en la persona de  García 

Icazbalceta. Gran conocedor de los avances europeos  en los quehaceres 

bibliográficos, concibe su Bibliografía Mexicana del siglo XVI (1886) como un 

―catálogo razonado‖; los registros obedecen a los cánones bibliográficos 

europeos más modernos de la época y, además, se  caracterizan  por una 

asombrosa prodigalidad en la descripción tanto interna como externa de las 

obras. No obstante, su riguroso trabajo bibliográfico, basado en una  

investigación minuciosa y siempre con la intención de comprobar la existencia 

de los impresos que describe, se refleja ya desde  su primera obra 

bibliográfica, impresa por el mismo: Apuntes para un catálogo de escritores  en 

lenguas indígenas de América (1866) que apenas se menciona en los 

diferentes estudios y  que siempre está  en la sombra de la gran  Bibliografía 

Mexicana del siglo XVI.  

Posteriormente siguieron Vicente de Paula  Andrade con el Ensayo 

bibliográfico mexicano del siglo XVII (1899), Nicolás León con la Bibliografía 

mexicana del siglo XVIII  publicada entre 1902 y 1908   y La imprenta en 

México (1539-1821) del bibliógrafo chileno José Toribio Medina en los años 

1908 a 1912 quienes completan el inventario de la producción tipográfica 

mexicana desde la llegada de la imprenta a Nueva España hasta el fin del 

dominio español. Todos estos repertorios retrospectivos se realizan de una 

manera individual y proporcionan un testimonio inestimable acerca de la vida 

intelectual en la Nueva España. De esta manera se cierra un ciclo que Louise-

                                                 
3 La Biblioteca Hispana de Nicolás Antonio está igualmente ordenada por el nombre de pila; sin 
embargo la Bibliographie Instructive de De Bure le Jeune  de la misma época  utiliza el apellido para su 
ordenamiento 
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Noëlle Malclès,4 la gran bibliógrafa y bibliotecaria francesa llama  el período 

―artesanal‖.  Sin embargo, hay que subrayar que la publicación de los   trabajos  

bibliográficos   de Andrade y de  Nicolás León contó  con el apoyo  del Instituto 

Bibliográfico Mexicano, es decir  un órgano bibliográfico nacional.  Aunque la 

vida de esta institución fue efímera dejó un precedente del trabajo bibliográfico 

desde una perspectiva oficial e institucional.   

Al examinar  los escritos que se ocuparon de la  historia  del quehacer 

bibliográfico y sus características durante el virreinato y en el siglo XIX,  se 

observa que este período  fue objeto de varios trabajos importantes,  de los 

que cabe señalar „La Bibliografía en México en el siglo XIX― de Nicolás  León 5 

escrita en el comienzo  del siglo XX y posteriormente los trabajos de  Agustín 

Millares Carlo, Ignacio Mantecón, Federico Gómez de Orozco, Juan B. Iguíniz 

y Ernesto de la Torre Villar cuyas obras son resultado de muy estimable 

erudición. 

Otra valiosa fuente de información son dos estudios panorámicos, ambos de 

los años  sesenta del siglo pasado. Se trata de  el ―Estudio preliminar‖6 de Luis 

González  y  los ―Apuntes‖7 de  Alicia Perales.  Los dos investigadores  

incluyen en sus textos  datos biográficos, describen brevemente  la producción 

de los estudiados, aportan noticias acerca del  entorno político social y sobre 

todo, dan  cuenta de importantes referencias bibliográficas que representan 

datos invaluables para el estudio bibliográfico  posterior. No se extienden sobre 

algunos personajes  más ampliamente;  sin embargo  nos permiten  apreciar  

la evolución de las labores bibliográficas  aproximándonos  tanto  al mundo 

cultural novohispano como a los diferentes autores del siglo XIX en  el caso de 

Perales,  y  someramente hasta los años 50 del siglo XX en la obra  de 

González.  

Si bien, contamos con diversos estudios  de nuestro pasado bibliográfico que 

atañe a las bibliografías coloniales, escasean  estudios que se refieran al 

                                                 
4 Louise- Noëlle Malclès. Manuel de Bibliographie. 4ª. ed. -Paris: Presses Universitaires de France, 
1984, p.24 
5Nicolás León. ―La bibliografía en México en el siglo XIX.‖ -En: Boletín del Instituto Bibliográfico 
Mexicano, 3, -México, 1903, pp.55-66 
6 Luis González,  ―Estudio preliminar.‖ - En: Fuentes de la historia contemporánea de México. Libros y 
folletos. – México: El Colegio de México, 1961. –v.1, pp. VII- LXVII 
7 Alicia Perales. ―Apuntes de bibliografía mexicana: siglos XVI-XIX‖. –En: Anuario de biblioteconomía 
y archivonomía. – Año 1(1961). –México: Facultad de Filosofía y Letras, 1961. pp.99-124 
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movimiento y producción bibliográfica en el siglo XX. Desde luego, hay que 

reconocer que el contexto bibliográfico de este siglo  es muy complejo y 

abundante en publicaciones  bibliográficas dispersas  en revistas, diarios, 

boletines y libros,  lo que dificulta su estudio. De estos estudios es oportuno 

mencionar tres: La Bibliografía Nacional en México8  de Rosa María Fernández 

de Zamora, que se centra principalmente en la falta de un órgano bibliográfico 

nacional coordinador de las labores bibliográficas del país y el poco interés por 

las tareas bibliográficas  nacionales  por parte de la comunidad bibliotecaria 

que, por ende, no ha influido ni ha intervenido ante los responsables para 

promover su desarrollo.  

La  siguiente  investigación intitulada  Genaro Estrada: bibliógrafo, bibliólogo y 

bibliófilo 9 de Daniel de Lira  presenta a un personaje cuya contribución a la 

labor bibliográfica y a la cultura mexicana del siglo pasado, en general, es 

innegable.  Prueba de ello es tanto  la serie de ―Monografías bibliográficas 

mexicanas 1925-1935― que Estrada patrocinó desde la Secretaría de 

Relaciones Exteriores como su propia producción bibliográfica. 

Finalmente, la participación de Juan B. Iguíniz en la profesionalización de la 

educación bibliotecológica  a lo largo del siglo, así como  sus  actividades 

docentes es el enfoque del historiador Joel Estudillo García en su escrito Juan 

Bautista Iguíniz Vizcaíno: su contribución a la formación de bibliotecarios en 

México (1915-1964).10    

No obstante, hay una serie de preguntas acerca del siglo XX que hasta ahora 

no   tienen respuestas certeras como: ¿Puede decirse que hay continuidad en 

el ejercicio bibliográfico individual o surgieron distintas tendencias en el 

desarrollo de la tradición bibliográfica?, ¿Cuáles son los logros, fracasos y 

pretensiones de cada una de las instituciones bibliográficas?, ¿Quiénes fueron 

los personajes cuya vida profesional  giró en torno al  libro,  al  conocimiento y 

                                                 
8 Rosa María Fernández de Zamora. La Bibliografía Nacional en México. –México: SEP, Dirección 
General de Bibliotecas, 1987,  250p. - (Temas de bibliotecología; 1) 
9Daniel de Lira Luna,  Genaro Estrada bibliógrafo, bibliólogo y bibliógrafo.- México: el autor, 2006. – 
184p.- Tesis de Maestría.- UNAM, Facultad de Filosofía y Letras  
10Estudillo García Joel. Juan Bautista Iguíniz Vizcaíno: su contribución a la formación de bibliotecarios 
en México (1915-1964). -México: el autor. 2008, 313p. (Tesis de maestría). UNAM, Facultad de 
Filosofía y Letras 
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a la  información?, ¿A qué tipo de estudios  se dedicaban?, y finalmente  ¿Qué 

importancia tienen estos estudios para la bibliografía nacional?   

Con el fin  de poder responder a estas preguntas, así como apreciar las 

diferentes orientaciones en el desarrollo de la producción bibliográfica  a lo 

largo de más de medio siglo y tener una visión de conjunto,  se eligieron tres 

estudiosos cuyas obras se pretenden  analizar  para poder  valorar sus 

contribuciones a la historia de la cultura bibliográfica mexicana, enfocándose al 

exámen del  contenido de sus obras y considerando su utilidad para la época y 

sin dejar de señalar sus limitaciones. Estos investigadores son: Juan Bautista 

Iguíniz Vizcaíno (1881-1973), Agustín Millares Carlo (1893-1980) y José 

Ignacio Mantecón (1902-1982). A Juan B. Iguíniz la cultura mexicana le debe 

mucho ya que sus intereses fueron múltiples: la enseñanza de las ciencias del 

libro,  la organización de acervos, su labor al frente de las instituciones 

bibliotecarias y sobre todo su rica producción bibliográfica; de ella se pueden 

mencionar las Disquisiciones bibliográficas (1943) El libro. Epítome de 

bibliología (1946) y su valioso  Léxico bibliográfico (1959) como ejemplos. 

Por su parte Agustín Millares Carlo (1893-1980) y José Ignacio Mantecón 

(1902-1982) se encontraron en el exilio y fueron asimilados  a la vida cultural 

del país y gracias a ello,  el extenso mundo de los impresos mexicanos se 

benefició con los estudios de ambos intelectuales hispanos, como 

acertadamente afirma Ascensión H. de León Portilla.11  Si bien su producción 

es muy vasta, cabe destacar algunas obras que surgieron de su estrecha 

colaboración como, por ejemplo, el Repertorio bibliográfico de los archivos 

mexicanos y de las colecciones diplomáticas fundamentales para la historia de 

México (1959)  y el  Ensayo de una bibliografía de bibliografías mexicanas  

(1943), entre otras. 

Ahora bien, es imposible separar la obra de un erudito del medio en el que se 

desenvolvió, por lo que  debemos  situar  a cada uno de nuestros 

protagonistas  dentro de su contexto familiar  y social  en el que creció y se 

desarrolló profesionalmente.  

                                                 
11 Ascensión H. de León- Portilla. ―Los exiliados, la imprenta y el libro en México. –En: Universidad de 
México. número 467, diciembre 1989.- pp. 27-32 
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Por otra parte, se intentará destacar las diversas corrientes que surgieron en el 

quehacer bibliográfico así como ciertos personajes que contribuyeron a su 

desarrollo. Asimismo, se tratará de reconocer la importancia y  las limitaciones  

de las diferentes instancias gubernamentales que apoyaron la investigación 

bibliográfica en esos años. En otras palabras, se pretende  estudiar una parte 

de la historia cultural  de nuestro país relacionada con el mundo de los libros, 

de las bibliografías y de los bibliógrafos en una etapa histórica determinada. 

Todos estos objetivos llevan a plantearse la siguiente hipótesis:  

Si la tradición bibliográfica mexicana es el resultado del esfuerzo individual, 

entonces, el análisis de las obras de los tres personajes, objeto de esta 

investigación, nos permitirá hacer un balance de su actividad bibliográfica para 

determinar si su obra representa la continuidad de la tradición o representa 

más bien una transición que paulatinamente conducirá a un trabajo de equipo, 

bajo el patrocinio de una institución. 

Si bien estamos conscientes  de que cada división cronológica es arbitraria, 

decidimos proponerla,  para dar un cierto marco temporal a este estudio. Sin 

embargo, no es una casualidad  que se eligió el año de 1899 que, en materia 

bibliográfica, representa un acontecimiento que no podía darse más que en un 

ambiente de paz y cuando se creía estar en la vía de la modernidad. Por este 

motivo,  el punto de partida en esta  investigación, es la  creación del  Instituto 

Bibliográfico Mexicano en 1899  como una consecuencia de un evento 

internacional que fue el motivo para  la  recopilación de la bibliografía científica 

nacional. Esta acción apoyada por una política gubernamental adecuada  

permitió, según Galindo y Villa12, dar los primeros pasos dentro del  

movimiento bibliográfico internacional. Nicolás León, Manuel de Olaguíbel y 

Rafael Aguilar y Santillán son algunos nombres que marcan con sus estudios  

los inicios de esta  corriente científica que paulatinamente va adquiriendo 

mayor importancia. 

Con la creación del Instituto Bibliográfico Mexicano,  por vez primera,  el 

Estado se convierte en un mecenas que se interesa en apoyar ciertas 

empresas culturales entre ellas  la investigación bibliográfica científica.  

                                                 
12  Informe presentado a la Sociedad Alzate en sesión del 11 de diciembre de 1898 por Jesús Galindo y 
Villa.- En: Revista Científica y Bibliográfica de la Sociedad Científica Antonio Alzate. – México ,Imp. 
del Gobierno Federal, 1898-1899, pp.7-16 
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De particular interés es el período que Alicia Perales denomina  de 

―recuperación bibliográfica‖13 durante el cual se publicaron numerosas 

bibliografías por los organismos gubernamentales y por los  gobiernos 

estatales. Además  circularon  varias  publicaciones periódicas de carácter 

bibliográfico.  

El alcance de este  estudio  llegará a 1967, en un momento muy notorio, 

cuando debido a las reestructuraciones en el ámbito universitario, la Biblioteca 

Nacional queda subordinada al Instituto de Investigaciones Bibliográficas de la 

UNAM. De esta manera la Biblioteca Nacional pierde mucho de nacional y se 

vuelve más universitaria. Entre el año 1967 y el punto de partida mencionado 

se  hace hincapié en los infructuosos intentos de revivir el Instituto Bibliográfico 

Mexicano (1909), crear el Instituto Bibliográfico Nacional (1944) o establecer 

un Centro Bibliográfico Nacional (1957), como señala Rosa María Fernández.  

Si bien el Instituto Bibliográfico Mexicano resurge en 1959, es pertinente 

prestar atención a   sus realizaciones tanto  en el campo de  la bibliografía 

erudita como en la bibliografía de información. 

Por último, para comprender la evolución de las actividades bibliográficas en 

aquellas  décadas, es imprescindible examinar el contexto cultural en que se 

desarrolló, así como el clima político favorable o adverso para la investigación 

sistemática y para las manifestaciones culturales, particularmente las 

relacionadas con la formación  bibliotecológica y la edición de libros ya que a 

través de la bibliografía se está  haciendo un balance de los intereses 

culturales del país. 

Esta investigación se apoyó en la documentación escrita, por lo que, en una 

primera instancia se aplicó el método bibliográfico tratando de hacer un acopio 

exhaustivo del material publicado y muy  disperso en la prensa diaria, revistas, 

boletines y en libros.  De toda la información se discriminó  la no relacionada 

con lo específico del asunto y posteriormente se clasificó  de manera que fuera 

posible llevar a cabo un análisis  de los materiales seleccionados. Las fuentes 

bibliográficas y hemerográficas principales para el estudio de los bibliógrafos 

seleccionados son por una parte sus obras que atañen a la historia del libro e 

imprenta, registran o estudian la producción  bibliográfica en un campo 
                                                 
13 Alicia Perales Ojeda. La cultura bibliográfica  en México. -México, Universidad nacional Autónoma 
de México, 2002, p.186 
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especializado o tratan de compilar las obras de carácter biográfico o 

bibliográfico así como rescatar del olvido tanto hechos poco estudiados, como 

a  personajes que manifestaron algún aprecio por el libro como fuente de 

información.  Por otra parte se consultaron  los estudios existentes sobre los 

autores seleccionados.     

Esta investigación se  divide en cuatro capítulos: El primero examina 

brevemente el contexto político y social en que se desarrolló el quehacer 

bibliográfico enfocándose en la fundación y funciones  del primer Instituto 

Bibliográfico Mexicano, como antecedente inmediato de las diferentes 

corrientes bibliográficas vinculadas tanto a las instituciones bibliotecarias como 

a las dependencias gubernamentales que se desarrollaron en las décadas 

posteriores. De éstas se hará hincapié en la labor realizada por la Secretaría 

de Relaciones Exteriores encabezada entonces por Genaro Estrada. Por 

último, se destacará la labor de dos españoles que contribuyeron mediante su 

trabajo al desarrollo cultural de México, así como a la organización de los 

centros bibliográficos. Se trata de Francisco Gamoneda y Felipe Teixidor. Si 

bien el primero ocupa un lugar importante en la organización de bibliotecas y 

eventos culturales relacionados con el libro, el segundo colaboró varias 

décadas con la librería Porrúa cuya contribución a la difusión bibliográfica 

comercial  es innegable.    

Los capítulos II y III se enfocan a la presentación de los tres bibliógrafos con el 

fin de conocer sus  distintas facetas profesionales de cada uno. Sin embargo, 

no es el propósito de esta investigación ofrecer un trabajo exhaustivo acerca 

de sus diversas líneas de investigación; únicamente se pretende resaltar los 

trabajos que representan  punto de referencia ineludible  para  cualquier 

estudioso de la bibliografía mexicana. Finalmente, apoyándose en lo anterior, 

en el capítulo IV se analizan las obras bibliográficas de Juan B. Iguíniz, Agustín 

Millares Carlo y José Ignacio  Mantecón Navasal y se valora su aporte a la 

bibliografía nacional, señalando los aspectos más significativos de su 

producción bibliográfica y haciendo un balance  tanto de la producción 

bibliográfica erudita como del registro de la bibliografía corriente nacional. Al 

final se incluyen las conclusiones generales de la tesis, las obras consultadas y 

los anexos relacionados con la época estudiada que enriquecen este estudio.
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Capítulo I 

 
 
TRADICIÓN BIBLIOGRÁFICA MEXICANA Y LAS TENDENCIAS 

EN SU DESARROLLO 

 
Introducción 

Con el fin de comprender mejor los diversos caminos que siguió la actividad 

bibliográfica durante  la primera mitad  del siglo XX, es menester situarla para 

su análisis  y evaluación en el contexto de la vida política y social que  

prevalecía en México en ese período.  

En realidad las diversas orientaciones del quehacer bibliográfico empezaron en  

las últimas décadas  de la centuria decimonónica cuando floreció no solamente 

la bibliografía erudita sino se profundizó en la redacción  de bibliografías 

especiales que había que dar a conocer. El momento era más que oportuno. 

México, fue el único país de habla hispana que aceptó entonces participar  en 

el  ambicioso proyecto de la edición de un International Catalogue of Scientific 

Literature patrocinado por la Royal Society de Londres. Cabe hacer  hincapié 

en el hecho que México se incorporó a este proyecto no tanto para satisfacer 

las necesidades documentales de la comunidad científica sino como una parte   

de un  proyecto político  de  Porfirio Díaz cuya intención era  mostrar al mundo 

los logros nacionales en   materia científica.   

Así se crea el Instituto Bibliográfico Mexicano adjunto a la Biblioteca Nacional 

con el fin  registrar   y organizar la literatura científica a nivel nacional y  cuya 

fructífera labor fue desafortunadamente interrumpida durante la primera 

década del siglo XX por  falta de apoyo gubernamental.  

Otro impulso al quehacer bibliográfico lo dio Genaro Estrada en los años 

veintes y treintas  ya del siglo XX, que desde la Secretaría de Relaciones 

Exteriores dirigió la edición colectiva de las  Monografías Bibliográficas 

Mexicanas. Asimismo, diversos organismos gubernamentales,  secretarías y 

gobiernos estatales contribuyeron a aumentar el caudal bibliográfico de los 

años cuarenta  y hacia falta una institución central que coordinara a nivel 

nacional los esfuerzos relacionados con la producción de bibliografías 
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especiales  y  con la  recopilación de  la bibliografía nacional. Las iniciativas 

individuales, sin embargo resultaron infructuosas por varias décadas.  

Por esta razón  la creación  del segundo Instituto Bibliográfico Mexicano fue  

celebrada por la prensa nacional como un gran acontecimiento aunque éste no 

logró cumplir con las expectativas iniciales, sobre todo en lo que respecta  la 

realización de la bibliografía nacional. Así  puede afirmarse que   a lo largo de  

la primera mitad del siglo XX  el desarrollo de la cultura  bibliográfica se debe 

al interés y dedicación de ilustres eruditos que cultivaron este ejercicio 

intelectual. 

 
 
I.1  Historia sociocultural de la primera mitad del siglo XX 
 

―Después de un largo período de paz, orden y 
progreso bajo la férrea mano del dictador Porfirio Díaz, 
el pasado volcánico de México volvió en 1910 con una 
ferocidad incontenible: dio comienzo la Revolución 
Mexicana. Tuvo un ciclo violento (1910-1920) que 
costó un millón de vidas, y otro constructivo (1920-
1940) que estableció las instituciones básicas del 
país.‖ 

      Enrique Krauze14  
 

 

La etapa histórica conocida como ―el porfiriato‖ comprende un largo período 

que inicia en 1877 con el ascenso del general  Porfirio Díaz al poder ejecutivo 

y termina con su renuncia  a la presidencia de la nación en mayo de 1911. 

Sin lugar a dudas, el gobierno de corte liberal de Porfirio Díaz consiguió en tres 

décadas no solamente un orden en el país, sino además un visible progreso 

económico a diferencia de las primeras ocho décadas del siglo XIX, 

caracterizadas por la penuria nacional. Aparte de la industria de los 

ferrocarriles, se desarrolló la industria de las comunicaciones, la de los 

energéticos,  la cual se convirtió en una actividad de gran importancia en el 

país.  Además, por primera vez, desde finales del período virreinal pudieron 

construirse grandes obras públicas inauguradas  durante los festejos 

conmemorativos del primer centenario de la Independencia.15  Había que 

                                                 
14 Krauze, Enrique. Retratos personales. México: Tusquets editores, 2007. p.223 
15 Durante los festejos se inauguraron varias obras, entre ellas cabe mencionar: el manicomio de la 
Castañeda,  el edificio de Correos, el Palacio de Comunicaciones, El hemiciclo a Juárez, la  Columna de 
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demostrar a los representantes de los principales países del mundo, que 

México, un país problemático a la luz de las relaciones internacionales a lo 

largo de la centuria decimonónica, había cambiado. Y precisamente aquellas 

obras son pruebas  de la ―Paz y Progreso‖, y representan dignamente un país 

moderno y ordenado. 

 No obstante, en el aspecto social el porfiriato presenta agudos contrastes. 

Una minoría ostentosa y prepotente se enriqueció,  mientras que la gran 

mayoría de la población sufría estrechez económica, incluso miseria. Al 

respecto, Jesús Silva Herzog, escribe:  

―No es en consecuencia exagerado decir que en los comienzos de este 
siglo, cuando se hablaba de paz, de orden y de progreso; cuando se 
creía  que México caminaba seguro y con celeridad hacía delante, la 
gran masa de la población sufría de hambre, se vestía mal y se alojaba 
peor.‖ 16 
 

Claro está, que en el campo de la educación y de la cultura reinan  los mismos 

desequilibrios, las mismas injusticias, que en otros sectores: la enorme 

mayoría de la población es analfabeta, las escuelas se concentran sobre todo 

en las ciudades; en la educación primaria se carece de instalaciones, de 

profesores y de medios económicos.    

Las fiestas conmemorativas culminaron, según la crónica del diario El 

Imparcial del 23 de septiembre, con la inauguración de la Universidad de 

México  en el Anfiteatro de la Escuela Nacional Preparatoria.17 Sin embargo,  

los sucesos que se precipitaron sobre la República Mexicana, apenas dos 

meses más tarde, sacudieron al país bajo el impacto revolucionario que se 

prolongó hasta 1917. 

 
La etapa bélica 
En su fase inicial la Revolución mexicana fue ante todo un movimiento político 

que surgió directamente de una campaña contra Porfirio Díaz. En el Plan de 

San Luís Potosí, Madero expresa: 

―…He designado el DOMINGO 20 DEL ENTRANTE NOVIEMBRE para 
que de las seis de la tarde en adelante en todas las poblaciones de la 

                                                                                                                                              
la Independencia. Además, se iniciaron las obras de la Cámara de Diputados, el Palacio de Bellas Artes y 
la cárcel de Lecumberri   
16 Silva Herzog, Jesús.  Breve historia de la Revolución Mexicana, México: FCE, 1960.p.35    
17 Cfr. El Imparcial de 23 de septiembre de 1910  



 

 4 

república se levanten en armas bajo el plan siguiente: 1° Se declaran 
nulas las elecciones para presidente y vicepresidente de la 
república….2° Se desconoce el actual gobierno del general Díaz…3° 
Además de la Constitución y leyes vigentes, se declara ley suprema de 
la República  el principio de NO REELECCIÓN del presidente y 
vicepresidente de la República, …ya que el general Díaz pretende 
apoyarse en la fuerza bruta para imponerle [al pueblo mexicano] un 
yugo ignominioso, el pueblo recurrirá a esa misma fuerza para sacudirse 
ese yugo, para arrojar a ese hombre funesto del poder y para 
reconquistar su libertad.‖18  
 

Aunque la revolución inició como un movimiento popular, sin embargo, rebasó 

en algunos estados los objetivos de Madero. Con la derrota de los porfiristas 

en Ciudad Juárez, sólo seis meses después del llamado a tomar  las armas, el 

gobierno federal capituló y Porfirio Díaz se vio obligado a renunciar a la 

presidencia.19  

Madero, presidente de la República, libremente elegido, por los mexicanos, se 

enfrentó a graves problemas: hostilidad por parte de la burocracia de Díaz y 

del ejército federal que lo consideraba un usurpador, y por otro lado la 

insistencia de sus compañeros de armas que pedían cambios rápidos y 

radicales. Esta situación culminó con el derrocamiento y asesinato de Madero 

en febrero de 1913.20 

 La Revolución Mexicana movilizó a grandes sectores de la población y 

produjo un cambio sociopolítico. Victoriano Huerta quedó al frente del poder. 

Siguieron otros tres años de violencia, durante los cuales los revolucionarios 

lucharon primeramente contra los huertistas y luego los unos contra los otros. 

Al principio de la guerra civil, Pedro Henríquez Ureña proporciona una visión 

apocalíptica de la ciudad donde lo único que se percibe es el miedo y el 

desorden:  

―México ha dejado de existir. Allí no hay gobierno, ni propiedad privada, 
ni existencia individual jurídica, ni tribunales, ni registro civil. Se han 
destruido millones en valor de inmuebles en sólo la capital. Fenómeno 
único en las guerras civiles de América y que en las del mundo sólo 
hace recordar la inevitable Revolución Francesa. La desamortización de 
los bienes científicos que profetizó Alfonso Cravioto en 1909. ¿Qué 

                                                 
18 Torre Villar, Ernesto; González Navarro, Moisés; Ross, Stanley. Historia Documental de México, t.II, 
--  México: UNAM, Instituto de Investigaciones Históricas, 1984. –p.458  
19 Cfr. Manual de historia del México contemporáneo (1917- 1940). Coordinadora: Alejandra Lajous. 
México: UNAM, Instituto de investigaciones Históricas, 1988. – p.14  
20 Loc.cit. 
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surgirá de este extraño desastre? ¿Volverá a haber civilización en 
México‖?21 
 

  No obstante la normalidad se restablece, los constitucionalistas encabezados 

por Carranza resultaron victoriosos. Venustiano Carranza, como encargado del 

poder ejecutivo, buscó la formación de un estado nacional  capaz de hacer 

frente al caos político, económico y social en que vivía el país. 

Durante la etapa armada de la revolución poco o nada pudo hacerse en 

materia educativa. Ciertamente no sería una exageración decir que hubo un 

retroceso con respecto al sistema de enseñanza porfiriana. 

En 1917 México tenía cerca de 14 millones de habitantes. De ellos, sólo el 

31% sabía leer y escribir, mientras casi el 11% no hablaban el castellano.22 No 

obstante, la situación no mejoró en los años siguientes, debido a que 

desapareció la Secretaría de Instrucción Pública y se confió la enseñanza 

básica a los municipios, los cuales no tenían la capacidad para desarrollar la 

labor educativa y menos aún para crear una política congruente.23  

Por lo que atañe a la organización del sistema de enseñanza, las escuelas del 

Distrito Federal, entre ellas la Escuela Nacional Preparatoria, quedaron a cargo 

de la Dirección General de Educación, mientras que la Universidad, La 

Biblioteca Nacional, los museos y la Escuela de Bibliotecarios y Archiveros 

dependían del recién creado Departamento Universitario y Bellas Artes.24 

 
La etapa constructiva 
A partir de 1920, junto con el inicio de la reconstrucción política y económica 

del país, se trataba de ofrecer una nueva imagen de México como lugar 

interesado en la educación, la cultura y la democracia. Daniel Cosío Villegas 

resume el espíritu de los jóvenes intelectuales de la época de la siguiente 

manera: 

―Lo  que en aquellos tiempos se nos pedía hacer, lo que nosotros 
queríamos hacer y lo que hicimos o quisimos hacer posponiendo el 
ejercicio de nuestro oficio de escritores, correspondía a toda  una visión 

                                                 
21 Citado por  Carlos Monsiváis en: ― Pasiones urbanas a la orden ( la Ciudad de México y la cultura  
1900-1950), http//redalyc.uaemex.mx/pdf/127/12701711.pdf. consultado en junio de 2010  
22 Cfr. Manual de historia contemporánea (1917-1940). Coord.Alejandra Lajous. México, UNAM, 
Instituto de Investigaciones Históricas, 1988.  p.10 
23 Cfr. Iturriaga José E.-La estructura social y cultural de México.-México: FCE, 1951, p.158 
24 Cfr. Síntesis histórica de la Universidad de México. –Investigación, síntesis y redacción: Consuelo 
García Stahl. -México: UNAM, 1978.- p.139  



 

 6 

de la sociedad mexicana, nueva , justa y en cuya realización se puso 
una fe encendida, sólo comparable a la fe religiosa…El indio y el pobre, 
tradicionalmente postergados, deberían ser un soporte principalísimo, y 
además aparente, visible, de esa nueva sociedad; por eso había que 
exaltar sus virtudes y sus logros: su apego al trabajo, su mesura, su 
recogimiento, su sensibilidad revelada en danzas, música, artesanías y 
teatro. Pero era  también menester lanzarlos a la corriente cultural 
universal, dándoles a leer las grandes obras literarias de la humanidad: 
las de Platón, Dante, Cervantes, Goethe.‖ 25 
 

Cabe enfatizar que fue José Vasconcelos quien  trató de materializar los 

sueños de imaginación creativa de  muchos jóvenes intelectuales  de su 

tiempo.  

 

La empresa  cultural de Vasconcelos 
La influencia de Vasconcelos en la política cultural y artística  se dejará sentir 

primero como rector de la Universidad Nacional, durante la presidencia interina 

de Adolfo de la Huerta y  posteriormente dentro del gabinete del presidente 

Obregón, cuando ocupa la Secretaría de Educación Pública a partir de 1921. 

 Vasconcelos dedica toda su capacidad para dar oportunidad de educación a 

todo el país  y difundir  una cultura a la vez nacional, continental y popular 

además de  promover el arte.  Su obra fue,  como expresó Octavio Paz  ―una 

obra social, que exigía la presencia de un espíritu capaz de encenderse y de 

encender a los demás.‖26    

 Desde luego, Vasconcelos no estaba solo. A su alrededor se han reunido 

compañeros del Ateneo de la Juventud y  también jóvenes universitarios   

como Daniel Cosío Villegas, Vicente Lombardo Toledano, Manuel Gómez 

Morin,  literatos como Pedro Henríquez Ureña  y Gabriela Mistral son los más 

conocidos. 

 Ahora bien, Vasconcelos veía con gran claridad los múltiples aspectos de la 

educación mexicana: educación indígena para asimilar a la población marginal; 

educación rural para mejorar el nivel del campo; educación técnica para elevar 

el nivel de vida en las ciudades; creación de bibliotecas y publicación de libros. 

Para poder atender todos los aspectos de la educación se estructuró la 

                                                 
25 Historia General de México.-t.II, 3ª.ed.-México: Colegio de México, 1981. p.1416-1417 
26 Paz, Octavio. .El laberinto de la soledad. –México: FCE, 1987. p.136 
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Secretaría en tres departamentos: el Escolar, el de Bibliotecas y Archivos  y el 

de Bellas Artes. 

Es precisamente en este período que nace la llamada ―escuela mexicana de 

pintura‖ cuyos artistas se expresan entonces por medio del Manifiesto del 

Sindicato de Obreros Técnicos, Pintores y Escultores: 

―El arte del pueblo de México es la manifestación espiritual más grande 
y más sana del mundo y su tradición indígena es la mejor de 
todas…Repudiamos la pintura llamada de caballete y todo el arte de 
cenáculo ultra-intelectual por aristocrático y exaltamos las 
manifestaciones de arte monumental por ser de utilidad pública.‖ 27 

 
Vasconcelos les ofrece los muros de los edificios públicos; Diego Rivera 

empieza a pintar en el Anfiteatro Bolívar de la Universidad,  Roberto 

Montenegro en la iglesia de San Pedro y San Pablo… 

El Departamento de Bibliotecas y Archivos  tenía la función de crear  un 

sistema de bibliotecas en todo el país.  Ya en 1920, en el proyecto de la 

creación de la SEP, Vasconcelos expuso el papel que debería tener la 

biblioteca  en el nuevo sistema educativo federal: ―La biblioteca complementa a 

la escuela; en muchos casos la sustituye y en todos los casos la supera.‖28  De 

la idea a la acción,  en el caso  de Vasconcelos, el camino fue corto. Por vez 

primera las bibliotecas llegaron al  campo en la historia  del México 

independiente.    

Se inició  una verdadera cruzada educativa. Se organizaron grupos de 

maestros, ―misiones culturales‖, que recorrían las regiones más apartadas para 

llevar a los pobladores las primeras letras y también para trasformar las 

escuelas en centros de actividades culturales y sociales.29 ―La biblioteca es el 

doble inseparable de la escuela, decía Vasconcelos; lo primero que hace falta 

crear es la biblioteca ambulante, que acompañe al misionero escolar  y que 

recorra las más remotas aldeas de la serranía y las playas  de la nación.‖30 La 

biblioteca ambulante incluía 50 libros que se transportaban en mula hacia 

todos los rincones del país; las rurales instaladas en las escuelas, tenían 100 

                                                 
27 Historia General de México, p.1423 
28 ―Proyecto de ley para la creación de una SEP  federal”, p.15 
29 Véase Vázquez de Knauth, Josefina. Nacionalismo y educación en México.- México: El Colegio de 
México, 1970. -p.139 
30 Vasconcelos, José. De Robinson a Odiseo. Pedagogía estructurativa. México, Monterrey: Cámara de 
Senadores, 2002. -p.240 
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volúmenes de autores clásicos, así como un gran número de folletos sobre  

higiene, historia y geografía, todo esto editado en los Talleres Gráficos de la 

Nación.31   

Para darle más  atención a las bibliotecas y a la lectura, se pretendió crear en 

1922 la Dirección Central de Bibliografía como ―...un organismo de 

centralización científica nacional, ante todo, pero de índole cooperativa 

internacional, semejante al Instituto Internacional de Bibliografía de 

Bruselas.‖32 Su función era registrar y clasificar todo lo que se publicara en el 

país. De esta manera se organizaría el Repertorio Bibliográfico Nacional. Este 

repertorio incluiría el catálogo colectivo de todas las bibliotecas del país, para 

saber, en un momento dado en qué bibliotecas se encontraba determinada 

obra. Además se pretendía abarcar catálogos de librerías, así como catálogos 

de colecciones particulares. La Dirección también  pensaba incluir en sus 

servicios el aspecto académico impartiendo cursos,33 así como editando un 

boletín bibliográfico mensual, como órgano informativo de las bibliotecas 

oficiales. Los fundadores del boletín fueron Jaime Torres Bodet y Vicente 

Lombardo Toledano. El primer número con el nombre  El libro y el pueblo  

aparece en marzo de 1922 y sobrevive ampliamente al período de 

Vasconcelos en la SEP. Es la primera vez que existe una publicación oficial 

destinada a la orientación de los lectores ofreciéndoles  una  ayuda en la  

elección de libros. 

El boletín proporcionaba un contenido muy variado durante más de una 

década, aunque no con la misma periodicidad como los dos primeros años. 

Contenía datos acerca de la vida cultural, las referencias bibliográficas de los 

principales escritores mexicanos así como notas sobre las novedades 

editoriales, e información acerca de las nuevas bibliotecas. Como el objetivo  

de El libro y el pueblo era promover y difundir la lectura, incluía extractos de 

obras clásicas además de la referencia completa y  el precio del libro.  

                                                 
31 Fell,Claude. José Vasconcelos los años del águila (1920-1925).-México: UNAM, Instituto de 
Investigaciones Históricas. -1989, 740p. 
32 Enríquez, Mario. ―Que será la Dirección Central de Bibliografía‖. En: El Libro y el Pueblo, v.2 (6-7), 
agosto-septiembre, 1923. -p.139 
33 Por ejemplo Juan B. Iguíniz impartía Curso de Bibliografía  2 veces por semana a todos los empleados 
del Departamento de Bibliotecas. Véase: El Libro y el pueblo, v.1 (6) agosto,1922 
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Con un tiraje de 7000 ejemplares, se distribuía gratuitamente en las bibliotecas 

públicas. Y además cumplía con algunas  funciones  que  en realidad 

correspondía al boletín de la Biblioteca Nacional.   

En cuanto a la política editorial de Vasconcelos es pertinente señalar que 

estaba consciente de que aumentar los centros de enseñanza no era suficiente 

para elevar el nivel de ―civilización‖ del país. Por este motivo se preocupaba 

por realizar y difundir ediciones nacionales, ya que el libro como objeto cultural 

era caro e inalcanzable para las mayorías. Era, entonces  necesario promover 

ediciones de gran tiraje  y a precio accesible.  

Esta fue la primera vez en la historia de México que el libro tuvo una gran 

difusión. Sin embargo, la decisión de Vasconcelos de editar y distribuir la serie 

los Clásicos de la literatura universal, provocó  críticas: se reprochó a 

Vasconcelos el despilfarro de fondos públicos y  que era erróneo publicar  

textos de difícil lectura para un pueblo que no sabía leer. A este respecto 

Vasconcelos escribió: 

―Junto con los clásicos editamos y obsequiamos dos millones de libros 
de lectura primaria, cientos de miles de textos de geografía y de historia, 
pero esto lo callaron los detractores y se insistía […] en que fue ridículo 
editar clásicos. No se puede enseñar a leer sin dar que leer, y nadie ha 
explicado por qué se ha  de privar el pueblo de México, a título que es 
pueblo humilde, de los tesoros  del saber humano que están al alcance 
de los demás humildes en las naciones civilizadas.‖ 34 
 

No obstante, en  la obra de José Vasconcelos es necesario distinguir  la 

intención  de la realización. Si muchas ideas de Vasconcelos no se pudieron 

llevar a cabo o fracasaron, es por falta del  tiempo que pudo dedicar para 

realizarlas y a menudo por las restricciones en el presupuesto. Cabe enfatizar 

que su carrera ministerial duró menos de tres años. 

Con Vasconcelos, escribe José C. Valadés, ―…la Revolución dejó de ser un 

mero teatro de política  y de guerra para convertirse en un espectáculo de 

cultura.‖35 A su vez, Cosío Villegas describe la acción educadora de 

Vasconcelos así: 

La educación no se entendió ya como una educación para una clase 
media  urbana, sino en la forma única en que México puede entenderse: 

                                                 
34 Vasconcelos, José. Obras completas.-México: Libreros Mexicanos Unidos, 1957.  
35 Valadés, José C. Historia general de la Revolución Mexicana.,- México, SEP-Guernika,1985, vol.7, 
p.122  
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como una misión religiosa, apostólica, que se lanza a todos los rincones 
del país llevando la buena nueva de que la nación se levanta de su 
letargo y camina. 
Entonces sí hubo ambiente evangélico para enseñar a leer y escribir al  
prójimo; entonces si se sentía, en el pecho y en el corazón de cada 
mexicano, que la acción era tan apremiante y tan cristiana como saciar 
la sed o matar el hambre. Entonces comenzaron las primeras grandes 
pinturas murales, monumentos que aspiraban a fijar por siglos las 
angustias del país, sus problemas y sus esperanzas. Entonces se sentía 
fe en el libro, y en el libro de calidad perenne; y los libros se imprimieron 
a millares, y, por millares se obsequiaron. Fundar una biblioteca en un 
pueblo pequeño y apartado parecía tener tanto significado como 
levantar una iglesia y poner en su cúpula brillantes mosaicos que 
anunciaran al caminante la proximidad de un hogar donde descansar y 
recogerse.36    

 
Efectivamente, Vasconcelos  pudo llevar  a cabo todas estas acciones gracias 

al apoyo del general Obregón; se destinó a la educación el 9.3% del 

presupuesto total, contra el 1% durante el régimen de Carranza.37  

La obra del educador  Vasconcelos fue muy importante y difícilmente 

superada, dice Gloria Delgado,38 pero cesó cuando el  Vasconcelos político 

dejó de estar de acuerdo con los lineamientos  del presidente Obregón y tuvo 

que renunciar a su cargo. El juicio crítico de Cosío Villegas resulta, sin 

embargo, más agudo: 

Para 1924, el apóstol de la educación, el maestro de la juventud, el 
Quiroga, el Motolinía, el Las Casas del siglo XX, resultó un modesto 
pero ambicioso político, a quien tenía que arrastrar, ahogar y hacer 
desaparecer el torbellino político.39 
 

La era de Cárdenas 
La época cardenista inicia con la sombra que produce la reforma del artículo 

tercero de la Constitución: 

―…La educación que imparta el Estado será socialista…combatirá el 
fanatismo y los prejuicios, creando en la juventud un concepto racional y 
exacto del Universo y de la vida social.‖40 
 

                                                 
36 Cosío Villegas Daniel. ―La crisis de México‖.-En: Cuadernos Americanos, México, 1947, Año VI, 
núm.6-p.46 
37 Cfr.Manual de Historia,  p.157 
38 Delgado de Cantú, Gloria M. Historia de México, formación del estado moderno .México, Editorial 
Alambra mexicana, 1991, p.241  
39 Cosío Villegas, Op.cit p.47 
40 Paz,Octavio. Op.cit., p.135 
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No obstante, ninguno de los defensores de la reforma fue capaz de definir el 

concepto de ―educación socialista‖ de una manera coherente. Al respecto 

Octavio Paz anota: 

―Si las revoluciones no se hacen con palabras, las ideas no se implantan 
con decretos.‖41 
 

No obstante, con Cárdenas la reforma agraria se aplicó sistemáticamente y a 

fondo alterando radicalmente la estructura de la propiedad rural.  

Cabe señalar que el acontecimiento más llamativo durante el régimen 

cardenista fue la expropiación petrolera.   

Ahora bien, la política cardenista se manifestó asimismo en el ámbito 

educativo. Con el fin de  preparar  técnicos calificados e impulsar así el 

desarrollo industrial se  funda en 1936 el Instituto Politécnico Nacional.  

Otra contribución del cardenismo a la educación es el apoyo a la enseñanza 

superior y concierne  a las ciencias y a la investigación. En 1938 se inauguran 

los Institutos de Física y Matemáticas y la Facultad de Ciencias, los cuales 

sentaron las  bases para el desarrollo posterior de áreas de conocimientos 

descuidados  en México hasta entonces. Cabe destacar también el interés que 

el cardenismo demostró para que no fueran relegadas las ciencias sociales ni 

las humanidades. Dicho interés se manifestó con la creación de nuevas 

instituciones enfocadas a la investigación sociocultural y humanista como por 

ejemplo el Instituto Nacional de Antropología e Historia y  El Colegio de 

México.42 

En el ámbito internacional el gobierno de Cárdenas dio un firme apoyo a la 

República Española contra las fuerzas encabezadas por Francisco Franco 

apoyado por Adolfo Hitler y Benito Musolini.  El respaldo  de Cárdenas  no se 

manifestó únicamente en los medios diplomáticos de la época. Cuando en 

1939 fueron derrotadas las fuerzas republicanas, el presidente Cárdenas 

ofreció asilo a los refugiados españoles, muchos de los cuales eran 

intelectuales cuya ideología chocaba con el fascismo y con el gobierno de 

Franco.  A instancia de  Daniel Cosío Villegas  se fundó la Casa de España en 

México, de la cual saldría el Colegio de México. Asimismo a muchos 

intelectuales republicanos se les abrieron las puertas de las instituciones 
                                                 
41 Idem, p.139 
42 Cfr. Vázquez de Knauth. Op.cit. p.159-160 
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educativas académicas mexicanas y en ellas desempeñaron un papel 

importante en la investigación, en la docencia y en los trabajos editoriales.  

Ascensión Hernández dice al respecto: 

―La Universidad se abrió a ellos sin limitaciones; ellos se 
responsabilizaron del reto que esto suponía y se entregaron a ella en 
cuerpo y alma. De todo esto se derivó un intercambio fecundo, un 
proceso de universalidad y mexicanidad  que ha enriquecido el saber 
del México contemporáneo‖. 43 
 
 
 

I.2 Antecedente y precedente del desarrollo bibliográfico: 
Instituto Bibliográfico Mexicano 
 

Auge bibliográfico del fin del siglo XIX 
El fin de la centuria decimonónica y el principio  del siglo XX son años 

favorables para la historia de la bibliografía nacional y  para su desarrollo. 

Varios estudiosos se dedicaron a hacer el inventario de la producción 

tipográfica mexicana. Asimismo, empiezan a realizarse catálogos  de 

bibliotecas, como él de  José María Vigil (1829-1909), intitulado Catálogo de 

los libros que existen en la Biblioteca Pública del Estado 44 o de Altamirano.45  

Y a partir del 1889 se inicia la publicación de los Catálogos de la Biblioteca 

Nacional, preparados igualmente por Vigil.  Entre 1889 y 1908 se  publicaron 

los 11 tomos en folio que registran más de cien mil obras.  Obra  

verdaderamente colosal de organización. 46 

Otras importantes contribuciones se encuentran en el Boletín de la Sociedad 

de Geografía y Estadística que contiene copiosa información de carácter 

bibliográfico de importantes bibliógrafos como Joaquín García Icazbalceta 

(1825-1894), Nicolás León (1859-1929), Francisco del Paso y Troncoso (1842-

1916) y  Jesús Galindo y Villa (1867-1937), entre otros. 

                                                 
43 León –Portilla, Ascensión H. de. ―Los Exiliados, la imprenta y el libro en México.‖ En: Revista de la 
Universidad de México:  vol. XLIV, num.467, diciembre 1989, p.32 
44 Vigil, J.M. Catálogo de los libros que existen en la Biblioteca del Estado, Guadalajara: Tipografía de 
S.Banda. -1874, 2 vols. 
45  Altamirano, Ignacio Manuel. Memoria presentada a la Sociedad mexicana de Geografía y Estadística 
en enero de 1880. México: Imprenta de F. Díaz de León, 1887. -348p. El catálogo de los libros  de la 
Sociedad en las pp.71-207  
46 hay que recordar que Vigil, al llegar a la BN, encontró más de ochocientas cajas deteriorándose en 
bodegas húmedas 
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Por otro lado el éxito de la  obra de García Icazbalceta  indicó el camino que 

habría  que seguir. A su Bibliografía Mexicana del Siglo XVI (1886), siguió en 

1894 el Ensayo bibliográfico mexicano de Vicente de Paula, quién clasificó 

cronológicamente cerca de 1400 documentos del siglo XVII, siguiendo el 

mismo método de García Icazbalceta. Luego, en 1902 aparecen los primeros 

volúmenes de la Bibliografía del siglo XVIII de Nicolás León, quien registró más 

de cuatro mil impresos utilizando el orden alfabético pero independiente en 

cada volumen. Poco después, entre 1908 y 1912, el bibliógrafo chileno José 

Toribio reúne en La imprenta de México, todos los repertorios anteriores y 

amplía el estudio bibliográfico hasta el año 1821.    

Entre las publicaciones periódicas hay que nombrar   El Tiempo Ilustrado,  

cuyo director (1892-1912), Victoriano  Agüeros (1854-1911),47  fue un promotor 

de la publicación de trabajos bibliográficos. También merece mención Luís 

González Obregón (1865-1938)48 que insiste en la necesidad de ―formar 

índices bibliográficos que guíen a los lectores o editores para buscar o 

compilar las obras olvidadas de nuestros ingenios y reimprimir en colecciones 

completas o selectas sus producciones, para provecho propio y como 

homenaje debido a la memoria de los beneméritos de nuestras letras.‖ 49 No 

debemos olvidar que la producción literaria de la época estaba dispersa en 

todo tipo de publicaciones periódicas. Recopilar la producción editorial del país 

cada año ininterrumpidamente, tal fue el propósito de González Obregón. Pero 

lo cierto es que no apareció otro tomo que el publicado en 1889. Este  Anuario 

bibliográfico nacional, 1888 50 registra 167 obras, descritas en el orden 

alfabético de autores, lo que no facilita mucho  su consulta.   

                                                 
47 Periodista católico, durante años editó el diario El Tiempo, que se convirtió en  un semanario de arte, 
con el nombre de El Tiempo Ilustrado. Conocido sobre todo como editor de la colección llamada 
―Biblioteca de Autores Mexicanos‖ o ―Biblioteca Agüeros‖; y a pesar de que contenía la reproducción de 
obras raras o agotadas de notables autores, comenzando por Alamán y García Icazbalceta, el fracaso fue 
completo. 
48 Luís González Obregón, cronista de la ciudad e historiador. Comenzó su vida de empleado público en 
el Museo Nacional, posteriormente  en la Biblioteca Nacional dirigió el Boletín y finalmente ocupó el 
cargo del director del Archivo General de la Nación. Logró gran éxito con sus libros México Viejo y Las  
calles de México. 
49 González Obregón, Luis. ―Índice bibliográfico‖, en D. Ignacio M. Altamirano, Obras, t.I, México, 
Imp. de V. Agüeros, editor,1899, p. XVII (Biblioteca de Autores Mexicanos)  
50González Obregón, Luis. Anuario bibliográfico nacional 1888. México, Oficina Tipográfica de la 
Secretaría de Fomento,1889, 155p. 
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Asimismo en las postrimerías del siglo XIX surge una nueva corriente del 

conocimiento bibliográfico: la bibliografía especializada sobre las ciencias 

naturales.  Manuel de Olaguíbel es el iniciador con su obra la Memoria para 

una bibliografía científica en el siglo XIX que aparece en 1889.51  El mismo 

autor se refiere a su trabajo como a una bibliografía ―especial ―, no obstante  

cabe aclarar que más bien es una sinopsis de la evolución en los estudios de 

botánica y adelantos que se realizaron en este campo. Por su parte, Nicolás 

León elabora en 1895 la Biblioteca botánico-mexicana52 y Rafael Aguilar 

Santillán es autor de la Bibliografía geológica y minera.53 

 

Debemos recordar  que desde la Independencia y durante varias décadas, 

fueron las llamadas revistas científicas y literarias que publicaron la mayoría de 

los escritos de ciencias: de botánica agrícola, médica o química. Entre estas  

revistas  cabe señalar el Mosaico Mexicano, El Museo Mexicano, el Artista y el 

Domingo. Además, muchos de estos trabajos se perdieron  porque 

frecuentemente se publicaron  en diarios políticos que poca gente coleccionó. 

Y es apenas a partir de 1870 que empieza la publicación de la revista 

especializada La Naturaleza como órgano de la Sociedad de Historia Natural, 

tal como lo señala en su Memoria para una bibliografía científica en el siglo 

XIX Manuel de Olaguíbel en 1889.54 

Pero para entonces un acontecimiento internacional influyó de un modo 

determinante para que el  gobierno de Porfirio Díaz apoyara la creación de un 

centro que se dedicara al quehacer bibliográfico orientado a la bibliografía 

científica y estudios bibliográficos relacionados con diversos aspectos 

culturales del país.  

 La Sociedad  Real de Londres estaba organizando una conferencia 

internacional  cuyo motivo era  discutir acerca de la formación de un catálogo 

                                                 
51 Olaguíbel, Manuel de. Memoria para una bibliografía científica en el siglo XIX. México: Oficina  
Tipografíca de la Secretaría de Fomento,1889. -99p. 
52León, Nicolás, Biblioteca botánico-mexicana. México: Secretaría de fomento, 1895, 372p.  
53 Aguilar Santillán, Rafael. Bibliografía geológica y minera. México: Of. Tip. de la Secretaría de 
Fomento, 1898, 158p.  
54 Olaguibel, Manuel de.Op.cit p.18 
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de literatura científica. La conferencia tuvo lugar en julio en 1896 y 

posteriormente en octubre de 1898.55 

El presidente de la República, Porfirio Díaz, recibió una  invitación para que 

México tomara parte  en el evento  y enviara a un representante. El general 

Díaz dio su aprobación y se nombró a Francisco Del Paso y Troncoso (1842-

1916), que estaba entonces en Europa realizando una investigación 

documental,56 como delegado oficial. Por carta aceptó el nombramiento  y 

escribió: 

―Manifiesto…también con urgencia, es conveniente se pidan las 
cooperaciones  científicas del Distrito y Territorios, a los gobernadores 
de los Estados y la biblioteca y archivos nacionales, lista de 
publicaciones relativas a la ciencia que se hayan hecho el año próximo 
pasado especificando autores y materiales, con el fin de utilizarlos en la 
conferencia.‖57 

 
Ramiro Lafuente comenta este párrafo del modo siguiente: ―Para Troncoso la 

aceptación a esa conferencia implicaba institucionalizar el quehacer 

bibliográfico en México, con objeto de adoptar las formas prevalecientes en 

Europa, en donde existía un reconocimiento de que el trabajo bibliográfico ya 

no podía ser una labor individual sino de carácter institucional dirigida a 

establecer mecanismos que permitieran un control de la constante producción 

bibliográfica.‖58 

 Después de haber asistido a ambas reuniones, Del Paso y Troncoso en su 

detallado informe presentó los compromisos contraídos por México, 

relacionados con los procedimientos  a realizar,  con la metodología adecuada 

para  la formación del catálogo temático y con el material que podía incluirse. 

Una vez coleccionados y clasificados los materiales conforme al sistema 

Decimal de Dewey, se enviarían a Londres. Una de las recomendaciones de la 

Conferencia era el establecimiento de la Junta Nacional de Literatura  

Científica. Para este fin La Secretaría de Instrucción Pública invitó a los cuatro 

                                                 
55 Galindo y Villa, Jesús. La clasificación de los conocimientos humanos y la bibliografía, edición de la 
Sociedad Alzate, México:--Imprenta del Gobierno Federal, 1901, p.20 
56―Francisco Del Paso y Troncoso fue quizá el mexicano que más ha viajado en Europa al través de 
archivos, bibliotecas y museos[…] llevando por único norte el inquirir documentos cuales estaban 
relacionados con la historia patria , para copiarlos y publicarlos.‖, dice Luís Gonzáles Obregón  en su 
artículo publicado en el Boletín de la Biblioteca Nacional, t. XII, núm.6, octubre1918-marzo 1919 
57 Citado por Lafuente López, Ramiro. Un mundo poco visible: imprenta y bibliotecas en México durante 
el siglo XIX.- México: UNAM, Centro Universitario de Investigaciones Bibliográficas, 1992,-p.115 
58 Loc.cit. 
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centros científicos más importantes de la capital para que colaboraran en el 

proyecto. Estas instituciones fueron las siguientes: la Academia de Ciencias 

Exactas, Físicas y Naturales, que aceptó participar en astronomía, 

matemáticas, física, química y meteorología; la Sociedad de Geografía y 

Estadística en asuntos relacionados con el área. Por su parte, la Sociedad de 

Historia Natural se comprometió a contribuir en lo relacionado con mineralogía, 

geología, paleontología, zoología y botánica. Finalmente la Academia Nacional 

de Medicina se hizo cargo de anatomía, fisiología, farmacología, patología, 

psicología antropología y bacteriología. Así, el 5 de diciembre de 1898, el 

Secretario de Instrucción Pública, Joaquín Baranda instaló, con los 

representantes de cada una de estas agrupaciones científicas, en la Biblioteca 

Nacional,  la Junta Nacional de Bibliografía Científica y se envió un oficio a los 

gobernadores de los Estados  con el fin de  formar una Junta Local, bajo 

auspicio del gobierno estatal. Asimismo, fueron invitadas  las sociedades 

Antonio Alzate y la de Ingenieros y Arquitectos de México para participar en 

esta empresa.59  

Una buena parte de las entidades federativas respondieron al llamado del 

Secretario  de Instrucción Publica y efectivamente formaron su Junta Local y 

enviaron sus notas bibliográficas.60 

Una vez  reunido todo el material, se envió a La Junta Provisional Internacional 

que sesionó en octubre 1898 y determinó que las fichas bibliográficas se 

enviarían antes del mes de abril de 1899. Es la primera vez que se organiza un 

equipo de bibliógrafos que trabaja con método y utiliza una técnica uniforme en 

la elaboración de la bibliografía científica. Además, como expresó entonces, 

Jesús Galindo y Villa, fue el primer paso del país en el terreno de la bibliografía 

internacional.61 

 Con el fin de completar y perfeccionar la tarea, se hizo necesaria la creación 

de un centro. De este modo se materializó la idea de Francisco del Paso y 

Troncoso y se creó el Instituto Bibliográfico Mexicano. 

                                                 
59 Cfr. Perales Alicia, op.cit.  
60Cfr.  León, Nicolás. ―El Instituto Bibliográfico Mexicano, Los Libros. Los bibliófilos. Los bibliógrafos 
mexicanos‖.-En: Boletín de la Biblioteca Nacional, t.XIV, num.3-4, julio-diciembre1963. p.17-54  
61 Cfr. Galindo y Villa, Jesús. Op.cit. p.16 
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Porfirio Díaz decidió que la fundación del Instituto fuera oficial y sus miembros 

fundadores fueron los doce miembros de la Junta Nacional de Bibliografía 

entre los cuales estaban Joaquín Baranda, Secretario de Justicia e Instrucción 

Pública, Jesús Galindo y Villa, Luís González Obregón, Francisco del Paso y 

Troncoso y José María Vigil, director de la Biblioteca Nacional. La instalación 

del Instituto se llevó a cabo en la Biblioteca Nacional el 29 de mayo de 1899 a 

la cual quedó anexo.62 Como presidente se nombró a Joaquín Baranda y como 

vicepresidente  a José María Vigil. Asimismo, se decidió que el cargo de 

presidente y vicepresidente siempre va a corresponder al Secretario de 

Instrucción Pública y al director de la Biblioteca Nacional. De inmediato se 

adoptaron las Bases constitutivas y el Reglamento., además de aumentar  el 

número de sus miembros, incorporándose así Nicolás León y  Vicente de 

Paula Andrade, entre algunos otros. Paralelamente, las juntas locales de los 

estados  se transformaron  en corresponsales. Así, por ejemplo Manuel de 

Olaguíbel y Enrique Iglesias  fueron nombrados para representar  a la Junta 

Local del Estado de México, Gustavo Martínez Alomía a la de Campeche.63  

 El objetivo principal del Instituto fue formar la bibliografía general de México y 

para este fin se organizaron las ocho siguientes secciones: 

I   Ciencias eclesiásticas (teología)  

II  Filosofía y Pedagogía  

III   Jurisprudencia  

IV   Ciencias matemáticas, físicas y naturales  

V    Ciencias médicas  

VI   Bellas Artes y Artes y Oficios  

VII  Filología y Bellas Letras  

VIII Historia y ciencias auxiliares (Bibliografía)  

A su vez las fichas bibliográficas se escribirían en papeletas, incluyendo  en 

ellas: el nombre de autor, el título en su idioma original, el formato en 

centímetros, lugar de impresión, fecha, nombre de la imprenta o editor y 

páginas. No obstante, señala Nicolás León, la decisión para adoptar un 

sistema para las boletas ha sido ―objeto de largas discusiones‖ y, finalmente se 

aprobó el sistema de Clasificación Decimal  de Dewey.  
                                                 
62 El Nacional, 30 de mayo de 1899, p.3 
63 El Imparcial, 29 de mayo, 1899,p.1 
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El entusiasmo inicial de los socios del Instituto Bibliográfico Mexicano se 

mantuvo vivo por muchos meses, según Nicolás León, debido al  empeño de 

Joaquín Baranda. Este último, por cambios políticos, fue sustituido por Justino 

Fernández que igualmente manifestaba interés, como su predecesor, por el 

trabajo de la institución y regularmente asistía a las reuniones mensuales. No 

obstante, al crearse la  Secretaría de Instrucción Pública y Bellas Artes, que 

remplazaba a la Secretaría de Justicia e Instrucción Pública,  con Justo Sierra 

como titular de la cartera, se inicia  el período de declinación. Justo Sierra no 

consideró prioritario el trabajo del Instituto lo que lo llevó  al abandono y con el 

fallecimiento  de José María Vigil, al olvido total. Así el Instituto duró hasta el 

año 1902, y sus publicaciones terminaron en el año 1908.64  

Nicolás León  concluye su descripción con las siguientes palabras: 

―… los periódicos políticos actuales consignan la noticia de la próxima 
inauguración de una ―Escuela de bibliografía, biblioteconomía y 
paleografía ―anexa a la Biblioteca Nacional y que será el semillero de 
nuestros futuros bibliógrafos bibliotecarios y archiveros. 
Se estableció también un concurso, con premios, para los autores de 
bibliografías nacionales.‖65 

   
Hablaremos de estos dos asuntos  en relación con Juan B. Iguíniz en el 

capítulo dos. 

 

Durante la corta vida del Instituto, Vicente de Paula Andrade pudo publicar la 

segunda edición de  su  Ensayo bibliográfico mexicano del siglo XVII en 1899.  

Esta vez completa, ya que la primera edición se realizó sólo parcialmente entre 

1894 y 1899 en la Memoria  y Revista de la Sociedad Científica ”Antonio 

Alzate”.  

Asimismo se publicaron 11 números del Boletín del Instituto Bibliográfico 

Mexicano. Al revisar su contenido  surge la pregunta si Nicolás León no utilizó 

el Boletín ante todo para sus ambiciones personales, debido a que  6 números 

1, 4, 5, 7, 8 y 10 comprenden  únicamente su  Bibliografía mexicana  del siglo 

XVIII. De los números 2, 3, y 6 es curioso  enlistar algunos  artículos de 

carácter bibliográfico: 

 

                                                 
64León Nicolás. Op.cit. p.51 
65 Idem. 
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Número 2 
 Galindo y Villa, Jesús. ―Don Joaquín García Icazbalceta. Biografía y 

Bibliografía. México: Talleres de la Casa editorial ―J. de Elizalde‖, 1903. 
pp. 1-39 

 
 León, Nicolás. ―Adiciones a la Bibliografía mexicana del siglo XVI  del 

don. Joaquín García Icazbalceta‖, México: Talleres de la Casa editorial 
―J. de Elizalde‖, 1903. pp.  41-64 

 
 León, Nicolás. ―Los ex-libris simbólicos de los bibliófilos mexicanos‖ 

México: Talleres de la Casa editorial ―J. de Elizalde‖, 1903. pp.65-68 
.  

Número  3 
 León, Nicolás. ―La imprenta en México: Ensayo histórico y bibliográfico‖. 

México, Imprenta de Francisco Díaz de León, 1902.pp.27-51 
 
 León, Nicolás. ―La bibliografía en México en el siglo XIX. Memoria leída 

en el Concurso Nacional de 1900‖. México: Imprenta de Francisco Díaz 
de León, 1902. pp. 53-66 

 
 León, Nicolás. ―Lo que puede encontrarse en las pastas de los libros 

viejos de México‖. México: Imprenta de Francisco Díaz de León, 1902. 
pp. 67-69 

 
 Martínez Alomía, Gustavo. ―Introducción de la imprenta en Campeche y 

cien portadas de impresos mexicanos. Estudio bibliográfico.‖ México: 
Imprenta de Francisco Díaz de León, 1902. pp. 1-25  

 
 
Número 6 

 Jiménez de la Espada, Marcos. ―La imprenta en México.‖ México: 
Imprenta de Sucesores de Francisco Díaz de León, 1907. pp. 7-16 

 
 León, Nicolás. ―Ex-libris simbólicos y artísticos de bibliófilos. núm. 2. 

México: Imprenta de Sucesores de Francisco Díaz de León, 1907. pp. 3-
6 

 
 Medina, José Toribio.‖La imprenta en Guadalajara, Mérida de Yucatán, 

en Oaxaca y en Veracruz‖. México: Imprenta de Sucesores de 
Francisco Díaz de León, 1907. pp. 17-32 

 
Boletín de la Biblioteca Nacional y el Biblos 
Paralelamente al Boletín del Instituto Bibliográfico Mexicano, se inicia a partir 

del 1904, la edición del Boletín de la Biblioteca Nacional.  En su primer 

número, José María Vigil escribe: 
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―A nadie puede ocultarse la conveniencia de que el 
establecimiento…posea un órgano de información sobre todo lo que de 
algún modo contribuya a su mejoramiento y desarrollo progresivo. 
Necesario es también dar a conocer por medio de la imprenta 
manuscritos preciosos que el tiempo ha respetado, y obras interesantes 
sobre nuestra historia y demás ramas del saber, que han llegado a ser 
muy raras y expuestas a una completa desaparición. Revistiendo, por 
otra parte, un interés verdaderamente nacional todo lo que de alguna 
manera concierne a las bibliotecas públicas que existen en los Estados 
y Territorios… ofrecemos las columnas del Boletín a cuantos datos y 
noticias se nos comuniquen de estos establecimientos que tan 
poderosamente influyen en el progreso intelectual de los pueblos.‖66 
 

Efectivamente, durante la dirección de José María Vigil, el Boletín que parecía 

cada mes dio a conocer varios estudios referentes a la clasificación, a la 

historia de las bibliotecas tanto de la ciudad como de los estados, algunos 

documentos históricos, así como comprendía la ―Sección informativa‖ que 

proporcionaba datos estadísticos  acerca de los usuarios e informaba  sobre   

nuevas adquisiciones.  Desafortunadamente, después de la muerte de José 

María Vigil desaparece este espacio cuantitativo.  Además, dice Mantecón el  

Boletín ―perdió su interés bibliográfico para adquirir un carácter burocrático‖. 

Asimismo añade, que se inició como una publicación mensual hasta el número 

18, posteriormente se volvió bimensual, y después de la muerte de Vigil, 

―mantuvo una vida lánguida‖ limitándose a  la ―Sección Informativa‖, que 

únicamente daba a conocer las nuevas adquisiciones de la Institución. 

Décadas después, en 1964 Ignacio Mantecón comenta a ese respecto: 

―…constituye hoy la única guía para el estudio de la producción libraría en los 

albores de nuestra centuria.‖67 

Posteriormente, Luís G. Urbina, quién fuera director en 1913-1914 señala, que 

el Boletín perdió el interés bibliográfico convirtiéndose en un órgano 

burocrático con una interrupción de nueve años.  

 En 1929, la recién nombrada directora, Esperanza Velázquez Bringas  en el   

primer número del Boletín  anuncia lo siguiente: 

Entre las medidas por la Dirección, para reorganizar los diferentes 
servicios, figura la publicación de este Boletín que se había 

                                                 
66 Vigil José María.‖A nuestros lectores‖. –En: Boletín de la Biblioteca  Nacional. num. 1, año I. 31-VI-
1904. 
67Mantecón, José Ignacio. ―Indice de la primera época del Boletín de la Biblioteca Nacional  1904-
1929‖,  en Boletín de la Biblioteca Nacional, segunda época, t. XV, núms..1-2 (ene.-jun. 1964), p.33 
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interrumpido, por diversas causas, desde 1922; año en que acabó de 
imprimirse el número 9 del tomo XII, correspondiente al período de julio 
a diciembre de 1920. 
A partir del presente número el Boletín aparecerá cada dos meses, en 
vez de cada semestre  como antes, a fin de que las informaciones que 
contiene, acerca de las obras adquiridas, […] resulten oportunas.‖68        

 
No obstante, el proyecto no prosperó,  quizá por el hecho de que en ese año 

(1929) la Universidad Nacional de México obtiene su autonomía y la Biblioteca 

Nacional pasa  a formar parte de ella.69  

La otra publicación de la Biblioteca Nacional es Biblios, Boletín semanal de 

Información bibliográfica y su primer número esta fechado  en enero de 1919. 

Sin embargo, este nombre no fue definitivo, ya que  a partir del  número 41, se 

denominará Biblos.  

 En la sección titulada ―Nuestra Publicación‖ se indica que la publicación va a 

ser gratuita y va a dedicarse a la difusión de los conocimientos bibliográficos, 

además de ofrecer información acerca de nuevas adquisiciones, así como dar 

a conocer los personajes prominentes de la vida literaria y científica en la 

sección denominada ―Escritores mexicanos contemporáneos‖. Así,  en las 

páginas del boletín aparecen casi cada semana durante prácticamente  cuatro 

años,   biografías con fotografía,  tanto de figuras  consagradas, como jóvenes 

promesas  de la época.  Algunos de ellos son: Nicolás León, Luis G. Urbina, 

Ezequiel Chávez, Julio Jiménez Rueda, Antonio Caso, Jaime Torres Bodet, 

Vicente  Lombardo Toledano, Francisco Bulnes,  Rafael Aguilar Santillán, entre 

otros.  

Si bien muchos textos aparecen sin nombre, hay artículos firmados, por lo que 

conocemos a algunos colaboradores. Luis González Obregón publica su 

estudio acerca de la Biblioteca Nacional en 10 entregas,  Juan B. Iguíniz 

diserta  sobre la Biblioteca Palafoxiana de Puebla igualmente por entregas,  

Genaro Estrada aborda el tema del Arte tipográfico en México y Toribio Medina  

hace un recuento de libreros en México durante la dominación española. 70  

                                                 
68 Boletín de la Biblioteca Nacional de México. t.XIII, núm.1, enero y febrero de 1929, p.1 
69 Cf. Ley orgánica de la Universidad Nacional de México Autónoma. Capítulo II: De la Constitución de 
la Universidad. Artículo 4. (22 de julio de 1929) 
70 Véase: Schneider, Luis Mario, Curiel Guadalupe, Castro, Miguel Angel. Biblos boletín semanal de 
información bibliográfica por la Biblioteca Nacional (1919-1926) y su galería de escritores 
contemporáneos. Índices, recopilación y edición. 731p. 
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I.3 Fisonomía de la bibliografía nacional de 1925 a 1937  

A partir del 1925, durante la presidencia del general Plutarco Elías Calles,  se 

inicia el período que  Alicia Perales llama de ―recuperación bibliográfica.‖71 En 

los siguientes diez años se publican bibliografías que atañen   una  buena 

parte del territorio nacional, así como bibliografías históricas y especializadas. 

La figura principal en este período es, sin duda, Genaro Estrada (1887-1937), 

del que acertadamente dice José C. Valadés: 

―Difícilmente se encuentra, en los años del siglo actual, otro mexicano 
que haya tenido el sentido histórico que poseía el señor Estrada. 
Conocía el valor de las fuentes históricas y dedicó sus mejores años a 
reunir y dar a conocer esas fuentes‖72 
 

 Efectivamente al empeño de Estrada y su organización se deben tanto el   

Anuario Bibliográfico mexicano como una serie de publicaciones que patrocinó 

como Secretario de Relaciones Exteriores y que llamó Monografías 

bibliográficas  mexicanas.  Se inició  esta serie con su Bibliografía de Amado 

Nervo73 en 1925, que registra la producción literaria de este gran poeta  y se 

cierra una década después con sus 200 notas de la bibliografía mexicana.74  

Este último volumen es una muy importante recopilación formada por Estrada 

a lo largo de varios años en la que se encuentran datos y noticias breves 

acerca de los escritores, libros, bibliotecas y las artes gráficas. Por cierto, 

Daniel de Lira en su investigación sobre Estrada  incluye un detallado índice 

temático de las Notas 75 . No cabe duda, que el papel de Estrada no se limitó a 

ser únicamente el patrocinador  de la cultura bibliográfica sino un  gran 

conocedor de los quehaceres bibliográficos como lo demuestran los trabajos 

mencionados.   

Por lo que atañe a la  colección completa de Monografías reúne 31 volúmenes 

y fue valorada del siguiente modo: ―una hazaña de erudición y magnitud sólo 

                                                 
71 Perales, Alicia. La cultura bibliográfica en México.-México: UNAM, Instituto de Investigaciones 
Bibliográficas, 2002, p.186 
72 Valades, José C. ―Investigaciones históricas‖. En: Revista Trimestral Mexicana, t.I, núm.1, octubre 
1938, p.2 
73 Estrada, Genaro. Bibliografía de Amado Nervo. México, Imprenta de la Secretaría de Relaciones 
Exteriores, 1925, 36p. 
74 Estrada Genaro. 200 notas de bibliografía mexicana. México, Imprenta de la Secretaría de Relaciones 
Exteriores, 1935, 123p.  
75 Véase Lira Luna, Daniel de. Genaro Estrada bibliógrafo, bibliólogo y bibliófilo.—México: El autor, 
2006, p.179.—Tesis de maestría –UNAM, Facultad de Filosofía y Letras 
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comparable a la realizada por Icazbalceta, por Medina o por León y Andrade. 

En esa serie bibliográfica han quedado, para beneficio de la historia 

económica, política y literaria de México, un caudal ordenado de documentos 

que a no a ser por la previsión de Estrada hoy lamentaríamos su dispersión o 

su pérdida absoluta.76 

Estas monografías, sin embargo no obedecieron a un plan previsto, señala 

Daniel de Lira, lo que pretendía Estrada era disponer de una bibliografía por 

cado uno de los estados, que tratase de temas mexicanos y los autores eran 

invitados a título personal. 77  

Aunque no se logró cumplir con el propósito de reunir la bibliografía de todos 

los Estados, la tabla siguiente muestra los repertorios  realizados: 

 

num. título autor año 

6  Bibliografía de Sinaloa: histórica y geográfica  José G. Heredia 1926 

10 Bibliografía de Coahuila: histórica y geográfica Vito Alessio Robles 1927 

16 Bibliografía general de Tabasco Francisco J.Santamaría 1930 

25 Apuntes para una bibliografía geográfica e histórica 
de Michoacán Jesús Romero Flores 1932 

26 Bibliografía de Zacatecas Luís Chávez Orozco  1932 

27 Bibliografía del Estado de Morelos Domingo Díez 1933 

 

Además, de bibliografías de entidades de la federación se publicaron 

bibliografías  literarias, históricas así como especializadas  que abarcaron 

temas  de gran  importancia   como la seguridad social, el petróleo o el trabajo.  

Es evidente que la serie está lejos de ser perfecta a la luz de la técnica 

bibliográfica, ya que los autores de las recopilaciones carecían de preparación 

en estos menesteres. Además, los trabajos abarcaban una gran variedad de 

soportes desde manuscritos, libros, mapas, publicaciones periódicas, informes 

y cartas entre otros, lo cual representaba un problema para su descripción 

bibliográfica estandarizada, en una época en la que la bibliografía se aplicaba 

a la descripción de libros.78  El mismo Estrada está consciente de ello al 

                                                 
76 Citado por Lira Luna, Daniel de. Genaro Estrada bibliógrafo, bibliólogo y bibliófilo.—México: El 
autor, 2006, p.105.—Tesis de maestría –UNAM, Facultad de Filosofía y Letras 
77 Cfr.Idem 
78 Cfr.Idem   
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escribir el prólogo que fue publicado en el segundo tomo de la Bibliografía de 

la Revolución Mexicana de Roberto Ramos: 

―En efecto, es seguro que hay deficiencias de información y de técnica 
en tal o cual  volumen de esta colección, pero de antemano ya 
sabíamos que no íbamos a disponer, para cada caso, así como así, de 
un García Icazbalceta, por lo cual hemos acudido a las dos mejores 
soluciones: la una, la de llamar en cuanto ha sido posible a los mejores 
especialistas según la materia de cada volumen y, la otra, a falta de 
especialistas, acudir, incluso con agradecimiento, a quien pueda venir 
en nuestra ayuda por ser la única persona que ha intentado el trabajo 
respectivo, ocupándose en recopilar los materiales correspondientes. 
Así, se continuará esta colección, que aspira, fundamentalmente, a 
servir con eficacia a los investigadores de materias mexicanas y a 
formar la más nutrida obra de consulta en tal sentido.‖79 
 

Aunque es cierto que la colección tuvo buena aceptación, debido a que  ya 

desde 1931 se complicaba reunir la colección completa como afirma De Lira.80   

Esta iniciativa de Estrada ha sido, censurada porque  los críticos 

argumentaban que tenía muy poca relación con las actividades de la 

cancillería. A pesar de estas criticas, es menester reconocer que con su 

participación personal y su labor editorial,   Estrada  no sólo promueve  el 

trabajo bibliográfico, sino también  contribuye a la comprensión de su 

desarrollo en la primera mitad del siglo XX.     

Por último, es  pertinente mencionar  que las Monografías bibliográficas 

mexicanas  inspiraron un tiempo después la serie de Bibliografías Mexicanas 

en 9 volúmenes publicados por la SEP. De estas contribuciones tres 

corresponden a las compilaciones de bibliografías estatales: 

num. título autor año 

1 Bibliografía general del Estado de Veracruz Joaquín Díaz Mercado  1937 

2 Bibliografía sumaria de la Baja California Joaquín Díaz Mercado 1937 

3 Bibliografía sumaria del territorio de Quintana 
Roo Elena Gómez Ugarte 1937 

                                                 
79 Estrada, Genaro. ―Algunas palabras a propósito de esta colección‖.-En: Bibliografía de la Revolución 
Mexicana/ Roberto Ramos.- México: SRE, 1935.-p. XII-XIII 
80 De Lira Luna, Daniel, Op.cit .p.106 
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Un librero poco común: Francisco Gamoneda (1873-1953) 
 

 
Eruditio inter prospera ornamentum 

Inter adversa refugium 
 
 

En la ocasión del IV centenario  de la imprenta en México, la Asociación de 

Libreros de México organizó  en el Palacio de Minería, una serie de 

conferencias acerca de la historia del libro. Entre los participantes encontramos 

algunos nombres conocidos y otros no tanto. Entre los primeros se encuentra, 

sin duda, Juan B. Iguíniz que diserta sobre el primer libro impreso  en México;  

lo mismo puede decirse sobre  Emilio Valton  que aborda las particularidades 

tipográficas de los impresos del siglo XVI o Julio Jiménez Rueda que  describe 

la imprenta en la época colonial. ¿Pero Francisco Gamoneda? Sin embargo, 

es a él a quién le debemos un volumen formado con gran esmero en el que 

reunió en más de seiscientas páginas  todas las conferencias y  él mismo  

desarrolló el tema de la producción literaria  en la Nueva España.81  

Al poco tiempo se reanuda en México, después de casi veinte años, la 

celebración de las Ferias del Libro, que desde luego han tenido repercusión en 

el fomento de la industria editorial. Pero como señala Mantecón:  

―no es solamente una nueva facilidad comercial,…. Se enfoca hacia la 
propaganda del libro entre las masas populares y se procura además 
que refleje el estado de estudios bibliográficos, amparando la 
publicación de una extensa serie de estudios que vienen a completar la 
historia del libro mexicano… ―82 
 

También este acontecimiento fue en 1942 una más  de las exitosas 

contribuciones de Francisco Gamoneda a la vida cultural del país  ¿Quién es 

entonces este personaje que manifiesta tanto interés por los  libros? Francisco 

Javier Gamoneda y García del Valle nace en Cangas de Tineo, Asturias, 

España83 y pronto su familia se  cambia a Madrid, donde  empieza  a estudiar 

arquitectura que abandona por problemas familiares y acepta entonces un 

                                                 
81 IV centenario de la imprenta en México, la primera en América .Conferencias sustentadas en su 
conmemoración: 1539-1939.  México: Asociación de Libreros de México,1939, 613p. 
82 Homenaje a don Francisco Gamoneda. Miscelanea de Estudios de Erudición, Historia, Literatura y 
Arte .México: Imprenta Universitaria, 1946, p.8 
83 Coronado Xabier F. ―Francisco Gamoneda: Biografía de un bibliotecólogo. Una vida dedicada a la 
difusión del libro y la creación de archivos y bibliotecas‖. -En: El bibliotecario año 9, núm.76, oct/dic 
2009, p.1 
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puesto administrativo en Filipinas. Durante su estancia trabaja como redactor 

del Diario de Manila y está inscrito en derecho en la universidad. A su regreso 

a España continúa  sus estudios en la Universidad Central de Madrid.  

Llega  a México en 1909 ya que la España de Alfonso XIII ―dejaba poco campo 

de acción a un temperamento con ansias de creación‖, señala Ignacio 

Mantecón.  Gamoneda se asocia con  Enrique del Moral y establecen la 

Librería General  en la calle 16 de septiembre. Esta librería  no es, sin 

embargo,  sólo un negocio que vende libros. Gamoneda le había impreso un 

carácter muy diferente del que suelen tener este tipo de negocios. Muy pronto 

se  vuelve  un sitio de reuniones, de charlas y discusiones  sobre  temas 

literarios  y de arte. Allí se dan cita artistas y hombres de letras como Genaro 

Estrada, Saturnino Herrán, Ramón López Velarde, Antonio Caso. Y de los 

jóvenes de la época Jiménez Rueda, Castro Leal o Manuel Toussaint.84 

Además,  La Librería General edita la revista bibliográfica  Biblos, de la que se 

publican únicamente ocho números y  organiza en los años 1913 y 1914 una 

serie de conferencias que dan una  idea del ambiente cultural de la época en la 

ciudad de México. Veamos el repertorio de estas charlas: ―La literatura 

mexicana‖  por  Luís G. Urbina;  Filosofía de la intuición‖ por Antonio Caso; 

―Don Juan Ruiz de Alarcón‖, por Pedro Henríquez Ureña; ―Música popular 

mexicana‖, por Manuel M. Ponce y ―La novela mexicana‖ por Federico 

Gamboa.85 En apariencia, la vida cultural de entonces sigue su curso  normal,  

a pesar de la lucha armada en el país    

En el mismo período, Alfonso Reyes, que ha salido a Europa, evoca en  unos 

cuantos renglones y  con sorpresa,  los intereses y las actitudes de un grupo  

de la élite intelectual   de la Ciudad de México, mostrando así  el gran divorcio 

que existía entre las armas y las letras,  en aquellos momentos: 

―Parece increíble, en efecto, que en aquellos días aciagos, Antonio 
Castro Leal escribiera revistas teatrales en pro de la Cándida de 
Bernard Show, y que hubiera representaciones de Wilde; que el 
Marqués de San Francisco tuviera la calma de continuar sus 
investigaciones sobre la miniatura en México; o Julio Torri aprovechara 

                                                 
84 Véase: José Ignacio.Mantecón.―Biobibliografía de Don Francisco Gamoneda ― en Homenaje a don 
Francisco Gamoneda. Miscelanea de Estudios de Erudición, Historia, Literatura y Arte .México: 
Imprenta Universitaria, 1946, p. !0-12 
85 Cfr. Torre Villar, Ernesto de la. Joaquín Ramirez Cabañas .México UNAM, Coordinación de 
Humanidades, 2004, p.344 
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el fuego mismo del incendio para armar sus trascendentales castillos de 
artificio.‖ 86 
 

 Cuando Enrique del Moral se retira de la Librería General, Gamoneda, 

convence a Joaquín Ramírez Cabañas, un historiador, que se asocie con él  e 

instalan su negocio con el nombre de ―Biblos‖, por razones económicas  en la 

calle Bolívar 22,    Aquella librería no era una librería común,  tal como lo relata 

el mismo Ramírez Cabañas: 

―La nueva casa tenía realmente más carácter que la Librería General, 
carácter un poco abigarrado y anacrónico, tal vez ilógico, porque fue 
proyectada en todo, decoración y muebles, por el escultor José Tovar, 
en estilo…azteca! […] Completaban decoración y exposición de 
mercancías algunos cuadros de Herrán y de Garduño, y de Ramos 
Martínez (éstos prestados por un comerciante vecino, Mr. Davis), un 
búho y unos jarrones de Tovar; unas cabezas italianas, policromadas, 
que nos dio en comisión otro comerciante del Cinco de Mayo, 
Pontecorvo. Era en suma, una librería que no se parecía a las demás.‖ 87 

 Además de las acostumbradas tertulias, se  realizan varios actos literarios 

donde los autores como Rafael López, Enrique Fernández Ledesma y  López 

Velarde leen sus poemas inéditos,  así como en 1915 se inauguró allí la 

primera exposición de dibujos y cuadros de José Clemente Orozco, que 

suscitó entusiasmo pero también polémicas.88 

 En 1916 aquella singular  librería  desapareció y Gamoneda, hombre inquieto   

planea y lleva a cabo  nuevas empresas. Desde 1920, como jefe del Archivo 

Municipal  se percata que el archivo esta abandonado, sin ningún tipo de 

inventario o catalogación, que prácticamente carece de documentos del siglo 

XX y además se da cuenta  que  el lugar en que deberían  custodiarse los 

documentos,  no era adecuado.  

Pero para entonces,  el programa de Gamoneda fue mucho más amplio. No 

sólo se ha propuesto arreglar el archivo, sino al mismo tiempo  forma una 

Biblioteca Municipal en la que logra reunir más de tres mil volúmenes que se 

catalogaron y  también funda el Museo Municipal.  

En dos años, para las fiestas de la conmemoración del Centenario de la 

Consumación de la Independencia (1921), el  archivo queda clasificado  con 

                                                 
86 Citado por Carlos Monsiváis  en ―Pasiones urbanas a la orden (la Ciudad de México y la cultura 1900-
1950).-En: redalyc. uaemex.mx/pdf/127/12701711.pdf/ consultado en junio 2010  
87 Joaquín Ramírez Cabañas. ―Biblos‖ en Homenaje a don Francisco Gamoneda…p.394 
88 Véase: Ibid p.395 
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ayuda de un equipo que Gamoneda formó. Luego se inició la publicación del 

Catálogo del que se han impreso los tres primeros tomos, pero únicamente se 

encuadernó el primero durante su estancia en  el Archivo. Cuando Gamoneda 

deja el puesto y se inician nuevas obras de ampliación del Palacio Municipal 

los pliegos de los otros tomos desaparecen.89 

A finales de 1922 los vaivenes de la política gubernamental lo llevan  a la 

Secretaría de Hacienda como ―Consultor Técnico‖ donde se concentró durante 

los primeros años en la  organización  y clasificación del archivo y luego 

debería poner en funcionamiento  la biblioteca  cuyo acervo apenas llegaba a 

cinco mil volúmenes  pero sin catalogar.  Claro está, que tal colección servía 

poco para el estudio y consulta.  Además, el espacio de entonces  no se 

prestaba a la apertura al público.  La  propuesta de Gamoneda en el sentido de 

que se buscara  un  sitio para la nueva biblioteca es aceptada por la Comisión 

Reorganizadora de la Secretaría en 1927 y la nueva biblioteca ubicada en el 

Palacio Nacional se abre al público en 1928, con un acervo de 16 000 

volúmenes.90 

Sin embargo, la inestabilidad en cargos oficiales  favorece  la capacidad 

creadora de Gamoneda. Después de ocho años en la Secretaría de Hacienda,  

Gamoneda  se dedica a un  nuevo proyecto,  la Biblioteca  del H. Congreso de 

la Unión. Se trataba de su reorganización con la intención de abrirla al público 

ya que prácticamente no se aprovechaba su acervo.  Después de haberse  

discutido  la propuesta de Gamoneda  se decidió cambiar la biblioteca a un 

nuevo local en el ex templo de Santa Clara, en la calle de Tacuba en donde se 

reunieron doce mil volúmenes de la Biblioteca del Congreso, tres mil de la 

Biblioteca del Senado y tres mil de la Biblioteca de la Contaduría.  Gamoneda 

quedó dirigiéndola durante dos años.91       

Al crearse la Asociación de Libreros  de México, ya mencionada anteriormente,  

Gamoneda   se hace cargo de la secretaría y además lleva a cabo una labor 

bibliográfica importante. El resultado es una publicación trimestral  Bibliografía 

mexicana (1938, 1939 y 1940), que en opinión de Ignacio Mantecón puede 

                                                 
89 Véase: Coronado Xabier F. ―Francisco Gamoneda: Biografía de un bibliotecólogo. Una vida dedicada 
a la difusión del libro y la creación de archivos y bibliotecas‖.En: El bibliotecario año 9, núm.76, oct/dic 
2009, pp.8-11 
90 Véase: ibid, núm.77, feb/abr, 2010, p.5 
91 Véase Coronado, Xabier F. Op.cit.p.8 
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considerarse como una continuación de los anuarios bibliográficos de Luís  

González Obregón y de Felipe Teixidor.  

Otra obra suya de gran importancia  fue la creación de  bibliotecas populares 

del Departamento del Distrito Federal en los inicios de los cuarenta. Desplaza 

las bibliotecas del centro de la ciudad a las diferentes delegaciones a favor de 

los habitantes del Distrito Federal. El proyecto incluía la construcción del 

edificio para dar cobijo a la biblioteca, adquisición de muebles  y de libros así 

como la selección del personal.  Si bien los edificios eran iguales,  los libros 

eran en cierta medida distintos de acuerdo  con las necesidades de  la 

población de cada localidad, ya que estas bibliotecas se establecieron en las 

distintas delegaciones. Fueron doce bibliotecas que se inauguraron 

escalonadamente, dice Juan Vicens, ayudante de Gamoneda en esta 

empresa. Además se organizaron las Sociedades de Amigos de las Bibliotecas  

que sirvieron como enlace entre las bibliotecas y el vecindario con el fin de 

divulgar su existencia,  aumentar los fondos y cooperar en  la organización de 

actos culturales.92   

En el mismo Departamento y con ayuda del licenciado Carlos Madrazo logró 

Gamoneda resucitar las Ferias del Libro. La primera se realiza en 1942 y José 

Ignacio Mantecón lo comenta así: 

―Causó este acontecimiento una profunda impresión en el medio 
intelectual mexicano. Entre los puestos e instalaciones en la avenida 
Ejido y cobijados por el monumento a la Revolución, desfiló el pueblo; 
no solo las masas que hoy llamamos populares, sino lo que realmente 
constituye el pueblo; el conjunto de todas las clases sociales. […] al 
principio con curiosidad y luego con fervor y admiración se sintieron 
ligados  a aquella demostración viva de lo que era el libro mexicano y de 
lo que fue como exponente, hoy y ayer, de la personalidad de su 
nación.‖ 93 

 
Un año más tarde en el marco de la II Feria  se organiza  bajo su dirección la 

―Exposición Retrospectiva del Libro Mexicano‖  dando a conocer al gran 

público la evolución del libro en México desde el siglo XVI hasta el  siglo XIX. 

En esa ocasión sus colaboradores fueron  Agustín Millares Carlo y José 

                                                 
92 Véase Vicens, Juan.‖Las bibliotecas Populares del Departamento del Distrito Federal‖. En: Homenaje 
a Don Francisco Gamoneda…pp.547-551 
93 Mantecón, José Ignacio. Op.cit.p.9 
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Ignacio Mantecón. Los organizadores presentan la exposición de la siguiente 

forma: 

―Se ha dividido el Pabellón en varias secciones. Una para cada uno de 
los siglos mencionados. En ellas se presentan ejemplares 
característicos  de cada uno de los momentos de la imprenta en su 
época  y dos carteles en los que se relacionan las nóminas de los 
impresores de cada siglo y de los autores más importantes del mismo, 
procurando señalar así el conjunto de actividad intelectual  del pueblo 
mexicano‖94 
 

Así fue Francisco Gamoneda que  supo interesar a las masas populares, hasta 

entonces indiferentes, en la cultura escrita.  

Solamente habría que señalar que para esta exposición la Biblioteca Nacional 

no consideró oportuno prestar sus fondos del siglo XVI. Sin embargo, a través 

de la Biblioteca Franklin se consiguieron fotocopias de los ejemplares 

existentes en las bibliotecas de las  Universidades Norteamericanas, 

procedentes de la expatriación de las grandes colecciones reunidas durante el 

siglo XIX por los grandes bibliógrafos. Asimismo, la Biblioteca de la Secretaría 

de Hacienda y  otras  particulares prestaron algunos ejemplares.  

 

 

I.4 Efervescencia bibliográfica y la búsqueda de una política 
bibliográfica nacional 

Es evidente que la actividad editorial de Estrada destinada a fomentar el 

conocimiento  de la producción bibliográfica, así como a la realización de la II 

Feria del libro  despertaron  el interés de organismos gubernamentales tales 

como las Secretarías de Hacienda, Defensa Nacional, de Comunicaciones y 

de Educación Pública. Estas dependencias publican anuarios, bibliografías 

especializadas y  bibliografías regionales.  Asimismo, dice Rosa María 

Fernández, aparece la importante bibliografía comercial,  el Boletín 

Bibliográfico Mexicano de la Librería Porrúa que desde 1940  orienta a sus 

                                                 
94 Exposición Retrospectiva del Libro Mexicano, México, Biblioteca de la II Feria del Libro y Exposición 
Nacional del Periodismo, 1943 
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lectores describiendo las novedades que estén editándose. De esta manera 

dicho boletín  cumple el papel de la bibliografía corriente.95 

Toda esta superabundancia de bibliografías  requiere una  organización. La 

mencionada investigadora  lo expresa en el siguiente párrafo: 

―A pesar de toda esa efervescencia bibliográfica, no encontramos en 
más de 50 años de este siglo, un plan para registrar de manera 
sistemática, completa, continua y al día,  la producción bibliográfica 
mexicana‖96 

 
Enseguida la misma investigadora hace un recuento de  todos los  esfuerzos 

que se realizaron a lo largo del medio siglo. Ya en la primera década, poco 

tiempo después de la desaparición del Instituto Bibliográfico Mexicano,  Jesús 

Galindo y Villa recomienda: 

―Sería de desearse nuevamente que el Instituto reanudara sus trabajos 
de acuerdo con sus Estatutos, para bien de nuestra ya copiosa y cada 
vez más creciente bibliografía‖97   

  
Posteriormente, al celebrarse el tercer Congreso de Bibliotecarios en 1944, 

Juan B. Iguíniz propone dentro de la Comisión de Bibliografía lo siguiente: 

―Que se incluya en la Ley Bibliotecaria Federal  la creación del ―Instituto 
Bibliográfico Nacional‖, dependiendo de la Secretaría de Educación, en 
la ciudad de México, cuyas labores comenzarán a partir del año 
próximo‖98 

 
Cabe recordar también que en 1956, durante las Primeras Jornadas de 

Biblioteconomía,  se habló de la ausencia de un registro nacional de la 

bibliografía generada en México y María Luisa Ocampo propuso de nuevo el  

establecimiento de un centro bibliográfico nacional. Sin embargo, no especificó 

de quién dependería. 99      

En esos años empiezan a surgir otros escritos que se ocupan de la bibliografía 

nacional, sin embargo, el enfoque es distinto. Es la etapa de nuevos caminos, 

                                                 
95 Cfr. Fernández de Zamora. Rosa María. La Bibliografía Nacional en  México.-México: SEP, Dirección 
General de Bibliotecas, 1987, p.48 
96 Ibid. p.51 
97 Citado por Fernández de Zamora, ibid 
98 Cfr. Fernández de Zamora, Anexo 4  
99Ocampo, María Luisa. ― La necesidad del establecimiento de un centro bibliográfico nacional‖. En: 
Primeras Jornadas Mexicanas de Biblioteconomía, Bibliografía y Canje .Informe final México: 1957, 
p.177 
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debido a  la  presencia de la UNESCO donde se da preferencia a los 

problemas técnicos de las bibliografías nacionales.100 

 
“Habrá Instituto Bibliográfico” 
Decía en su encabezado de 21 de mayo de 1959 el periódico El Universal y 

que, por cierto, no fue el único que daba a conocer este acontecimiento 

importante.  Novedades por su parte anunciaba que ―se dio a conocer el 

Programa del Instituto Bibliográfico‖ y  Ovaciones aseguraba que ―será 

inventariado y hecho público el acervo bibliográfico de México‖.  
Efectivamente,  fue durante la gestión administrativa (1956-1965) del  doctor 

Manuel Alcalá que se crea el Instituto Bibliográfico Mexicano, como un 

departamento  de la Biblioteca Nacional. Como homenaje a los grandes 

eruditos y hombres de ciencia  del siglo XIX, inicia sus labores retomando  el 

nombre de su antecesor.  Entre los investigadores del nuevo Instituto figuran 

los nombres de  Agustín Millares Carlo y José Ignacio Mantecón, además de 

Manuel Alcalá, Ernesto Mejía Sánchez, Guillermo Fernández de Recas y 

Mauricio Muñoz Rivero.   

Si se examina únicamente el programa de trabajo que se ofreció a la prensa 

nacional por medio de un boletín  especial, el día anterior a la publicación de 

las noticias, no cabe duda, que México, desde ese momento cuenta finalmente 

con un órgano bibliográfico nacional debido a que el dicho boletín enlista las 

siguientes tareas: 

1)  Publicar el Anuario Bibliográfico. 

2) Reeditar la bibliografías nacionales históricas, como  el Ensayo  de 

Andrade y la Imprenta de México de Medina 

3) Registrar la producción literaria del siglo XIX  

En la primera tarea se da importancia a la recopilación de la bibliografía 

corriente, es decir a la realización de un registro sistemático del material 

documental producido en México, cuyo objetivo es permitir que los estudiosos 

encuentren  los documentos de acuerdo a su interés  específico. Además,  

                                                 
100 Cfr.Mantecón, José Ignacio.―Metodología bibliográfica‖ .-En: Informe final, México: AMBAC;  
Centro de Documentación   Científica y Técnica de México, 1957, pp.170-176   
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este registro permite realizar el análisis y evaluación de la producción editorial 

de México en un momento histórico determinado.  

Asimismo, se decidió dar carácter de anuario a la bibliografía corriente, dice 

Ignacio Mantecón, ya que éste es el sistema adoptado por la mayoría de los 

países […]. Geográficamente, continúa el investigador,  aspiramos a que las 

recopilaciones anuales del Instituto abarquen todas las ediciones realizadas en 

el ámbito de la República. 101 

Por último,  se consideró que el anuario debería abarcar todas las disciplinas 

sobre las que se han editado libros o folletos en la República Mexicana.  

 

Por lo que atañe al segundo punto, la idea de reeditar las bibliografías 

retrospectivas, se proyectaba rehacer la Imprenta en México de Toribio  

Medina, realizar una edición latín-español de la Bibliotheca Mexicana de 

Eguiara y Eguren y volver a redactar  la bibliografía de Andrade  

complementada  con datos de otros investigadores ―hasta llenar todas las 

lagunas, dentro de lo posible, que existen con referencia a la actividad editorial 

de esa centuria‖, decía con entusiasmo el diario Novedades.102  

Por último, el registro de la producción literaria del siglo XIX es un trabajo que 

ya no debería postergarse, según Ignacio Mantecón: 

―Ante todos nosotros tenemos el amplio campo, de conseguir hacer una 
bibliografía del siglo XIX, que debe compilarse después de redactar 
unas meditadas bases de investigación, y de crear un cuerpo de 
investigadores que trabaje tanto en los Estados como en la capital ya 
que, a partir de 1821 se desplegó el arte de Gutenberg por todo el 
territorio nacional.‖103 
 

Aunque todas las actividades enlistadas que se planeaban a desarrollar 

correspondían  a la labor de un centro bibliográfico nacional, las condiciones 

físicas del Instituto eran deplorables, tal como lo comentó en una carta Agustín 

Millares Carlo:  

―Este centro es un desastre, sin local adecuado, con los libros metidos 
en cajas. Sin posibilidad de hacer ningún trabajo serio, y temeroso de 

                                                 
101 Véase: Mantecón Navasal, José Ignacio. ―El Instituto de Investigaciones Bibliográficas y la 
Bibliografía Nacional‖. En: Boletín del Instituto de Investigaciones Bibliográficas, v.1, no.2 ( julio-
diciembre), 1969,  
102  ―Se dio a conocer el programa del Instituto Bibiográfico‖. En: Novedades 21 de mayo de 1959.  
103Mantecón Navasal, José Ignacio. Op.cit p.87 
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que a la postre se me haga partícipe del fracaso que todo esto 
supone.‖104 
 

Unos años después,  Rosa María Fernández hace un balance de los trabajos  

realizados confrontándolos con lo anunciado al restablecerse el Instituto 

Bibliográfico Mexicano y llega a las conclusiones siguientes: 

―En 1965, después de seis años de labores, el Instituto había publicado 
once bibliografías  y estudios bibliográficos especializados, pero no 
había editado ningún anuario, ni ninguna bibliografía retrospectiva. Este 
hecho va a señalar la política de trabajo del Instituto, desde entonces 
hasta el presente: las obras y estudios bibliográficos realizados, 
producto del interés personal de cada investigador, van a prevalecer 
sobre las bibliografías generales de interés nacional como son la 
bibliografía nacional corriente y la retrospectiva. Lo que se había 
planeado para obtener una autentica y completa bibliografía nacional, 
no se llevó a cabo.‖ 105 

  
El mismo sentir se refleja en la participación de Rafael Montejano y Aguiñaga 

Durante la IV Reunión de  La Asociación de Bibliotecarios y Bibliotecas de 

Universidades e Instituciones de Enseñanza Superior de la República 

Mexicana (ABBUIESRM) en el mismo año de 1965.  

Sin embargo,  el bibliógrafo potosino advierte que su intención no es criticar 

sino presentar una realidad. Lo expuesto por  Rafael  Montejano  puede 

sintetizarse en los siguientes apartados:   

 Los volúmenes que publica el Instituto Bibliográfico Mexicano   se 
limitan a investigaciones de cierto carácter histórico, en su mayor parte 
conectados con asuntos metropolitanos y no tienen extensión nacional 
por el tema que tratan.  

 La bibliografía nacional se reduce  a las publicaciones más o menos 
especializadas, que sin embargo, tienen el mismo defecto, ignoran 
mucho los trabajos de provincia. 

 Las  compilaciones  bibliográficas son esporádicas y no sistemáticas; 
representan esfuerzos aislados sin ninguna planificación previa.106 
 

Y termina Rafael Montejano diciendo: ―Así las cosas, estudiando la bibliografía 

nacional bajo la luz del farol provinciano, no podemos menos que concluir que 

                                                 
104 Moreiro González, José Antonio. Agustín Millares Carlo: El hombre y el sabio Ed. Canarias, Santa 
Cruz de Tenerife: Consejería de Educación, Cultura y Deportes, 1997. –p.240 
105 Fernández de Zamora, Rosa María. La bibliografía nacional en México. México: Dirección General 
de Bibliotecas, SEP, 1986,p.100 
106 Montejano y Aguiñaga, Rafael.‖Problemas de organización de la Bibliografía nacional‖, en  el Boletín 
de la Biblioteca Nacional,  t. XVII, num.3 y 4 , jul.-dic.,1966, pp.172-178 
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no es nacional; que está restringida casi exclusivamente al Distrito Federal en 

la producción tipográfica, en los autores y en los temas.‖107 

Es pertinente  destacar que  Montejano reclama  que el movimiento 

bibliográfico en provincia se incluya en lo nacional  y para este fin presenta  

una propuesta muy concreta de siete puntos: 

  
I. Que, como la Biblioteca Nacional, por una parte es la sede del Instituto 

Bibliográfico Mexicano; y, por otra, debe ser la Biblioteca Central de la 

República, es decir en la que se concentre cuanto se publica en todo el 

país, se define  clara  y terminantemente esta función. En teoría, hay 

dos bibliotecas centrales: la Nacional y la del Congreso de la Unión […] 

Más vale una Biblioteca Central buena que dos medianas o malas. 

Sólo en una verdadera Biblioteca Central es posible la realización de la 

bibliografía nacional, puesto que allí estará puesto cuanto producen los 

autores y editores mexicanos. 

 
II. Que, además de la Biblioteca Central Nacional se creen las Bibliotecas 

Centrales, una en cada estado[…].En la mayoría de los estados […] la 

mejor es la Biblioteca Universitaria, por lo que sea ésta debe ser la 

Biblioteca Central Estatal. 

 
III. Para que esto sea posible y tenga validez pública, debería modificarse 

la Ley del Depósito Legal, a fin de que ésta beneficie verdaderamente a 

las bibliotecas, a la bibliografía  y al público en general. Esta 

modificación incumbe a la repartición de los cuatro ejemplares que 

exige la ley, en una forma justa y funcional, del siguiente  modo: un 

ejemplar para la Biblioteca Nacional,  otro para el Congreso, otro para 

la Biblioteca Central Estatal de la capital de cuya región es oriundo el 

autor o cuando el tema se refiera a esta región. El cuarto se destinará 

para algún instituto o centro que tenga como finalidad el estudio de la 

materia de que trata la obra. 

 
IV. Que, tanto para la realización del depósito legal, en la forma que 

propone Montejano, como para la compilación de la bibliografía 

mexicana, el Instituto Bibliográfico Mexicano designe corresponsales en 

provincia, con su correspondiente remuneración. 

                                                 
107 Ibid .p.174 
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V. Que, el Instituto Bibliográfico Mexicano redacte las normas a que 

deberá ajustarse la elaboración de dicha bibliografía; aun para la  

uniformidad en la impresión, consulta e investigación incluyendo toda 

clase de bibliografías. 

 
VI. Para darle carácter nacional al movimiento bibliográfico, debería darse 

un lugar primordial a la enseñanza de la bibliografía en los cursos de 

biblioteconomía. 

 
VII. Que sobre estas medidas y con estos medios, se compile la bibliografía 

nacional sin exclusiones voluntarias o involuntarias, y se dé a conocer 

publicándola en la forma más adecuada. 

 

 Cabe señalar que cuando tuvo lugar la reunión mencionada, aún no se había  

publicado ningún anuario, que sin embargo, figuraba en el primer lugar en el 

programa del recién inaugurado Instituto Bibliográfico Mexicano en mayo de  

1959. Así, el  primer  Anuario Bibliográfico, correspondiente al año 1958 

aparece, con mucho atraso, en 1967. José Ignacio Mantecón en la Nota 

preliminar, expone lo siguiente: 

―[…] es un principio universalmente establecido que una racional 
elaboración de las bibliografías corrientes nacionales debe realizarse 
por las Bibliotecas Nacionales que cuentan con un elemento 
fundamental para poder prestar este servicio: el Depósito Legal. 
A partir del año de 1958, el entonces director de nuestro repositorio, 
Manuel Alcalá, estableció un servicio dedicado a hacer una realidad lo 
que por falta de responsabilidad de editores e impresores, no pasaba de 
ser una laudable intención del legislador. Se estableció una más 
estrecha cooperación con la Dirección General de Derecho de Autor y 
se pudo conseguir una mayor y más amistosa colaboración de los 
principales libreros y editores del país.‖108   

   
Se lograron recopilar otros seis anuarios, y en el mismo 1967  la publicación 

cambió de nombre y de periodicidad. Se convierte en Bibliografía Mexicana 

cuya frecuencia va a  ser bimestral hasta 1978. 

En cuanto  a la estructura de los anuarios, se observa  que registran   

únicamente a obras monográficas impresas en el año y la mayor parte de  

ellas  están publicadas en el Distrito Federal. 

                                                 
108 Anuario Bibliográfico 1985. México: Biblioteca Nacional, Unam, 1967, p.1-2  
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Cada Anuario está dividido en tres apartados: nota preliminar,  fichado e índice 

analítico. 

 Las notas incluyen breves estudios y análisis de la producción editorial. 

Se indica el número de libros, folletos, tesis, traducciones y el número 

de publicaciones provenientes de los estados de la República. 

 Las fichas  bibliográficas descriptivas  forman el núcleo de los Anuarios.  

Los elementos que se incluyen en la ficha son los siguientes: autor, 

título propiamente dicho, pie de imprenta, descripción física y serie. 

Para su arreglo se  utiliza el sistema  de clasificación Decimal Universal. 

 En cuanto al índice reúne las entradas por autor, por título, por autores 

secundarios y por temas generales. Las series no aparecen en el índice 

ni los organismos que se desempeñan como editores.109 

 

 Por lo que se refiere  a Rafael Montejano,  pertenecía a un grupo de 

destacados bibliógrafos  de provincia que iba a colaborar como corresponsal 

bibliográfico a partir de año de 1967 con el Instituto de Investigaciones 

Bibliográficas que acababa de crearse, con Ernesto de la Torre como director.   

 

Felipe Teixidor Benach (1895-1980) y los Porrúa 
 Si bien la inmigración peninsular en México ha tenido varias oleadas,  de ellas  

habría que hacer hincapié en la de la época del Porfiriato que se dio, sobre 

todo, en el ámbito del comercio y de las manufacturas, es decir entre los  

hombres que vinieron  a ―hacer la América‖ y la del año de 1939. Sin embargo,  

Felipe Teixidor no pertenece a ninguno de los dos grupos.  ―Aventurero 

solitario‖ lo llama Claudia Canales110,  desembarca en Veracruz en 1919, con 

los ensayos de Montaigne en la petaca.  

Teixidor proviene de una familia catalana, con posición  desahogada.  Pierde 

pronto a su madre y como su padre, por su trabajo, no podía hacerse cargo de 

la casa,  la infancia de Teixidor fue muy solitaria. Hijo único, tenía que mitigar 

esta soledad. Lo hace dedicándose intensamente a la lectura. Dice que de los 

                                                 
109 Véase: ―Una nueva época en la historia de la bibliografía mexicana: su automatización ― en: el Boletín 
del Instituto de Investigaciones Bibliográficas, México, 1987, segunda época núm.1, p.319 
110 Canales,Claudia. Lo que me contó Felipe Teixidor, hombre de libros (1895-1980). México: Dirección 
General de Publicaciones del Consejo Nacional para la Cultura y la s Artes, 2009, p. 
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Episodios Nacionales de Pérez Galdós  aprendió la historia de España; pero 

sobre todo admiraba a la obra de Gorki. Lo recuerda así: 

―Debo haber tenido a lo sumo quince años. Gorki para mí fue algo 
extraordinario: los deportados a Siberia, el sonido del río que describe 
en uno de sus cuentos… [ …]. Después de Gorki el escritor ruso que 
más me gustó fue Tolstoi. Sin embargo, Gorki estaba para mí […] en 
primer lugar porque tenía una vida interesante; vivió mucho tiempo en 
Italia, me parece, y hasta el final volvió a Rusia para morir. De modo 
que, además de la obra, estaba el hombre.‖111 

 
Teixidor de niño tenía una institutriz francesa, y posteriormente estudia con los 

hermanos maristas. El colegio tenía una gran biblioteca de la que mediante 

una pequeña paga, los alumnos podían llevarse los libros a su casa, algo que 

no existía en otras escuelas. 

 Al casarse su padre de nuevo Felipe, se va a Paris a estudiar  dibujo y pintura. 

Entonces tenía 16 años. Durante sus estudios en la academia del profesor 

Bournet en el boulevard Raspail, trabaja una temporada en la editorial Garnier 

como asistente de dibujante y  además, haciendo  algunas traducciones, como 

el mismo relata.112 Sin embargo, la Primera Guerra Mundial interrumpe su 

estancia y regresa a Cataluña. Para entonces ya está sólo en el mundo, 

porque su padre había fallecido. Como le gustaba la aventura decide irse a 

México. 

Ya de este lado del Atlántico, su primera experiencia laboral fue difícil. Durante 

casi cuatro años trabajó en una curtidora en Orizaba, Veracruz. Al mismo 

tiempo que trabaja como obrero, dedica sus ratos libres a la lectura. Teixidor  

lo describe así: 

―En Orizaba leí, por ejemplo, Jean Christoph de Romain Rolland. 
Siempre me mantuve cerca de los libros, que fueron como un cordón 
umbilical que nunca corté, no obstante que andaba descalzo y lleno de 
porquería. De hecho, mi primer contacto con los Porrúa surgió por eso, 
ya que en una ocasión que vine a México visité su librería y les pedí que 
me enviaran las listas de títulos.‖113 

 
Este primer encuentro con los Porrúa tuvo continuación, una vez que Teixidor  

estando ya  en la ciudad de México. Como carece de trabajo fijo, empieza a 

dedicarse a la compraventa de libros. Conseguía   libros  a  cierto precio y los  

                                                 
111 Ibid, p.37 
112  Ibid, p.48 y 57 
113 Ibid p.96 
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iba a revender a los Porrúa que le ofrecían  un poco más. Teixidor  dice al 

respecto: 

―A las 10 u 11 de la mañana salía con cuatro, cinco, diez volúmenes, y a 
eso del mediodía tenía ya mis ganancias y podía dedicarme a leer y a 
escribir.‖114  
       

En asociación con un amigo, alquila  un lugar en el mercado del Volador y 

abren una modesta librería de nombre el Murciélago. Si bien, desde el punto 

de vista económico no fue un gran negocio,  para Teixidor fue una experiencia 

que le permitió no sólo conocer muchos de sus futuros clientes, sino también  

trabar algunas amistades.  Teixidor lo relata de la siguiente manera: 

―…personas que no sólo venían a charlar sobre libros, como podía 
ocurrir con cualquier simple vendedor, sino sobre muchas otras cosas. 
Recuerdo a Julio Torri, a Genaro Estrada, al doctor León, al famoso 
zapatista Soto y Gama, hombre lleno de fuego que se quedaba 
charlando hasta la hora de cerrar.‖115  

 
Al cabo de un tiempo  se desintegró la sociedad y se cerró  la librería. En 1925 

Teixidor forma parte del equipo de la revista Continental  como traductor y 

corrector de estilo. Esta ocupación  le permite además trabajar en la edición de 

los documentos sobre Morelos que custodiaba el Museo Nacional, y así 

mejorar un poco  su situación económica.  Teixidor comenta este episodio: 

―Yo estuve a cargo de la edición: tres tomos que ahora son muy raros y 
que financió la Secretaría de Educación. Los convencí de que había que 
hacer un índice el cual no querían porque representaba más gastos y 
más papel, […]. Al fin hice el índice y eso  me procuró una buena 
entrada.‖116 
 

En ese tiempo  comienza también su labor en la Administración Pública. 

Primeramente en el Departamento de Salubridad, organizando el archivo y  a 

finales de los veinte, empieza a trabajar  en la Secretaría de Relaciones 

Exteriores (1929-1935).  Según sus recuerdos fue un período muy interesante 

no solamente porque se estaba formando el Archivo Histórico Diplomático 

Mexicano, sino el sitio mismo  constituía un centro de reunión de muchos 

escritores que gracias al mecenazgo de Estrada  podían compaginar  su 

trabajo literario con el empleo en la Secretaría. Allí estaban Jaime Torres 

                                                 
114 Ibid p.102 
115 Ibid, p.105 
116 Ibid, p.107 
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Bodet, Xavier Villaurrutia, Ermilo Abreu Gómez, entre otros.  Fue precisamente 

en esos años que Teixidor realizaba una  investigación histórica  que fue 

publicada con el título Ex libris y Bibliotecas de México como número veinte de 

la serie Monografías Bibliográficas Mexicanas.117 Aunque Estrada le sugería la 

conveniencia de  dividir el trabajo, publicando aparte la historia de las 

bibliotecas, ofreciéndole todos los documentos que Estrada había recopilado 

en su rica biblioteca,  Teixidor  no se atrevió llevar a cabo tal proyecto: 

―… confesamos no estar preparado para tratar, como se merece este 
aspecto de la cultura mexicana. Nos conformaremos con que el 
historiador que intente hacer el estudio de la cultura del México Colonial 
e Independiente, utilice algunos de los datos aportados al presentar, 
muy brevemente, pero con sus características más significativas, el 
desarrollo de las Bibliotecas Coloniales.‖118 
     

 A pesar de la  modestia del autor, su obra tal como la conocemos, se  

convirtió por muchos años en una referencia indispensable para los 

investigadores y estudiantes debido a que en los inicios de los años treinta 

carecíamos de este tipo de estudios. Además, no es exagerado afirmar que el 

único que trató  este tema anteriormente había  sido  Juan B. Iguiniz en su 

conferencia realizada el 1° de noviembre de 1924 en ocasión de la Feria del 

Libro y Exposición de Artes Gráficas en el Palacio de Minería, organizada 

entonces por la Secretaría de  Educación Pública,.119    

Teixidor presenta su obra con una extensa ―Introducción‖ panorámica sobre la 

historia de las bibliotecas en nuestro país e historia de los ex libris.    La parte 

de ―Adiciones‖ lo constituye un catálogo de los ex libris  de personalidades que 

no necesariamente todos son hoy en día conocidos. Finalmente, el ―Apéndice‖ 

incluye la descripción  individual de buen número de bibliotecas  con 

información acerca de sus acervos y su destino posterior.  En este ―Apéndice‖ 

figuran por un lado, bibliotecas conventuales  (de San Francisco, del Carmen 

de San Ángel) así como la historia de la intervención de estas bibliotecas en 

1861 además de  bibliotecas particulares que  comprenden la literatura 

relacionada con la historia de la Nueva España, cuyas colecciones  fueron 

constituidas  por  estudiosos y bibliófilos, tales como José María Andrade, 

                                                 
117 Véase Felipe Teixidor. Ex libris y bibliotecas de México. México: Secretaría de Relaciones 
Exteriores, Monografías Bibliográficas, 1931, 550p. 
118 Teixidor, Felipe. Ibid, p.X 
119 Iguíniz, Juan B. Las Bibliotecas de México, México: el ―Stand‖ de ―El Universal‖, s.f.  



 

 41 

librero y editor; José Fernando Ramírez, historiador y político; Genaro García, 

historiador, Nicolás León, médico y bibliógrafo.  

Teixidor aborda también  el  desarraigo  del territorio nacional de estas 

bibliotecas; unas fueron  vendidas para  incrementar las bibliotecas de 

universidades, sobre todo en los Estados Unidos, otras vendidas y 

desintegradas entre particulares tanto nacionales como extranjeros. Asimismo, 

el autor ofrece datos acerca de las  bibliotecas de instituciones de enseñanza 

como el Colegio de San Ildefonso, de la Universidad y  del Instituto Literario de 

Toluca. En varios casos agrega documentos que ilustran  y confirman  la 

información.  Adornan la obra además de las láminas de ex libris, las portadas 

del Catálogo de la Biblioteca Turriana, uno manuscrito y otro impreso.       

 Durante el período en la Secretaría de Relaciones Exteriores, Teixidor compila  

el conjunto de la producción editorial en el Anuario Bibliográfico Mexicano 

correspondiente a los años de 1931,1932 y 1933,  dice al respecto: 

―…un día cuando estaba con don Genaro Estrada dije: ¿por qué  no 
intentamos dar a conocer la producción editorial  mexicana […]? Pude  
hacerlo yo solo, yendo a las librerías y teniendo además otras 
ocupaciones, porque era poquísimo.‖120 
 

La tabla siguiente, retomada de la investigación de De Lira121 muestra la  
cantidad de registros que produjeron los anuarios: 
 

Anuario bibliográfico mexicano, 1931, (1932).- 243p. 617 registros 

Anuario bibliográfico mexicano, 1932, (1933).- 407p. 682 registros 

Anuario bibliográfico mexicano, 1933, (1934).- 414p. 718 registros 
 
Desafortunadamente tan útil  publicación desapareció,  una vez que Genaro 

Estrada se retiró de  la Secretaría de Relaciones Exteriores. 

 

Aunque Teixidor  continúa en la década de los treinta con su labor de traductor 

y bibliógrafo, su ocupación  principal está en las dependencias 

gubernamentales: Secretaría de Hacienda y Petróleos Mexicanos. El resultado 

de esos años es la recopilación del epistolario de Joaquín García Icazbalceta 

con historiadores, bibliógrafos y bibliófilos de su tiempo, con notas muy 

                                                 
120 Canales Claudia. Op.cit.p.215 
121 De Lira Luna, Daniel. Op.cit. p. 112. 
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detalladas. El autor del erudito  ―Prólogo‖ es Genaro Estrada que evalúa la 

labor de Teixidor con las siguientes palabras: 

―Las notas que don Felipe Teixidor ha escrito para cada una de las 
cartas que forman la obra, completan, ilustran y prestan la mayor 
utilidad  a la lectura de este epistolario. Sin ellas, las cartas serían sólo 
para consulta de iniciados, para los habituales de los libros raros y de 
las crónicas de alto precio; con ellas, se tiene a la mano la clave de las 
alusiones de las referencias  y de los datos. Teixidor precisa los 
menores detalles y aun los hace amenos, ofreciendo al común de los 
lectores relatos de hechos y sucedidos  generalmente ignorados o poco 
conocidos; familiarizándolos  con ediciones y con  impresores; 
aportando informaciones biográficas  y cronológicas; espigando algunas  
anécdotas que vienen muy a pelo; cotejando referencias y facilitando, 
en todos casos, la consulta de libro tan singularmente atractivo.‖122 
  

No es hasta  1946 que se incorpora de un modo definitivo a la Editorial Porrúa 

donde  traducía, prologaba, anotaba,  leía  y corregía pruebas. Además, era 

responsable del Boletín Bibliográfico Mexicano, que se publicaba  

mensualmente  desde 1940 y se distribuía gratuitamente. 

Si bien en los primero años aparecía en un pequeño formato y comprendía 

únicamente el ―Catálogo‖ con precios, muy pronto cambió de formato 

incluyendo varias secciones a saber: ―Crítica de libros‖, con reseñas firmadas; 

―Libros recibidos‖ con la lista de las 

novedades tanto nacionales  como 

extranjeras; ―Libros mexicanos del mes‖ que 

comprendía un artículo bio-bibliográfico 

acerca de hombres de letras tanto 

mexicanos como extranjeros o extractos de 

algún libro que la editorial acababa de 

publicar y la Bibliografía que originalmente 

fue el primer  boletín informativo creado en 

1904, en la época en que la librería se 

dedicaba comprar bibliotecas y a anunciar 

impresos antiguos a los posibles 

compradores. Este folleto  en los inicios de los años cuarenta se integra, con 

                                                 
122 Estrada, Genaro. ―Prólogo‖, en Cartas de Joaquín García Icazbalceta a José Fernando Ramírea, José 
María Agreda, Manuel Orozco y Berra, Nicolás León…compilado por Felipe Teixidor. México:-
Ediciones Porrúa, 1937, p-XX 
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su portada especial,  en el Boletín Bibliográfico como una publicación aparte 

destinada a enlistar los libros  de ocasión. Ya en los años cincuenta la 

Bibliografía  se convierte en un suplemento del boletín.  Desde el año 1947, la 

publicación se vuelve bimestral  y a partir de  1957, cuando tiene una tirada de 

24 500  ejemplares, la Casa Porrúa anuncia que, por el aumento del precio de 

papel, ascendentes costos de la mano de obra tipográfica y el sostenimiento  

del departamento de distribución, se ve obligada cobrar por la suscripción, que 

son entonces 6 pesos anuales.     

Si se examinan los boletines  en las bibliotecas de la UNAM  incluyendo la 

Biblioteca Nacional,  nos percatamos  que no disponemos de la colección 

completa para su análisis más preciso. No obstante, con lo revisado, puede  

concluirse que no es simplemente una lista, sino  una  publicación rica en 

información bibliográfica que  excede notablemente al aspecto comercial.  

 

Con motivo del festejo del quincuagésimo aniversario  del establecimiento de 

la librería  Porrúa, Felipe Teixidor  prepara  un  catálogo con el nombre de  

Catálogo de libros mexicanos o que traten de América y algunos otros 

impresos en España, que apareció en 1949.  El extenso prólogo, aunque 

firmado por  Francisco Porrúa Estrada,  uno de los fundadores de la Casa, es 

manufactura de Teixidor, como el mismo afirma.123 

Así, Teixidor presenta  una historia  de la empresa  desde sus inicios cuando 

estaba  en las antiguas calles del Puente de San Pedro y San Pablo, donde los 

tres hermanos José, Indalecio y Francisco comenzaron el negocio de la 

compra y venta de libros de ocasión en 1900, y dos lustros más tarde 

inauguraban la Librería Porrúa Hermanos en las calles Relox y Donceles, 

actualmente  Justo Sierra y República Argentina.   

Lograron adquirir varias bibliotecas de personajes conocidos en la época  y 

para  buscar nuevos clientes no sólo en México publican, en 1904, el ya 

mencionado boletín,  en una sola hoja, que aparecía con el nombre  

―Bibliografía‖. Cuatro años más tarde imprimen su primer Catálogo de  154 

páginas, con títulos clasificados por materias. En la  Advertencia de este  

catálogo decía: 

                                                 
123 Canales Claudia. Op.cit.p.219 
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―Como las obras anunciadas […] están a precios de ocasión y en su 
mayoría son ediciones ya agotadas, fácil es comprender que no 
tenemos muchos ejemplares de cada una de estas obras, sin embargo, 
de esto procuramos siempre mantener, hasta donde sea posible, el 
surtido de lo anunciado‖.124  

 

Lo que la advertencia omitía era que al costado del Sagrario Metropolitano 

había puestos donde ―nuestros colegas de entonces vaciaban del cuerno de la 

abundancia, Crónicas, Artes y Gramáticas, Manuscritos, y cuanto podía 

apetecer el cazador de buenos libros.‖125 

Desde luego,  este ―cuerno de abundancia‖  se refleja en 1908  en el 

mencionado catálogo donde se anuncian antiguas impresiones mexicanas.  

Entre ellas encontramos  el Vocabulario en lengua castellana y mexicana de 

fray Alonso de Molina, impreso por Antonio de Espinosa en 1571, ofrecido en 

150 pesos de la época y   varias obras  de García Icazbalceta incluyendo la 

Bibliografía Mexicana del siglo XVI que  podían adquirirse  por 134 pesos.126   

Claro está, que a lo largo de los años  se editaron varios catálogos como está 

asentado en el Prólogo:  

―Creemos  que el Catálogo que circuló en  1931 es, quizás, el más 
importante de todos los publicados anteriormente. Es, desde luego, el 
más copioso. Se registran 2 559 títulos, de los cuales muchos de ellos 
no volverán a aparecer en el mercado. Se custodian hoy en día en 
Instituciones Oficiales y Públicas, o bien en colecciones privadas que, lo 
más probable, irán a parar a determinados centros de investigación 
dando así fin a su tránsito por librerías y catálogos.‖127  

  
No obstante, resulta ilustrativo revisar el Catálogo de 1949, que en casi 900 

páginas, comprende 9088 registros. En la primera página está indicada  la 

paridad con el dólar en ese año: 6.80 pesos. Este dato  nos permite 

acercarnos a los  precios de algunas  obras  tanto antiguas como modernas. 

Así por ejemplo, los Apuntes para un catálogo de escritores en lenguas de 

América de Joaquín García Icazbalceta, manufacturados personalmente por el 

autor y editados únicamente en 60 ejemplares, se anuncian en 1300 pesos,128 

                                                 
124 Cfr Catálogo de libros mexicanos o que tratan de América y de  algunos otros impresos en España. 
México, Porrúa, 1949, p.XII 
125 Ibid.p.XIII 
126 Loc.cit. 
127 Ibid, p.XX 
128 Ibid.p 63 
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la serie completa de Monografías Bibliográficas Mexicanas en 1200 pesos129 y 

el Vocabulario en lengua castellana y mexicana de fray Alonso de Molina, 

impreso por Antonio de Espinosa en 1571  en 2000 pesos y la misma obra del 

1555 impresa por Juan Pablos en 3500 pesos.130    

 Entre otras iniciativas que Teixidor realizó en  materia de bibliografía y bajo 

patronato de los Porrúa,  destacan las Adiciones a la imprenta en la Puebla de 

los Angeles131 de Toribio Medina.  Teixidor  hace una descripción de títulos 

que pertenecen a una biblioteca particular. Se trata de  la colección de 

Francisco Pérez Salazar que fue adquirida por la Librería Porrúa, completada 

con algunos documentos antiguos mexicanos  que estaban  en Europa y 

Estados Unidos;  y posteriormente fue a formar parte  de la Biblioteca Gavito 

cuyo dueño era el coleccionista poblano Florencio Gavito y Bustillo (1882-

1960).  

Teixidor  registra 939 títulos, con notas y transcripciones  desde el  siglo XVII, 

hasta la consumación de la Independencia. La obra está estructurada en tres 

partes por siglos y cada una está organizada  cronológicamente.   Desde 

luego, los impresos del siglo XVII constituyen  una pequeña minoría, 

únicamente 25 registros. El estilo bibliográfico utilizado es el histórico 

característico de García Icazbalceta o de Toribio Medina. 

 Teixidor  durante su vida compró,  vendió y describió bibliográficamente  

muchos libros, casi desde su llegada a México y por supuesto formó una 

importante  biblioteca. El mismo lo comenta: 

―Actualmente mi biblioteca tiene poco más de 25 mil volúmenes, 
volúmenes buenos, pero si no hubiera vendido nada llegaría a 200 mil. 
[…] .Siempre amé los libros y ésta es mi biblioteca: puedo afirmar y 
sostener ante cualquiera que es una magnífica biblioteca. Magnífica no 
porque sea exótica o de lujo, sino porque es de utilidad para la ciudad 
de México, para los investigadores, para todo el mundo. Lo terrible es 
que el gobierno no lo ha sabido ver, no lo supo captar cuando aún era 
tiempo.‖132  
 

Sólo cabe agregar que  hoy en día una parte de mapas y planos  están en 

posesión  del  Centro de Estudios  de Historia de México CARSO y los más de 

                                                 
129 Ibid p.67 
130 Ibid p.784 
131 Adiciones *** 
132 Canales Claudia. Op.cit p.240 
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veinte mil volúmenes fueron adquiridos por la Secretaría de Educación Pública 

para la Biblioteca México.133 

 

A modo de conclusión 
Uno de los votos que aprobó el Primer Congreso Mundial de Bibliotecarios y 

Bibliógrafos, celebrado en Roma y Venecia en 1932, dice: 

―Qu’en considération de la grande importance qu’il y a pour le présent 
comme pour l’avenir à constituer une collection complète des 
publications des chaque  pays, il est nécessaire que dans chaque pays 
une Bibliothèque au moins,recueille  toute la production nationale…‖134 
 
En consideración a la gran importancia que tiene tanto para el presente 
como para el futuro formar  una colección completa de publicaciones de 
cada país, es necesario que en cada país, al menos una biblioteca 
recopile toda la producción nacional 
 

En México ¿se pudo llevar a cabo la tarea de recopilar la bibliografía  nacional 

durante la primera mitad del siglo XX? 

El primer proyecto fue suspendido al cerrarse el Instituto Bibliográfico 

Mexicano. Posteriormente, la inestabilidad política y social del país afectaron a 

la Biblioteca Nacional, la que como beneficiaria del depósito legal desde el 

siglo XIX, estaba implícitamente destinada a realizar tal empresa que, sin 

embargo, no pudo hacerse. Genaro Estrada anota en 1933: 

―La Biblioteca Nacional, sujeta en toda su vida a régimen de minoría, 
reclinada en los tesoros con que la Reforma la dotó en otra hora, sin 
donativos, sin recursos casi para sus más indispensables urgencias 
físicas y –dicho se está- sin los libros que requiere ni los servicios que 
supone su denominación…‖135 

A pesar de esta situación precaria, la Biblioteca Nacional trataba de mantener 

sus servicios e informar sobre sus actividades y adquisiciones  a través de su 

boletín hasta 1929. Publicaba también el boletín semanal de información 

Biblos, entre los años 1919 y 1922 y luego entre 1925 y 1926.  

Además es necesario destacar que fue la Biblioteca Nacional la  que  fundó la 

primera Escuela Nacional de Bibliotecarios y Archiveros que 

                                                 
133 Cfr. Ibid, p.251 
134 Cfr. Primo Congresse Mondiale delle Biblioteche e di Bibliografía. Roma-Venezia 15.30 Giugno 
MCMXXIX. Roma, La Librería dello Stato MCMXXXII, v.4, p.215 
135 Estrada, Genaro. Obras completas/compilación, prólogo, notas y bibliografía Luís Mario 
Scheider.México, Siglo Veintiuno Editores, 1988, t.II, p.372  
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desgraciadamente  funcionó únicamente  de 1916 a 1918 debido a problemas 

económicos. 

Finalmente  puede decirse que al examinar las diferentes corrientes de la 

bibliografía mexicana  en la primera mitad del siglo XX,  advertimos que se 

desarrolló sobre las mismas bases que durante el siglo anterior, apoyándose 

en la iniciativa y esfuerzo personales. 

Genaro Estrada fue, sin la menor duda, la figura que mayor impulso dio al 

desenvolvimiento de la bibliografía en las primeras décadas. Aprovechando la 

oportunidad y los elementos que le ofrecía su alto puesto, organizó la serie 

Monografías Bibliográficas Mexicanas, citada anteriormente.  

 La temática de la serie es muy diversa: unas son  bibliografías de un autor 

(Sor Juana Inés  de la Cruz), otras abordan temas históricos  (Revolución 

Mexicana), algunas tienen que ver con la historia del libro (ex libris y  

bibliotecas), y también encontramos las relacionadas  con la industria   

(petróleo mexicano) o con las letras nacionales (novelistas). 

Además de estas bibliografías especializadas, Estrada encargó a Felipe 

Teixidor la realización del Anuario bibliográfico mexicano. Aunque la 

producción tipográfica no era grande, la labor de Teixidor se dificultaba porque 

las obras publicadas en los Estados rara vez llegaban a la capital.  No 

obstante, aparecieron bajo auspicio de la Secretaría de Relaciones Exteriores, 

tres volúmenes correspondientes  a los años 1931, 1932 y 1933.   

En el período 1938 -1940 surgen otras bibliografías corrientes: la Bibliografía 

Mexicana, publicada trimestralmente por Francisco Gamoneda y el  Anuario 

bibliográfico de 1940 de Julián Amo. 

Con motivo de la celebración  de la II Feria del  Libro y Exposición Nacional del 

Periodismo en 1943, varias Secretarías contribuyeron con sus repertorios. 

Asimismo es necesario reconocer el valor y la utilidad del Boletín Bibliográfico 

Mexicano una herramienta  bibliográfica comercial,   publicada  por la Librería  

Porrúa  sin interrupciones desde 1940. 

Asimismo, no debemos omitir un gran número de notas bio-bibliográficas, 

reseñas y estudios bibliográficos dispersos en revistas, periódicos o boletines. 

Podemos concluir, que  hubo en este período una gran actividad bibliográfica 

en la que participaron  en ciertos  momentos los organismos gubernamentales, 
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aunque en la mayoría de las veces esta labor se ha desarrollado  gracias a 

una iniciativa personal.  Por esta razón  tenemos que subrayar  que durante la 

primera mitad del siglo XX no existía una política   que  coordinara  la actividad 

bibliográfica a nivel nacional. Entre los bibliógrafos que contribuyeron con 

creces a su desarrollo  debemos nombrar a Juan Bautista Iguiniz, Agustín 

Millares Carlo y José Ignacio Mantecón.  
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Capítulo II 
 
 

JUAN  BAUTISTA  IGUÍNIZ (1881-1973). 
ENTRE  LA  HISTORIA  Y  LA  BIBLIOGRAFÍA. 

 
 
 

Humildad, sapiencia, honestidad, altas y seculares 
virtudes que singularizan a contados seres, no se dan 
siempre juntas ni en forma permanente. Por ello, 
cuando nos es dable hallarlas en una persona  y a lo 
largo  de toda su vida, nos regocijamos y recuperamos 
la fe en el hombre136 
   Ernesto de la Torre Villar 
 
 
 
 

Juan B. Iguíniz 
 

                                                 
136 Ernesto de la Torre Villar. ―Presentación‖ En: Boletín del Instituto de Investigaciones Bibliográficas, 
t.II, núm.4, México, 1970, p.9  
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Introducción 
Casi se ha convertido en lugar común decir que México cuenta con una larga 

tradición bibliográfica. Sin embargo, es  una realidad y  Juan B. Iguíniz ocupa 

en ella un muy honroso lugar junto a los bibliógrafos más brillantes de México. 

Incansable investigador,  rescató del mundo del olvido nombres de importantes 

personajes de la vida cultural de nuestro pasado, así como los títulos de 

valiosas obras.  Sus obras son el resultado no de una obligación de tener que 

hacer, sino de una pasión por descubrir, saber y difundir. Además,  tenía  una 

gran virtud que puso en práctica durante toda su vida era el trabajo constante 

dedicado a las  tareas administrativas,  de investigación y de docencia durante 

seis décadas. 

El objetivo de este capítulo es acercarnos tanto a la vida personal de este 

personaje como conocer mejor su trayectoria profesional  y referirnos a  las 

obras que son reflejo de su incursión   en el campo de la bibliografía o  que son 

el resultado de su actividad docente y las dedicadas a su Jalisco natal.  

 

Academia Mexicana de la Historia 
En  septiembre de 1919, como resultado de gestiones con La Real Academia 

de  Madrid, se reunió en la Ciudad de México un grupo de prominentes 

personajes,  con el fin de constituir en nuestro país la Academia de la Historia,  

correspondiente a la Real de Madrid.  Luís González Obregón, Jesús Galindo y 

Villa, Luís García y Pimentel, Manuel Romero de Terreros y Juan B. Iguíniz 

fueron algunos de los asistentes fundadores. El primero mencionado fue 

elegido  director y el último resultó electo Censor.137 De este modo México 

contó por fin con una institución  oficial  en el campo de la historia, ya que en 

las últimas décadas  de la centuria decimonónica la Academia Mexicana de la 

Lengua, que existía ya desde 1875, avala  trabajos históricos  acerca del 

período colonial mexicano. 

Cabe subrayar que todos los personajes citados  contribuyeron con su granito 

de arena para el enriquecimiento bibliográfico  a nivel nacional o regional. No 

obstante, el objeto de nuestra investigación es solamente uno de ellos. Se trata 

del último de la lista: de Juan Bautista Iguíniz Vizcaíno.  Desde luego, surgen 

                                                 
137 www. acadmexhistoria.org.mx/acta.html,  consultado 02/08/2007  
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inmediatamente al menos dos preguntas   ¿Qué papel desempeñó en la  vida 

cultural del país? y ¿Qué tipo de investigaciones realizó en el amplio campo de 

la bibliografía?      

Contestar estas preguntas es precisamente la tarea que pretendo llevar a 

cabo.  Como  Joel Estudillo García 138, ya mencionado, en su investigación 

trata de una manera pormenorizada la participación activa de Iguíniz  en el 

área  de la  educación bibliotecológica no solamente  formal sino también 

informal, a lo largo de casi cincuenta  años,  tocaré  este tema solamente en 

relación con las otras ocupaciones de nuestro autor estudiado.   

 Cabe destacar que Juan B. Iguíniz repartía su tiempo en distintas actividades, 

muchas veces complementarias, de las que  no se ha realizado ninguna  

investigación. Por esta razón este estudio intentará analizar  el  conjunto de los 

escritos  histórico bibliográficos, señalando  las múltiples direcciones  en la 

obra de  este autodidacta tapatío, cuyo nombre estuvo más de medio siglo  

vinculado con la investigación histórica, la enseñanza de las ciencias del libro, 

la organización de acervos y su labor  al frente de varias bibliotecas. Este 

investigador se distinguió como bibliotecario por  haber  dado por primera vez 

un sentido moderno a las bibliotecas en nuestro país, como acertadamente 

expresa De la Torre Villar: 

―A él se debe la renovación de la biblioteconomía en México, a la que 
abrió puertas de las modernas innovaciones realizadas en otros países; 
la formación de una legión de bibliotecarios que de él  recibieron 
paciente y maciza enseñanza; la organización de instituciones 
bibliotecarias, su transformación de meros depósitos en bibliotecas 
funcionales, dotadas de normas de clasificación y catalogación eficaces  
y sólidas, y el aumento y conservación de ricos fondos bibliográficos del 
país, entre otros el más importante, el de la Biblioteca Nacional.‖ 139 

 
El primer acercamiento a la  persona y a la variada obra de Iguíniz se realizó 

en 1970, cuando la Universidad Nacional  Autónoma de México lo distinguió al 

otorgarle   la categoría de investigador emérito. En esa ocasión el Instituto de 

Investigaciones Bibliográficas, entonces dirigido por el Dr. Ernesto de la Torre 

le rindió un homenaje.  Todos los  estudiosos del mencionado  Instituto que 

                                                 
138 Joel Estudillo García. Juan Bautista Iguíniz Vizcaíno: su contribución a la formación de 
bibliotecarios en México (1915-1964). México: El autor, 2008, 313p.- Tesis maestría ( Maestría en 
Historia de México), UNAM, Facultad de Filosofía y Letras 
139 Ernesto de la Torre Villar, ―Presentación‖.-En Boletín del Instituto de Investigaciones Bibliográficas, 
t.II, núm.4, México, 1970, p.10 
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participaron con diversos  artículos, coincidieron en que fue un merecido 

reconocimiento a una labor de muchas décadas para la cultura de México. 

Unos subrayaron los amplios conocimientos del maestro en las escuelas 

especializadas de bibliotecología, otros hicieron hincapié en su producción 

histórica sobre asuntos de su tierra natal de la que nunca se desarraigó y  

también  se enumeraron sus escritos  bibliográficos.  Asimismo,  se puso de 

manifiesto el amplio y  muy variado repertorio de su obra destacando además,  

los rasgos más acusados de su personalidad: su honestidad, su paciente y 

constante labor y su gran generosidad en relación con su ambiente laboral.  

Tiempo después, cuando en 1973  Iguíniz  desaparece, Ernesto de la Torre 

Villar presenta  una sucinta exposición de su obra,  valorando sus múltiples  

intereses y recordando   sus  cualidades del ―hombre de bien‖ que dejó en el 

campo bibliográfico un vacío difícil de llenar. Dice Ernesto de la Torre:   

―Iguíniz no sólo fue bibliógrafo, sino bibliotecólogo y bibliotecario. Cultivó 
la  bibliografía con amoroso y exquisito cuidado y su producción en este 
campo fue nutrida, como puede advertirlo quien consulte su amplia 
bibliografía. Su obra más cumplida, la Bibliografía biográfica mexicana, 
[…] es una palmaria de su dedicación, de su paciente búsqueda, de su 
constante preocupación por favorecer el trabajo biográfico e histórico. 
[Sus obras] revelan el dominio de la bibliografía y su pericia en esa 
disciplina.‖  140 

 
Hablemos de los Iguíniz  
Los Iguíniz de México es el título de la monografía histórica, biográfica y 

genealógica de las diferentes ramas familiares que Juan B. Iguíniz publicó en 

1967. Para realizar este estudio utilizó unos documentos originales 

conservados por su  abuelo;  otros  materiales  son el  resultado de su 

búsqueda en diversos archivos tanto españoles como mexicanos. Desde 

luego, advierte el autor, se trata de un escrito donde hay vacíos por carencia 

de  información que le ha impedido  completar la genealogía familiar. 

En el  ―Proemio‖ explica Iguíniz el porqué de su estudio: ―que se conozca 

quienes fueron nuestros predecesores y que nunca se olviden los ejemplos 

                                                 
140 Ernesto de la Torre Villar.‖Juan B. Iguíniz. In memoriam‖. En. Boletín del Instituto de 
Investigaciones Bibliográficas, núm.7, enero –junio, 1972. p.227 
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que muchos de ellos nos legaron de virtudes públicas y privadas…para que 

nos sirvan de estímulo.‖141 

Y precisamente de  este escrito proviene una pequeña  porción de la  

información que atañe directamente al entorno familiar de Juan Bautista 

Iguíniz. Desafortunadamente, los datos acerca de su persona, sus actividades 

como maestro, bibliógrafo, historiador  y bibliotecario  son más  bien escuetos 

y se presentan casi de una manera telegráfica en el apéndice como parte de 

su curriculum vitae. ¿Fue su modestia natural que le  impidió  extenderse 

sobre su persona y su desempeño profesional? Así, para  esbozar la 

personalidad  de Iguíniz la información ofrecida  no es suficiente para un 

retrato completo y exacto.  Quizás el parecer del doctor de la Torre ilustra 

mejor el carácter de nuestro personaje: 

Juan Bautista Iguíniz Vizcaíno, don Juan para todos nosotros, es el 
hombre que a través de larga vida le ha sido dable cultivar con plena y 
auténtica conciencia las incomparables virtudes de la humildad, la 
honestidad y la sapiencia.142 

    
Juan Bautista Iguíniz y Vizcaíno nació en  Guadalajara 29 de agosto de 1881  

en una familia tradicional con muy sólidas convicciones religiosas  y 

entusiasmo ciudadano.  Su padre don José María Iguíniz fue varias veces 

regidor del Ayuntamiento,  además de pertenecer a la Junta Auxiliar de la 

Sociedad Mexicana  de Geografía y Estadística, al Ateneo Jalisciense y  a la 

orden de los Caballeros de Colón.  

Su afición por las artes gráficas lo llevó a fundar en 1877 un establecimiento 

litográfico al cual anexó un taller de imprenta y de encuadernación que dirigió 

más de cuarenta años. Iguíniz lo describe así: 

―El año de 1883 don José María Iguíniz, nuestro inolvidable padre, 
nacido en Guadalajara el 10 de agosto de 1854, agregó a su 
establecimiento litográfico […] un pequeño ramo de imprenta, el que 
poco a poco fue aumentando y perfeccionando hasta convertirlo en un 
taller de primer orden, y del cual salieron algunos libros, numerosos 
opúsculos y multitud de trabajos de carácter social y comercial 
ejecutados con  el gusto y  el arte que caracterizaban a su 
propietario.[…] Agregó a esos talleres otro de encuadernación, cuyos 

                                                 
141 Juan B. Iguíniz. Los Iguíniz de México. Monografía histórica, biográfica y genealógica. México, 
Imprenta Aldina .-Rosell y Sordo Noriega, S.R.L., 1967, p.14  
142 Ernesto, de la Torre Villar.  ―Presentación‖.-En: Boletín  del Instituto de Investigaciones 
Bibliográficas, t. II, núm. 4, p.9, México: UNAM, 1970 
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trabajos han sido en esta ciudad y en otros lugares de la República los 
más bien acabados y elegantes.‖143 
 

Iguíniz también  relata que su padre al querer contribuir al fomento y al 

desarrollo de las letras y bellas artes, incursionó en el ámbito periodístico al 

fundar  en 1891 El Jalisco Ilustrado, una revista semanal de 16 páginas, la 

primera en Guadalajara  ilustrada con fotograbados. El autor recuerda que en 

ese tiempo el periódico metropolitano  El Universal convocó al primer concurso 

nacional de belleza, que en Guadalajara fue  aceptado con entusiasmo y fue 

precisamente  El Jalisco Ilustrado que  dedicó  un número  a este evento 

presentando la fotografía  de la ganadora del primer lugar  ataviada como 

gitana. Además la imagen estaba  rodeada de las  composiciones poéticas que 

la joven inspiró. 144 

 
 La madre de Iguíniz,  doña María de Jesús Vizcaíno dedicó su vida por entero 

al cuidado de su numerosa familia porque, además del primogénito, Juan 

Bautista, había varios  hijos e hijas más. El mismo Iguíniz al hablar de su 

madre dice: ―Dios la hizo madre de once vástagos…‖ y aprecia  su desempeño 

en  formación religiosa, en nombre de todos sus hermanos, con las siguientes 

palabras: 

―…depositó en nuestros corazones el germen de la religión  y lo cultivó 
con sus consejos, y particularmente  con sus ejemplos, de tal suerte  
que al entrar al campo de la vida nos hallábamos preparados para 
emprender la lucha contra el enemigo con la  inexpugnable coraza de la 
Fe y con las armas de la Religión. ¡Quiera el Cielo que ninguno de 
cuantos fuimos amamantados con tan sanos principios vayamos a 
claudicar algún día torciendo el camino recto y trocando la verdad por el 
error!‖145 
 

Después de cursar sus estudios primarios en colegios privados, Iguíniz estudió 

las humanidades y filosofía en el Seminario Conciliar Mayor de la Arquidiócesis  

y durante algún tiempo  trabajó en la imprenta de su padre, familiarizándose 

con los quehaceres tipográficos.  Desde entonces dedicaba su tiempo libre a la 

lectura y al estudio de carácter  histórico en los archivos del Arzobispado y el 
                                                 
143 Juan B.Iguíniz.Las Artes Gráficas en Guadalajara. México, Contribución del Estado de Jalisco a la 
II Feria Nacional del Libro, 1943, pp.33-35  
144Juan B. Iguíniz. El periodismo en Guadalajara 1809-1914. Guadalajara, Universidad de Guadalajara, 
1955, 2v, con láminas, pp.234-5 
145 Juan B.Iguíniz. Los Iguíniz de México. Monografía histórica, biográfica y genealógica.-México: 
Imprenta Aldina-Rossel y SordoNoriega,S.R.L.,1967.-p.102  
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del Sagrario Metropolitano; colaboró con el presbítero Francisco G. Alemán en 

la publicación de la revista  Biblioteca Histórica Jalisciense, donde aparecieron 

algunas apuntes de su ―Serie Cronológica de los deanes del  Cabildo de la 

Catedral Metropolitana de Guadalajara.146   

Ernesto  De la Torre comenta estos años de formación de  Iguíniz:  

―De sus primeros años juveniles arranca no su amor, sino su callada 
pero fecunda pasión por los libros y por el cultivo de las letras. No se 
enamoró tan sólo del bello impreso, del ejemplar único guarnecido con 
ricas cubiertas, sino de su contenido, del mensaje que cada uno de ellos 
encierra.‖147  
   

 En 1910 lo encontramos en la Capital, cursando la clase de historia en el 

Museo Nacional de Arqueología, Historia y Etnología y desempeñando  el 

cargo de ayudante de bibliotecario y luego de ayudante de profesor en el 

mismo museo.  

Una gran parte de su vida la dedicó a la Biblioteca Nacional, combinando las 

labores profesionales con la docencia: en la Escuela Nacional de Bibliotecarios 

y Archiveros,  en la Escuela Nacional de Altos Estudios, en el Colegio de 

México, en La Escuela Nacional de Bibliotecarios y Archivistas y en la Facultad 

de Filosofía  y Letras.  

Asimismo, desarrolló su actividad profesional en diferentes bibliotecas como la 

Biblioteca Ibero Americana, la Biblioteca de la Escuela Nacional Preparatoria, y 

la del Observatorio Astronómico Nacional.  

Su interés por la investigación en bibliotecas  y archivos lo llevó a realizar  

estudios bibliográficos, compilar bibliografías y publicar obras sobre la historia 

de México, específicamente de su natal Jalisco. En suma,  sus grandes obras 

bibliográficas fueron realizadas  en la Secretaría de Relaciones Exteriores 

donde Iguíniz  ocupó la plaza de historiador en la época  de Genaro Estrada,  

en la Biblioteca Nacional y en el Instituto de Investigaciones Bibliográficas   de 

la UNAM.     

Por lo que atañe a su vida privada, Juan B. Iguíniz se casó en 1921 con Elisa 

García Villavicencio, originaria de León, Guanajuato, y tuvo dos hijas, María de 

                                                 
146 J.Ignacio Dávila Garibi. ―Juan B. Iguíniz ―.-En: Boletín  del Instituto de Investigaciones 
Bibliográficas, t.II, núm. 4, p.17, México: UNAM, 1970 
147Ernesto de la Torre Villar.. Op.cit p.10  ―Presentación‖.-En: Boletín  del Instituto de Investigaciones 
Bibliográficas, t.II,núm. 4, p.10, México: UNAM, 1970 
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la Paz  y Luz Margarita. Las dos siguieron la vocación de su padre 

convirtiéndose en bibliotecarias y colaboraron en muchas ocasiones  con él.148  

 

Los años de aprendizaje  en el Museo Nacional  
Juan B. Iguíniz llegó a  la ciudad de México por invitación del canónigo Vicente 

de P. Andrade que conocía su interés por estar en el Museo Nacional, señala 

José Miguel Quintana.149 No obstante, no tenemos un auténtico conocimiento 

de las circunstancias personales y sociales que condicionaron su traslado de 

Guadalajara a México.  

Entonces dirigía el Museo  Genaro García, abogado, político e  historiador que, 

sin duda,  ejerció una profunda influencia sobre Iguíniz, especialmente  en sus 

aspiraciones bibliográficas. Iguíniz  no olvidó estos años de formación y guardó 

un grato recuerdo de estos años que expresó posteriormente  dedicando a 

Genaro García su obra Instrucciones para la redacción y formación de los 

catálogos bibliográficos según el sistema de Melvil Dewey, adaptadas a las 

bibliotecas hispano-americanas,150 con las siguientes  palabras: 

―A mi respetable maestro el distinguido bibliógrafo señor Licenciado don 
Genaro García, ex Director del Museo Nacional de Arqueología, Historia 
y Etnología, quién me inició en los estudios bibliográficos. En testimonio 
de gratitud y reconocimiento.‖151 

   

Con el ensayo ―La imprenta en la Nueva Galicia 1793-1821‖152 publicado en 

los Anales del Museo,  comienza Iguíniz sus trabajos bibliográficos. Años 

después, Iguíniz  utilizó parcialmente este ensayo para su escrito Las Artes  

Gráficas  en Guadalajara 153 que se publicó con motivo de la II Feria Nacional 

del Libro en 1943 como una contribución del Estado de Jalisco a ese evento. 

                                                 
148 Véase: Alicia Perales de Mercado, ―Don Juan B. Iguíniz, el Maestro‖.-En: Boletín del Instituto de 
Investigaciones Bibliográficas, t.II, núm.4, México, 1970, pp.39-42 
149 José Miguel Quintana. ―Un ex-librista y los ex –libris‖ .-En: Boletín del Instituto de Investigaciones 
Bibliográficas, t.II, núm.4, México, 1970, p.45 
150 Jan B.Iguíniz.. Instrucciones para la redacción y formación de los catálogos bibliográficos según el 
sistema de Melvil Dewey, adaptadas a las bibliotecas hispano-americanas. México: Biblioteca Nacional, 
1919, xv, 185p. 
151 Juan B.Iguíniz, . op.cit. 
152 Juan B.Iguíniz.. La imprenta en la Nueva Galicia. 1793-1821. Apuntes bibliográficos.  Sobretiro del 
tomo III de los Anales del Museo Nacional de Arqueología, historia y Etnología, México, 1911, pp.253-
336 
153 Ricardo Lancaster-Jones. ―Don Juan B. Iguíniz como historiador de Jalisco y genealogista local‖. –
En: Boletín  del Instituto de Investigaciones Bibliográficas, t.II,núm. 4, p.10, México: UNAM, 1970 
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Los dos textos tienen en común la parte  que concierne  a la historia de la 

fundación y al desarrollo de la imprenta durante la dominación española. La 

razón que contribuyó al establecimiento 

de la imprenta,  ha sido la fundación de la 

Universidad en 1792 explica Iguíniz con  

detalles.  Y,  en las siguientes páginas 

describe  como se fue desarrollando el 

oficio del impresor  desde las primeras 

tentativas de Mariano Valdés Téllez 

Girón, originario de México, que se 

estableció en la Capital de la Nueva 

Galicia después de haber solicitado al 

Rey el ―privilegio perpetuo y exclusivo 

para que, poniendo imprenta nueva y 

bien surtida  en dicha Ciudad  de 

Guadalajara, ninguna otra persona pueda imprimir papel alguno en ella sin 

consentimiento expreso del suplicante.‖154 Efectivamente, el privilegio le fue 

concedido por diez años a condición de que no hubiera en la ciudad otra 

imprenta establecida.  Al poco tiempo y con el fin de mejorar su negocio, 

Valdés  trajo de México un grabador, agregó un taller de encuadernación y una 

pequeña librería. De los impresores que siguieron,  Iguíniz  menciona otros 

dos: José Fructo Romero y Mariano Rodríguez.  

Ahora bien, la diferencia esencial  entre ambas versiones es que la 

investigación  de los Anales tiene un catálogo que hace sumamente 

enriquecedor el estudio desde el enfoque bibliográfico.  En este catálogo  

Iguíniz  registró rigurosamente y clasificó cronológicamente 255 impresos de 

1793 al 1821 e incluyó un índice alfabético de autores facilitando así su uso. 

Además, adornan el texto  las portadas de los primeros impresos, así como 

una fotografía del edificio que albergó la primera imprenta en Guadalajara. 

Al comparar este estudio con  La Imprenta de Guadalajara de México, del 

bibliógrafo chileno notamos que Iguíniz duplicó el  número de registros. Toribio 

Medina pudo anotar  128 impresos de esa ciudad.  
                                                 
154 Juan B.Iguíniz, Las artes gráficas en Guadalajara. -México: Contribución del Estado de Jalisco a la 
II Feria Nacional del Libro, 1943.-p.6 
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Por lo que se refiere a  Las Artes  Gráficas  en Guadalajara,  destinada a la II 

Feria Nacional del Libro, cabe precisar  que se trata de un opúsculo de un 

poco más de 50 páginas que carece del mencionado catálogo. Además, es 

probable que su fin haya sido publicitario para el Estado de Jalisco dentro del 

contexto nacional. Sea como fuere el escrito  es un importante documento para 

la historia de la imprenta en Guadalajara, debido a que menciona  a los 

impresores  de todo el siglo XIX así como de las dos primeras décadas del 

siglo XX, enlistando algunos libros o publicaciones periódicas de cada 

impresor. Al abarcar el tema de la imprenta, el autor dedica unas páginas a la 

introducción de litografía y fotograbado en su estado natal como 

procedimientos  modernos que sirvieron para ilustrar las páginas de las 

publicaciones periódicas.  

Millares Carlo opinó acerca de esta obra: 

―Primer intento de recopilación de los datos fundamentales, este 
interesante trabajo servirá de seguro punto de partida para ulteriores 
investigaciones y su publicación constituye un indudable acierto.‖ 155 

Para concluir el opúsculo, Iguíniz rinde un homenaje a la memoria de todos 

aquellos que con  su   trabajo  legaron a las generaciones posteriores una 

herencia intelectual y artística: 

―Desgraciadamente, permanecen ignorados y en el completo olvido los 
nombres   de la mayor parte de esos abnegados trabajadores del arte, 
de esos soldados desconocidos de la civilización, que supieron  luchar  
con heroísmo y siguen esgrimiendo con brío las armas más poderosas 
contra la ignorancia: las Artes gráficas.‖156 

 

 En 1912 aparece la segunda obra del entonces joven Iguíniz. Su título es Las 

publicaciones del Museo Nacional. 157 El autor, en una reseña histórica, 

expone brevemente los orígenes del museo,  su evolución durante el primer 

siglo  de la Independencia y termina precisamente en el año de  1912 cuando 

se conmemoran  25 años de la imprenta del mencionado museo. 

Su origen se remonta al siglo XVIII, expone Iguíniz, cuando  el Virrey Antonio 

María de   Bucareli y Ursua   tomó la decisión  de que ―todos los documentos 
                                                 
155 Filosofía y Letras. 1944, núm.13 (enero-marzo) p.115 
156 Juan B.Iguíniz. Las artes gráficas en Guadalajara. México, Talleres Linotipográficos Numancia, 
1943, p.59 
157 Juan B.Iguíniz. Las publicaciones del Museo Nacional de Arqueología, Historia y Etnología. Apuntes 
histórico-bibliográfico. México: Imprenta del Museo Nacional de Arqueología, Historia y Etnología, 
1912, 100p. 
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sobre antigüedades, que se conservaban en el archivo del virreinato, pasasen 

a la Real Universidad, como lugar más a propósito para el uso de sus noticias.‖  

Luego en 1822, en el mismo plantel,  se organizaron dos gabinetes uno de 

historia natural y el otro de antigüedades y  a sugerencia de Lucas Alamán se 

le llamó Museo Nacional. En la época de Maximiliano de Habsburgo  se 

trasladó al lugar que ocupaba cuando Iguíniz realizaba la investigación. 

Finalmente  ya en el siglo XX se divide  en dos museos  independientes: el 

Museo Nacional de Arqueología, Historia y Etnología y el Museo Nacional de 

Historia Natural.  

Iguíniz en su escrito enlista  los nombres de los personajes que dirigieron  esta 

institución desde su fundación hasta el año de 1912. Proporciona también  una 

explicación  detallada del contenido de cada una de las  obras publicadas por 

el museo  señalando los obstáculos que a menudo  surgían  para su 

realización y poniendo de manifiesto la labor  de gran mérito de José María de 

Agreda y Sánchez  y Luis González y Obregón ―quienes con gran eficacia 

vigilaron los trabajos y escribieron las eruditas introducciones histórico-

bibliográficas‖ cuando Francisco del Paso y Troncoso, director del museo, 

partió a Europa.    . 

En el catálogo bibliográfico a dos columnas,  Iguíniz presenta una relación de 

208 obras ordenadas cronológicamente, tanto las impresas en los veinticinco 

años como  las realizadas anteriormente por el museo. Cada obra está 

descrita bibliográficamente, con sus elementos más representativos como son 

el título de la obra, autor y/o autores, edición, lugar de publicación, pie de 

imprenta, páginas, ilustraciones y dimensiones. Al final cuenta con índices de 

materias, autores y editores. Completan la obra ilustraciones, fotografías de 

muchos de los que trabajaron en la institución,  algunos autógrafos y portadas 

de varios impresos.   

Iguíniz presentó este trabajo el mismo año de su publicación, en una 

conferencia leída en la conmemoración  del XXV aniversario de la fundación 

de la imprenta del Museo y años después lo incluyó en las Disquisiciones 

bibliográficas del  año de 1943. 
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Dos lustros en la Biblioteca Nacional  
Desde 1915 el nombre de Iguíniz está vinculado con la Biblioteca Nacional. 

Primeramente se ocupó  de la catalogación y la clasificación, luego  fue 

subdirector de la Biblioteca Nacional durante casi diez años  e incluso por la 

muerte de García Figueroa, director de la Biblioteca, desempeñó sus funciones 

de octubre  de 1919 hasta  marzo de 1920 como director provisional.  En este 

breve lapso adquirió de Luis García Pimentel el importante archivo de 

documentos referentes a las misiones franciscanas del norte de la Nueva 

España en los siglos XVI al XVIII.  

En  el  año 1915 la Biblioteca  Nacional organizó un concurso de bibliografía a 

iniciativa de Agustín Loera y Chávez, entonces subdirector de la institución, 

para impulsar el interés por las investigaciones en este campo. Los trabajos 

deberían ajustarse  a temas de ―Bibliografía, Biblioteconomía o Bibliología‖ 

relacionados exclusivamente con el país. 

A los tres primeros lugares, de acuerdo a la convocatoria, se ofrecían las 

siguientes recompensas: 

―Primer premio.--- Se concederá una ―bolsa de viaje‖ a fin de que el 
favorecido pueda visitar todas las instituciones bibliográficas existentes 
en la Republica, y que consistirá en un pase general para los 
ferrocarriles que estén bajo el dominio del Gobierno y una cantidad que 
no será inferior a trescientos pesos.‖158 
 

El segundo premio consistía solamente en la cantidad monetaria igual al 

primero  pero sin la opción de poder viajar y el tercer lugar tenía la posibilidad 

de recibir la mitad de la cantidad  del segundo lugar.  

El jurado calificador quedó integrado por el  Director de la biblioteca, Luís 

Manuel Rojas y por  Nicolás León y Luís González Obregón. 

De las ocho participaciones, fueron eliminadas cinco y ―examinadas las tres 

restantes, encontramos, que eran las más dignas de ser premiadas tanto por 

su laboriosidad como por su contenido esencialmente bibliográfico aunque no 

tan completas como era de desearse.‖159 Cabe poner de manifiesto que el 

jurado tomó la siguiente decisión: ―Como ninguna de ellas [participaciones] 

                                                 
158 Concurso de bibliografía y biblioteconomía convocado por la Biblioteca Nacional. Estudios 
premiados dados a luz bajo la dirección de Juan B. Iguíniz, subdirector de la expresada institución. 
México, Dirección de talleres gráficos, 1918, p. VI  
159 ―Resultado del concurso de bibliografía convocado por la Biblioteca Nacional‖. –En: Boletín de la 
Biblioteca Nacional. jul. 1917, vol.  XII, núm 1, p.32  
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satisface las exigencias rigurosas de la moderna bibliografía, nos pareció 

conveniente no otorgar el primer premio.‖160   

Desafortunadamente, para los estudiosos de bibliografía del siglo XX y XXI,  el 

jurado no especificó, en ninguna parte, cuales fueron esas ―exigencias de la 

bibliografía moderna‖.  
Así, a las dos bibliografías intituladas  la Bibliografía de la Imprenta de la 

Cámara de Diputados y la Bibliografía de la Revolución mexicana de 1910-

1916 de Ignacio B. de Castillo se les concedió el segundo lugar. 

―Verba volant, scripta manent‖ fue el lema del tercer premio, con el título Los 

historiadores  de Jalisco.  Se trató de un trabajo histórico bibliográfico de 

Iguíniz,  que sin ser una bibliografía en el sentido estricto de la palabra, se 

consideró de mucha utilidad para los estudios regionales.  

Posteriormente, se publicaron los estudios premiados y fue Iguíniz encargado 

de la dirección de este proyecto. Quizás puede afirmarse que  gracias a la 

diligente labor de Iguíniz no solamente conocemos los trabajos premiados, 

sino que  en una introducción el mismo da a conocer a todos los pormenores 

del mencionado concurso.  

Respecto al  estudio  Los historiadores de Jalisco,161 que Iguíniz dedicó a sus 

padres,  cabe señalar  que  todavía en 1970 Ricardo Lancaster-Jones opinaba 

que el trabajo de Iguíniz   ―no ha sido superado aún‖, ya que es una exposición 

completa de lo escrito sobre la historia de Jalisco hasta esa época.162  

Efectivamente, esta obra  es resultado de  pacientes búsquedas en las fuentes 

documentales, lo que le permitió al autor  construir y  dar a conocer la verdad 

histórica: 

―Las ciencias históricas tuvieron en la Nueva Galicia […] muy poco 
cultivadores. [ …] Fueron casi exclusivamente los religiosos quienes por 
ellas se interesaron, habiéndonos legado memorias valiosísimas que 
son las más preciosas fuentes de nuestra historia.‖ 163 

 
Además el autor pone de relieve  otras causas que no permitieron el desarrollo 

de estudios históricos durante el período colonial: la falta general de cultura por 

una parte,  la carestía  del papel y del trabajo tipográfico por la otra.  Y,  como 
                                                 
160 Idem, p. IX 
161 Juan B.Iguíniz. Los historiadores de Jalisco. Epítome bibliográfico. México: Oficina Impresora de la 
Secretaría de Hacienda, 1918, 111p.  
162 Ricardo Lancaster-Jones. Op.cit.p.22 
163Juan B. Igíniz. Op. cit.p. 10 
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acertadamente expone,  existía aún una dificultad más y  mucho más 

compleja. Se requería la licencia tanto de la autoridad civil como eclesiástica, 

dos condiciones que  no facilitaban la impresión de un escrito debido a que no 

podía imprimirse ningún libro que tratara de asuntos de Indias sin la 

aprobación del consejo de éstas. 

Al referirse al período posterior del México independiente  Iguíniz menciona 

otros obstáculos que no permitieron un amplio desarrollo de los estudios 

históricos. Entre éstos destacan la falta  de bibliotecas suficientemente dotadas 

de obras de consulta,  la carencia  de agrupaciones científicas que permitirían 

el intercambio de los resultados de las investigaciones realizadas y sobre todo  

destaca el autor, falta de maestros. A este respecto dice: 

―La generalidad de nuestros escritores ha tenido que formarse por sí 
sola, sin método, sin guía alguna que le dirija y se ha lanzado a escribir 
sin preparación y hasta ignorando los principios más rudimentarios de la 
metodología y la crítica y como indefectiblemente tenía que acontecer, 
ha laborado sin haber recogido los frutos que de otra suerte hubieran 
cosechado.‖164   

 
Otro aspecto al que Iguíniz toca  es  la prensa  netamente histórica que divide 

en la de carácter patriótico  y la de tipo documental. Ésta última, representada 

por Biblioteca Histórica Jalisciense fue una revista mensual fundada por el 

mismo Iguíniz en asociación con el presbítero  Francisco G. Alemán. Su 

objetivo ha sido ofrecer recopilaciones de documentos dispersos en  las 

bibliotecas y archivos a los eruditos. Sin embargo, dice Iguíniz que su traslado 

a la ciudad de México le impidió continuar con esa publicación. Por  esta razón  

pretende, con su investigación, al menos contribuir  al fomento de los estudios 

históricos de su Estado natal.   

Su trabajo comprende cinco partes. En la primera   se refiere a los 
compiladores de documentos históricos. Las partes dos y tres tratan de 

historiadores particulares y especiales respectivamente. Los biógrafos, 

panegiristas y genealogistas constituyen la penúltima parte y el autor concluye 

su texto con los cultivadores de las ciencias auxiliares de la historia que divide 
en geográficas y estadísticas, etnológicas, filológicas y bibliográficas.  

                                                 
164 Ibid .p.!2 
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Es oportuno señalar que  el trabajo de Iguíniz  es un estudio crítico y aunque 

no sea una bibliografía, sirve de guía en un vasto universo documental para los 

estudiosos de las generaciones posteriores.  

 

Primera escuela de bibliotecarios en la BN  

A pesar de que la Biblioteca Nacional en estos años sufría  los vaivenes de 

gobiernos cambiantes, de agitación política y de inseguridad, Iguíniz  realizó 

una importante labor.  Por un lado impartía el curso de catalografía en la recién 

creada Escuela Nacional de Bibliotecarios como maestro y luego como su 

director;  por el otro, participó muy activamente en  la  modernización técnica 

de la Biblioteca Nacional. En este período se introdujo el sistema de 

clasificación Melvil-Dewey en lugar del sistema  de clasificación de Namur y los 

catálogos impresos en libros fueron paulatinamente reemplazados con cédulas 

bibliográficas.  

En 1916 se materializa finalmente el esfuerzo por la profesionalización del 

trabajo de los bibliotecarios al  abrirse  la Escuela Nacional  de Bibliotecarios y 

Archiveros con sede en la Biblioteca Nacional.  El promotor de este proyecto 

ha sido Agustín Loera Chávez que realizó un viaje a Estados Unidos con el fin 
de   ―estudiar la organización de las grandes bibliotecas americanas, modelo 

de todo el mundo por su sistema eminentemente práctico y sencillo para el 

servicio al público.‖165  A su regreso pone de manifiesto con mucha claridad los  

principales  propósitos  de la escuela en los siguientes términos: 
―preparar al personal a quien se ha confiado la organización y custodia 
de los archivos y bibliotecas nacionales, así como dar la orientación 
debida a los estudios o investigaciones bibliográficas, acabando con la 
anarquía que durante tanto tiempo ha existido en la ciencia mexicana 166 
 

Así, el objetivo de la Escuela era además de formar  bibliotecarios 

profesionales,  preparar investigadores y bibliógrafos. 

Iguíniz, introduce las nuevas tendencias internacionales mediante  su curso de 

Catalografía.  Enseñaba la clasificación conforme al sistema decimal adoptado 

                                                 
165 Citado por Martha Alicia Añorve Guillén. El despertar de la vocación biblioteconómica de Juana 
Manrique de Llara (1897-1922) en el marco de las instituciones bibliotecarias de su tiempo. México: la 
autora, 2002,  p. 31 tesis de maestría  
166 ―La escuela de bibliotecarios‖. En: Boletín de educación: órgano de la Secretaría de Instrucción 
Publica y Bellas Artes, I, 4 (agosto, 1916), p.119 
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por el Instituto Internacional de Bibliografía de Bruselas y para la catalogación 

se apoyó en la obra de Melvil Dewey, ex-bibliotecario de la New York Public 

Library. Esta primera experiencia docente  lo llevará al estudio de la 

normalización catalográfica en las bibliotecas mexicanas. Iguíniz dice al 

respeto: 

―La falta de un sistema adecuado a nuestras necesidades nacionales 
cada día se hace sentir más, sin que hasta el presente nadie se haya 
preocupado por llenar esta deficiencia y conjurar de esta suerte la 
anarquía que a este respecto reina en nuestras instituciones 
bibliográficas.‖167 
  

Por esta razón  Iguíniz introduce  el sistema de clasificación decimal de Melvil 

Dewey, que es sencillo y preciso. Sin embargo, como este sistema de 

clasificación ha sido concebido para las bibliotecas norteamericanas, Iguíniz  lo  

modifica  de acuerdo con las necesidades mexicanas. Los resultados de su 

labor quedan plasmados  en sus Instrucciones para la redacción y formación 

de los catálogos bibliográficos según el sistema de Melvil Dewey adaptadas a 

las bibliotecas hispano-americanas. Este texto sin pretensiones a la 

originalidad  fue producto de su experiencia docente. Una ojeada al índice 

general permite formarnos  una idea del contenido. No es exagerado destacar 

que el  trabajo  de Iguíniz representa la gran suma de conocimientos 

necesarios para los bibliotecarios.  En primer lugar el autor expone las 

generalidades acerca de la catalogación bibliográfica, luego da a conocer 

todas las instrucciones que se relacionan con la redacción y formación de los 

catálogos. Con el propósito de aplicar las instrucciones adecuadamente, 

incluye numerosos ejemplos y modelos. El autor explica: 

―En dichos modelos seguimos para los números clasificadores, la 
clasificación bibliográfica decimal adoptada por el Instituto Internacional 
de Bibliografía y para los números del libro, una colocación arbitraria, 
correspondiendo las letras a los estantes y las cifras arábigas a los 
anaqueles.‖168 
 

Según Quintana Pali, esta obra de Iguíniz ―pronto se convirtió en una guía 

indispensable en la formación de catálogos bibliográficos, no sólo los de la 

                                                 
167 Instrucciones para la redacción y formación de los catálogos bibliográficos según el sistema de 
Melvil Dewey. Adaptación  a las bibliotecas hispano-americanas por Juan B. Iguíniz. -México: Biblioteca 
Nacional, 1919, p.VII 
168Idem, p.VIII 



 

 65 

misma Biblioteca Nacional, sino incluso los de algunas bibliotecas de las 

Secretarías de Estado.‖169  

A pesar de que  la vida  de la Escuela  fue muy breve,  ya que funcionó 

formalmente  de junio de 1916 a  junio de 1918 e informalmente hasta 1919  su 

legado se hizo sentir todavía años después cuando Juan B. Iguíniz en la 

conferencia inaugural de la primera Feria del  Libro realizada en México dice: 

―Aunque la existencia de este plantel fue efímera, por no haber sido 
comprendida su importancia y trascendencia, produjo un cuerpo corto, 
pero escogido y bien preparado de bibliotecarios técnicos, que desde 
entonces no ha cesado de laborar en la organización  y el mejoramiento 
de las instituciones bibliográficas.‖170  
  

Feria del libro en 1924 
 
En 1924, el jefe del Departamento de Bibliotecas, Jaime Torres Bodet organizó 

por primera vez en América Latina una feria del libro. Este acontecimiento tuvo 

lugar  en el Palacio de Minería. El objetivo principal de la feria fue ‖atraer la 

atención hacia el importante papel desempeñado por el libro y en particular por 

la industria editorial, en el desarrollo cultural de la humanidad‖.171 Con el fin de 

alcanzar estos objetivos, se llevaron a cabo varias actividades. En el salón 

principal del  Palacio se instaló  una exposición histórica del libro de México, 

que organizó Juan B. Iguíniz. Se exhibieron tanto los  impresos del  siglo XVI 

como algunos más modernos. Con esta exposición se trataba de ilustrar los 

progresos tipográficos en la manufactura de los libros.  

Además, en la entrada del Palacio se colocaron las prensas de los periódicos 

El Universal y Excelsior y de la revista El Sábado y en los dos pisos se 

instalaron las casas editoriales. Asimismo, se organizó un ciclo de  

conferencias y  lecturas de libros inéditos en las que participaron  hombres de 

las letras como Genaro Estrada, Julio Jiménez Rueda, Francisco Monterde y 

Juan B. Iguíniz, entre otros.172  

Este  programa  fue inaugurado por Juan B. Iguíniz, entonces subdirector de la 

Biblioteca Nacional  con la conferencia titulada ―Las bibliotecas de México‖. El 

                                                 
169 Guadalupe Quintana Pali. Las bibliotecas públicas en México: 1910-1940. México, SEP, 1988, p.93 
170 Juan B. Iguíniz. Las bibliotecas de México. México: edición especial de El Universal, a propósito de 
la Feria del Libro, 1924, p.5 (Conferencia leída por el autor), p.9  
171Guadalupe Quintana Pali. Op.Cit. p.237  
172  Loc cit. 
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periódico El Universal hizo  una edición especial de la conferencia dictada  con 

el propósito  de ―atraer sobre nuestras bibliotecas la atención que merecen y 

que con tanta elocuencia  reclama para ellas el conferencista, después de 

trazar su azarosa historia hasta el presente en que el señor licenciado don 

José Vasconcelos  primero, y el señor doctor don Bernardo J. Castelum más 

tarde, ambos como secretarios  de Educación, procuraron su mejor atención y 

fomento.‖173 

Sin embargo, Iguíniz confiesa, que su intención no es presentar todos los 

pormenores de la  historia de las bibliotecas. Únicamente pretende  delinear a 

grandes rasgos su origen,  señalar  las causas por las que  no se han podido 

desarrollar y el  destino ulterior de estas instituciones.  

En primer lugar Iguíniz  presenta un panorama de las bibliotecas del virreinato 

que divide en monásticas y  en las destinadas a la enseñanza.   La única  

biblioteca pública de la época, era la biblioteca de la Catedral. Además, el 

autor subraya que   estas ―librerías  coloniales‖ eran   un reflejo de la sociedad 

de su época. Se trataba de instituciones de carácter religioso, en las que 

predominaban obras eclesiásticas y en cuyos anaqueles llamados entonces 

―cajones‖, jamás entraban obras que directa o indirectamente atacaran los 

dogmas, la moral  o la disciplina de la Iglesia.  ―Aun en la biblioteca de la 

Universidad, en la que en virtud de su carácter pudiera verse alguna tolerancia  

a este respecto,  no se admitía esa clase de obras, y según consta por 

documentos del siglo XVIII, era  deficiente en literatura científica, como lo era 

también en esa época la enseñanza que en aulas se impartía.‖174 

Una parte importante de su conferencia la dedica Iguíniz a la accidentada 

historia de la fundación de la Biblioteca Nacional  y a la formación de su acervo 

con las colecciones de los conventos e instituciones educativas expropiados y 

nacionalizados.  Iguíniz menciona una larga lista de los conventos con sus 

respectivas colecciones  que pasaron al poder del Estado advirtiendo que las 

cifras que ofrece  no son exactas debido a que muchas obras impresas, así 

como manuscritos se extraviaron al ser intervenidas las bibliotecas, según se 

                                                 
173 ―Entrée‖ del folleto editado por El Universal en su ―Stand‖ de la Feria del Libro, 6 de noviembre de 
1924 
174 Juan B.Iguíniz. Las bibliotecas de México. México: edición especial de El Universal, apropósito de la 
Feria del Libro, 1924, p.5 (Conferencia leída por el autor). 
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infiere al  consultar los catálogos que aún se conservan en los archivos y 

bibliotecas.  

A pesar de las vicisitudes políticas, dice Iguíniz,  se salvó el acervo completo 

de la Biblioteca Palafoxiana. Aunque nacionalizada, el Gobierno se ha 

preocupado por conservarla  tal como la recibió de manos de la Iglesia. El 

número de volúmenes no ha aumentado pero el acervo sigue clasificado 

conforme al sistema original en 25 secciones, afirma Igúiniz.175 

Otro tema que Iguíniz aborda son las bibliotecas públicas en los Estados. Dice 

al respecto: 

―Casi siempre han estado en manos de personas más o menos cultas, 
pero profanas en lo absoluto en achaques bibliográficos para 
organizarlas debidamente y se hallan instaladas en iglesias o edificios 
adaptados, pero siempre inadecuados al nuevo objeto a que se les ha 
destinado. Debido a estas causas, que necesariamente tenemos que 
reconocer, la generalidad de las bibliotecas de provincia de antigua 
creación, casi pueden considerarse como depósitos más o menos 
ordenados de vetusteces bibliográficas, que de ninguna manera 
corresponden a las necesidades del público ni a las exigencias de la 
época.‖176 

 
Claramente Iguíniz expresa no solamente  la necesidad  de capacitar a los 

empleados de las bibliotecas sino también dotarlas con un material adecuado.  

En la última parte de la conferencia, Iguíniz  destaca   el  movimiento 

bibliotecario que se inició con la fundación de la Escuela Nacional de 

Bibliotecarios y Archiveros y enfatiza además  la labor de José Vasconcelos 

tanto en su lucha contra el analfabetismo como su trabajo  en la SEP a favor 

de las bibliotecas. 

Sin duda, se trató de un texto importante ya que en 1924 se carecía totalmente 

de una visión panorámica de las bibliotecas y de su historia. La única reseña 

histórica existente era  de Luis   González Obregón  y se refería solamente a la  

Biblioteca Nacional.177 A este tenor  es pertinente  recordar también el  artículo 

optimista de Manuel Payno que informa  con todos los detalles  sobre los 

                                                 
175 Ibid, p.6 
176 Ibid.p.8. 
177 Luis González Obregón. La Biblioteca Nacional de México 1833-1910. México: Biblioteca Nacional, 
1910, 107p. 
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132avances de la readaptación del templo de San Agustín178 que  seguía de 

muy cerca  y los gastos de la época le parecían ―insignificantes‖ para una obra 

de esa índole.  Sin embargo, en 1950, la  opinión de Juan B. Iguíniz a ese 

respecto difiere sustancialmente: 

―Después de habérsele hecho al templo las adaptaciones más precisas 
para acondicionarlo al nuevo objeto a que se le iba a destinar, en las 
que se gastaron grandes sumas de dinero, que con las invertidas 
posteriormente hubieran bastado para levantar desde sus cimientos un 
edificio especial y adecuado a una institución bibliográfica, no fueron 
suficientes para evitar  los graves inconvenientes de que adolece, como 
son la humedad, la carencia de buena luz y otras deficiencias 
higiénicas, que tanto perjudican a los lectores como a los libros.‖179 

 

Regreso a la Biblioteca Nacional 
 
Juan B. Iguíniz  estuvo ausente de la Biblioteca Nacional  más de una década. 

El mismo Iguíniz no habla de este período. Sin embargo, Ernesto de la Torre 

Villar sugiere con cierta discreción, que Iguíniz no fue bien visto en esa 

institución: 

―Postergado en muchas ocasiones por indiferencia o por mezquindades 
políticas, vigilaba con el mismo rigor los fondos que se le confiaron, 
como fueron los del Observatorio Astronómico Nacional en donde lo 
conocí. Más tarde volvería a la Biblioteca Nacional, que fue su hogar 
durante muchas décadas…180 

En efecto, Juan B. Iguíniz  regresó a ―su biblioteca‖ hasta en 1937 como jefe 

de la Sección de la Bibliografía  después de haberse ocupado de la Biblioteca 

Iberoamericana, de la biblioteca de la Escuela Nacional de Preparatoria, del 

Archivo del Departamento de Salubridad Pública y también se desempeñó 

como historiador en La Secretaría de Relaciones Exteriores. 

Cuando José Vasconcelos renunció a la dirección de la Biblioteca Nacional 

para encargarse de la Biblioteca de México instalada en la Ciudadela y 

dependiente de la Secretaría de Educación Pública, al frente de la Biblioteca 

Nacional ha quedado su director auxiliar Juan B. Iguíniz para ser nombrado 

posteriormente director.  Roberto Moreno comenta este nombramiento del 

                                                 
178 Manuel  Payno. ―La gran biblioteca y la pequeña biblioteca de México‖. En: Boletín de la Sociedad 
de Geografía y Estadística de la República Mexicana. 2ª. Época, t. I. Imprenta del Gobierno, 1869, 
p.349-360 
179 Juan B. Iguíniz. ―La Biblioteca Nacional de México.‖ En : Boletín de la Biblioteca Nacional, segunda 
época  t.I, ( enero-marzo), núm I, p.7  
180 Ernesto de la Torre, ―Juan B. Iguíniz, in memoriam‖. En: Boletín del Instituto de Investigaciones 
Bibliográficas,  primera época,núm.7, México,1972, pp.227-229 
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modo siguiente: ―La Biblioteca Nacional debe mucho al maestro Iguíniz. Largos 

años de entrega a la institución convirtieron a nuestro autor en el que más la 

conoció.‖ 181 

El gran  aprecio por la institución se manifiesta en sus  estudios ―La Biblioteca 

Nacional de México‖182 y ―Las colecciones bibliográficas de la Biblioteca 

Nacional‖183  El primero atañe  a la historia de la institución.  Además,  Iguíniz  

presenta una somera idea de su organización técnica y administrativa de la 

época, describe  sus  fondos primitivos y adquisiciones posteriores, señala sus 

principales colecciones particulares. Asimismo, habla de la Hemeroteca ―como  

una de las principales secciones o dependencias de la Biblioteca ―,  y  

enumera las publicaciones  de ―propaganda cultural‖  que hoy llamamos 

―difusión‖,  para dar a conocer diversas obras del  acervo bibliográfico. La 

última parte del artículo proporciona datos numéricos referentes a los usuarios 

y a los servicios que la biblioteca ofrece. 

 Este artículo es una síntesis muy completa que pueda orientar  a los 

investigadores  para sus búsquedas  en el amplio caudal de los documentos 

de la institución.  

El segundo texto es una conferencia que Iguíniz dictó en noviembre de 1967 al 

celebrarse el primer centenario de la creación  de la Biblioteca Nacional. Si 

bien el autor enfoca sus páginas a la introducción  de la imprenta en la Nueva 

España y a  la exposición del acervo bibliográfico que la biblioteca posee, no 

falta en su texto la expresión del amor que siente por la institución:  

―…, aceptamos sin vacilar, aunque comprendiendo nuestra insuficiencia, 
desempeñar nuestra tarea; primero para contribuir con nuestro grano de 
arena  a la celebración de tan memorable fecha y después para 
rememorar los treinta y seis años, quizás los más felices de nuestra 
vida, en que tuvimos la fortuna de laborar en tan respetable centro 
cultural con todo el entusiasmo que nos fue posible.184 

 

                                                 
181Roberto Moreno.‖ Don Juan B.Iguíniz y la bibliografía mexicana ― En : Boletín del Instituto de 
Investigaciones Bibliográficas, 1970,p.32  
182Juan B. Iguíniz. Op.cit. pp.5-28 
183 Juan B.Iguíniz. ―Las colecciones bibliográficas de la Biblioteca Nacional.‖ En: Boletín del Instituto 
de Investigaciones Bibliográficas, t.I, núm.2 (julio-diciembre), 1969 pp.109-118 
184 Ibid.,p.109 
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Trayectoria profesional de Juan B. Iguíniz en la Biblioteca Nacional 
 

año nombramiento 

1915- 1916 clasificador especial 

1916-1917 oficial primero catalogador 

1917-1926 subdirector 

1937-1941 jefe de sección de bibliografía 

1942-1946 subdirector 

1947-1946 director auxiliar 

1951-1956 director 
 
 
Jalisco en la obra de Iguíniz  
 
El interés por el libro en la obra de Iguíniz está muy ligado a su vocación 

histórica. Le apasionó sobre todo la historia de su provincia.  Así,  la presencia 

de la gente y de las cosas de la  Nueva Galicia, de Jalisco o de Guadalajara es 

una constante. No son solamente  testimonios, sino unos minuciosos estudios 

que representan una fuente histórica importante para los investigadores 

actuales y futuros.   Ernesto de la Torre Villar dice al respecto: 

―En su abundante tarea descubrimos: amor al terruño, generosidad 
inmensa de comunicar a los demás datos encontrados tras pesadas 
horas de trabajo y desvelo, todo ello dicho con sencillez, sin inflada 
arrogancia, con claridad que permite a todos aprovechar su lectura.[…] 
No se busque en su obra ni la elegancia retórica, ni dizque profunda 
reflexión, sino la expresión segura certera y firme del hombre que sabe 
lo que dice, del hombre que en su palabra guarda la sabiduría del 
pueblo que es franco en su lengua y que llama las cosas por su 
nombre.‖ 185 

 
En 1955 aparece su obra  El periodismo en Guadalajara 1809-1915,186 en dos 

volúmenes,  impresa por la Universidad de esa ciudad.  Cabe destacar  que es 

uno  de los pocos escritos de Iguíniz que se editaron en su lugar de origen. El 

libro carece de prólogo y en su lugar se presenta  la amplia  bibliografía del 

autor presentada  por Ramiro Villaseñor y Villaseñor. 

                                                 
185 Ernesto de la Torre Villar.‖Presentación‖. En: Boletín del Instituto de Investigaciones Bibliográficas, 
1970, p.10 
186Juan B. Iguíniz. El periodismo en Guadalajara 1809-1914. Guadalajara, Universidad de Guadalajara, 
1955, 2v, con láminas  
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Los siete capítulos que constituyen  la investigación,  abarcan  desde los  

primeros años del siglo XIX, cuando apenas se instalaba una oficina tipográfica 

en la ciudad  hasta el año de 1914 cundo se siente una  gran efervescencia 

periodística que refleja las luchas armadas de las revoluciones maderista y 

carrancista.  

Cada uno de los capítulos está documentado con los títulos de las 

publicaciones,  indicando su carácter partidista (El Federalista, La Civilización), 

el anticlericalismo de la prensa liberal (La Revolución, El Clarín),  la crítica 

católica a los gobiernos y la defensa del credo católico (La Linterna de 

Diógenes 1887-1908, El Católico),  el debate político (El Regional), así como 

de carácter informativo, cumpliendo con la misión del ―periódico independiente, 

defensor de los intereses comerciales, agrícolas e industriales del Estado, eco 

imparcial de la opinión pública‖ (Diario de Jalisco, 1887-1908).  

 Los periódicos de la primera mitad del siglo dice Iguíniz, constaban de cuatro 

páginas y tenían una periodicidad bisemanal. Además con mucha frecuencia 

se trataba de publicaciones efímeras.  

Un espacio aparte de la prensa periódica, dice Iguíniz,  lo constituyen los 

folletos, un auxiliar  muy eficaz,  para atacar o defender las ideas políticas o 

religiosas, para censurar las disposiciones gubernamentales o para 

desprestigiar tanto a los personajes de la vida pública como a los políticos o 

escritores.  

Otro asunto que el autor  aborda es el surgimiento de las sociedades literarias 

a partir de la segunda mitad del siglo.  Entre estas sociedades se distingue la 

―Alianza  Literaria‖, una agrupación que con el tiempo se convierte  en el centro 

de la cultura intelectual de Guadalajara reuniéndose sus miembros  en la 

biblioteca del Estado. 

La tardía llegada del periodismo a la región, la atribuye Iguíniz al aislamiento 

de la ciudad por su lejanía  y falta de comunicación, por una parte y por la otra 

la poca preocupación de la población por los adelantos intelectuales de la 

época.  Por este motivo, en el inicio de la centuria decimonónica, el único 

medio de información era la correspondencia particular y, más tarde  cuando  

unas cuantas personas recibían La Gazeta de México. Iguíniz concluye que 
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Guadalajara ―siempre se halló en un grado inferior de cultura respecto a otras 

ciudades del  Virreinato‖187   

Títulos, fechas, nombres, que Iguíniz reunió en su obra  a lo largo de muchos 

años. Muy conciente de que con su monografía no agotó la materia y que va a 

ser necesario precisar y completar  muchas  noticias y datos para que se forme 

una verdadera historia de la prensa en  Guadalajara. El autor expresa: 

―Al atrevernos a dar a la estampa esta monografía lo hacemos con el fin 
de que los datos  y noticias que la forman , muchos de ellos adquiridos,  
a costa de no pocos afanes, no se pierdan y además con la esperanza 
de que las deficiencias de que adolece sirvan de estímulo a algún  
amante de nuestras letras que dotado de mejores condiciones que 
nosotros y disponiendo de mayores elementos, llegue a presentar algún 
día la historia de la prensa tapatía, que por su importancia y 
trascendencia, años ha debería estar escrita.‖188  
  

No son  muchas las obras que se refieren a las publicaciones periódicas fuera 

de la capital que proporcionan descripciones precisas acerca de las 

publicaciones periódicas después de la Independencia. En este contexto, hay 

que remarcar que el trabajo de Iguíniz constituyó una novedad y una guía 

importante para el estudio  posterior de la prensa en Jalisco.    

Otra fuente de consulta acerca del pasado de Jalisco es una recopilación 

intitulada Guadalajara a través de los tiempos: Relatos y descripciones de 

viajeros y escritores desde el siglo XVI hasta nuestros días.189 Iguíniz reúne  

las relaciones de viajeros de distintas épocas y de diferentes nacionalidades. 

Son testimonios de gran valor documental ordenados cronológicamente. 

Iguíniz seleccionó textos breves tanto  con enfoques  históricos como de 

carácter social o impresiones de viajes. Además,  tomó en cuenta no solo la 

originalidad del asunto, sino también el modo de tratarlo. Así,  presenta el 

material revisado con muchas anotaciones y  le hace rectificaciones, si es el 

caso, y, a menudo completa los relatos con datos que no se conocía en el 

momento cuando fueron escritos. Desde luego, el protagonista es la ciudad de 

                                                 
187 Ibid, p.7 
188 Ibid, p.324 
189Guadalajara a través de los tiempos: Relatos y descripciones de viajeros y escritores desde el siglo 
XVI hasta nuestros días.  Guadalajara, Jalisco: Banco Refaccionario de Jalisco, 284p.  Nota: Obra 
auspiciada por el  Banco Refaccionario de Jalisco y publicada en dos volúmenes. El primero se publicó 
en 1950 y el segundo en 1951.  Como el  mencionado Banco lo obsequiaba a su distinguida clientela, 
hoy en día es un libro difícil  de encontrar. La BN no lo tiene., ni el Colegio de México. Únicamente el 
Instituto de Investigaciones Estéticas y Facultad de Economía de la UNAM. 
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Guadalajara  o sus alrededores: ya sea como capital del Reino de la Nueva 

Galicia, ya sea como capital de la Provincia de Galicia o del Estado de Jalisco.  

Por lo que toca a los tres siglos de la Colonia  Iguíniz pone  de manifiesto que 

durante este período, la presencia de viajeros era muy escasa. Es a partir de la 

consumación de la independencia que aumenta  el flujo de visitantes 

procedentes tanto de diversas regiones del país como de Europa, 

particularmente de Inglaterra, con intención de explotar las riquezas de la 

región. Una vez establecido el ferrocarril las comunicaciones mejoraron 

notablemente y las visitas a Guadalajara perdían paulatinamente el fin 

únicamente utilitario.  

El primer tomo  abarca los textos escritos de 1586 a 1867 y el tomo dos 

presenta los textos escritos entre 1873 y 1948. Ambos están ilustrados  con 

fotografías de edificios  y sitios  importantes  como las iglesias, la antigua 

universidad o la plaza de toros. Los planos de la ciudad de distintas épocas 

ilustran el crecimiento y desarrollo de la ciudad y los grabados representan la 

vestimenta de la región. 

De  los  autores más conocidos  Iguíniz incluyó los textos de Don Juan de Dios 

Peza (1852-1910), Manuel Gutiérrez Najera (1859-1895), de Juan José 

Tablada (1871-1945), José López Portillo y Rojas (1850-1923) y Agustín 

Yañez (1904-1980)    

 Otro ejemplo de la producción dedicada a estudiar el ámbito cultural del 

pasado de Jalisco es el Catálogo bibliográfico de los doctores, licenciados y 

maestros de la antigua Universidad de Guadalajara.190  Es importante  señalar 

que no se trata de una simple enumeración de los graduados. El catálogo de 

178 registros  está organizado alfabéticamente por apellido de las personas. 

Cada registro tiene una pequeña biografía, en la que se pone de manifiesto 

sus estudios, así como se enlistan, si es el caso, sus escritos.  En la extensa  

introducción Iguíniz describe detalladamente la historia de la antigua 

Universidad de Guadalajara fundada por la cédula real de Carlos IV en 1791 y 

que funcionó con varias interrupciones hasta 1860. Si bien en este Catálogo la 

Universidad  de Guadalajara  sirve tan solo de marco referencial,  en la 

                                                 
190 Instituto de Historia de la UNAM, 1963 
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monografía histórica titulada La antigua universidad de Guadalajara191 se 

convierte en un protagonista. Iguíniz da a conocer todos los pormenores desde 

las primeras gestiones para su fundación hasta su ceremonia de apertura. 

Asimismo, describe sus instalaciones, las primeras actividades, las  

constituciones que la iban a regir, a los docentes y alumnos, los grados 

académicos, la biblioteca y las clausuras y reaperturas de la institución.  Esta 

monografía recuerda mucho ―La Universidad de México‖,  el primer diálogo  de 

la obra México en 1554. Tres diálogos latinos de Francisco Cervantes de 

Salazar. Lo  distinto es únicamente  la forma  y la extensión. 

 

El Maestro Iguíniz  
 
Ya hemos visto que las tareas de la enseñanza no fueron ajenas a Juan B. 

Iguíniz. Inició su labor docente en 1916, en la época de la Primera Escuela de 

Bibliotecarios y Archiveros.   La cátedra  fue para él un medio para introducir 

las novedades en el campo de  la biblioteconomía muy poco conocidas en el 

México del comienzo del siglo XX. 

Con la clausura de esta primera  escuela especializada,  empezó a sentirse la 

carencia del personal capacitado, que se necesitaba sobre todo en la 

Biblioteca Nacional  en 1919 para  los trabajos de catalogación y clasificación.  

Ante  tal situación, se decidió organizar unos cursos básicos en ambas 

materias a cargo de Juan B. Iguíniz  y Atenógenes Santamaría, jefe del 

departamento de Catálogos. En el número 14 del boletín Biblios  del 21 de abril 

de 1919 aparece el siguiente anuncio: 

―El  mundo civilizado estima altamente las Bibliotecas, que en todas 
partes han llegado a ser, no almacenes de libros, sino un organismo 
delicado y precioso, dentro de las instituciones culturales de cada 
nación y hasta internacionales; por esto es que la economía de estos 
establecimientos requiere de bibliotecarios que cultiven de modo 
especial diversos ramos del saber con el fin de servir al LIBRO y al 
público. […]Creemos […] digna de recomendación especial la 
desinteresada tarea de los señores Iguíñiz (sic) y Santamaría, que 
prodigarán sus conocimientos a las personas a quienes interese la  
Biblioteconomía […] Inscripción libre.192 

                                                 
191Juan B.Iguíniz. La Antigua Universidad de Guadalajara. México: Facultad de Filosofía y Letras, 
UNAM, 1959, 163p. 
192 Citado por Guadalupe Quintana Pali. Las bibliotecas públicas en México: 1910-1940. México, SEP, 
1988, p.92  
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Posteriormente y mientras se establecía  en 1925  la  Escuela Nacional de 

Bibliotecarios en 1925,  dependiente   del Departamento de Bibliotecas de la 

SEP, Iguíniz combinaba  su trabajo de subdirector  de la Biblioteca Nacional 

con los cursos informales  para todos los empleados  del dicho Departamento.  

En general estos cursos se llevaban a cabo dos veces por semana, lunes y 

viernes de 18 a 19 horas. El programa comprendía cuatro  materias a saber: 

Bibliografía, Biblioteconomía, Catalografía y Clasificación 193. 

Cuando se abre la  nueva escuela  el día de 14 de enero de  1925,  Iguíniz,  

como director,  dice en su discurso inaugural 

―El estado de nuestras bibliotecas, cuya causa fundamental es la 
desorganización, no es otra que haber estado en manos de personas 
profanas en biblioteconomía. No pretendemos decir con esto que 
nuestras instituciones bibliográficas se encuentran en el más completo 
abandono, al asegurar que carecen de organización, nos referimos a la 
organización científica, que comprende desde la elección de los libros  
hasta poner éstos  en manos del público, y sin la cual ninguna biblioteca 
podrá llenar debidamente su cometido.‖194  
 

 Como este discurso está integrado en Disquisiciones Bibliográficas, podemos 

conocer  el entusiasmo inicial de Iguíniz pero poco se sabe de su desempeño 

en esta institución. Conforme  a su curriculum,195  tal parece que dejó el cargo 

de director durante el mismo  ciclo escolar  aunque  seguía impartiendo las 

materias de Bibliografía y Catalogación.  

Por lo que atañe al magisterio formal Juan B. Iguíniz continuó con la labor 

docente en las diversas instituciones de la capital como la Escuela Nacional de 

Bibliotecarios y Archivistas, El Colegio de México,  la Facultad de Filosofía y de 

Letras de la UNAM, entre otros impartiendo los cursos relacionadas con el 

libro: la  bibliografía, la bibliología y la biblioteconomía.  No obstante, hay que 

añadir que sus enseñanzas no se limitaban al salón de clase. Ernesto de la 

Torre lo recuerda así:  

―…para el campo de la bibliografía trabajamos mucho con don Juan 
Iguíniz  que era secretario  de la Biblioteca Nacional, y que nos abrió 
realmente las puertas  de esa institución. Por él pudimos conocer todos 

                                                 
193 El Libro y el Pueblo v 1, núm. 6, agosto 1922  
194 Juan B.Iguíniz. ―Alocución leída por el director de la Escuela de Bibliotecarios, el día de su 
inauguración, 14 de enero de 1925. En: Disquisiciones Bibliográficas: autores, libros, bibliotecas, artes 
gráficas, segunda serie, 2ª ed. México: UNAM, Instituto de Investigaciones Bibliográficas, 1987, p.153  
195 Véase: Los Iguíniz de México, p.165 
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los fondos que tenía la Biblioteca, refocilarnos allí con las cosas que él 
nos enseñaba cuando nosotros íbamos descubriendo todos aquellos 
libros.‖196 

 

El afán didáctico de Iguíniz 
 
Con el deseo de contribuir a la divulgación del libro y despertar el interés por la 

lectura, Iguíniz publicó en 1946 El Libro Epítome de bibliología,197 obra que el 

autor dedicó a la memoria de su padre. 

El motivo principal  de esta publicación fueron sus alumnos de la Escuela 

Nacional  de Bibliotecarios, cuando impartía su cátedra de Bibliografía.198, 

como indica en la introducción: ―aprovechamos  esta circunstancia, y reunidos 

los materiales que teníamos acopiados, nos decidimos a darles forma 

conveniente a fin de que pudieran servir de texto a nuestros alumnos y ser 

utilizados además por toda clase de personas.‖ 

Sin la menor duda, el autor logró su cometido. Como los fines fueron 

didácticos, es una obra amena,  fácil de comprender y profusamente ilustrada.  

En primer lugar el autor se refiere a los manuscritos y a la escritura. Luego 

presenta una reseña histórica de las artes gráficas, xilografía, imprenta y 

diferentes técnicas del grabado.    Continua después   con los libros impresos, 

cuyo estudio comienza con los libros xilográficos para referirse luego a los 

incunables y los libros impresos entre el siglo XVI y XVIII para finalizar con el 

libro moderno y las publicaciones periódicas.  La descripción extrínseca del 

libro así como las características de la  encuadernación ocupan  varios  

capítulos.  Además, el autor incluye una síntesis histórica acerca del libro y 

bibliotecas en México desde la época prehispánica hasta la nuestra. Asimismo,  

dedica los dos últimos capítulos a  la conservación de los libros  y a la lectura, 

aunque el título  del último capítulo  ―el uso de los libros‖ podría interpretarse 

de diversas maneras, sin la menor duda llama ―uso‖ al acto de leer, ya que, en 

realidad se trata de reflexiones acerca de la lectura y recomendaciones a los 

lectores. Tres apéndices con diversa información  completan el estudio: el 

primero explica la numeración romana, el segundo enlista abreviaturas 

                                                 
196 Ernesto de la Torre. ― Entre bibliotecas, archivos y aulas.‖-En: Historia e historias. Cincuenta años de 
la vida académica del Instituto de Investigaciones Históricas. México: UNAM, 1998.p.58 
197 Juan B. Iguíniz El Libro, epítome de bibliología. – México: Editorial Porrúa, S.A., 1946. -289 p.  
198  Idem. p.9   
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bibliográficas y  el último da a conocer algunos  nombres geográficos latinos, 

ya que éstos se encuentran únicamente  en los libros antiguos. 

 Como complemento a la obra anterior,  la Biblioteca Nacional publica en 1959 

el Léxico bibliográfico.199 Un escrito de  mucha utilidad para los bibliotecarios 

de la época ya que es  ―una de las primeras obras de este género producida 

en letras castellanas‖ afirma  De la Torre Villar.  Su antecedente lo 

encontramos en el Biblos, que fue el boletín semanal  de la Biblioteca 

Nacional. En algunos números aparecía la sección con el nombre de 

―Vocabulario de términos bibliográficos‖ durante  el período  entre  1918 y 

1924. Aunque el texto carece de firma,  casi puede afirmarse que   el autor fue 

Juan B.Iguíniz debido a que en ese tiempo era la única persona que tenía  

conocimientos necesarios sobre este asunto y además dirigió el boletín.   

Desafortunadamente, por falta de recursos, este órgano de difusión de las 

actividades bibliotecarias, de las nuevas adquisiciones de la BN y de 

conferencias y cursos que se impartían en esa institución, desapareció.  

El Léxico Bibliográfico se presenta en forma de diccionario breve, de consulta 

fácil,  que, sin duda,  pudo  satisfacer por algunos lustros a todos los que se 

dedicaban a estudios bibliográficos.  Allí encontramos vocablos de uso antiguo 

así como términos más modernos relacionados con la profesión  y con el 

mundo de los libros.  Cada vocablo aparece con su etimología y la explicación 

es concisa y muy clara. El apéndice de abreviaturas bibliográficas  y las  

principales obras que le servían de guía complementan esta magnífica obra de 

consulta cuyo fin es tratar de uniformar la terminología de la disciplina. 

 

Bibliografía directa de Juan B. Iguíniz 
 
Un testimonio de la incansable actividad de Juan B. Iguíniz  es su bibliografía 

que  ha sido recopilada  por primera vez en 1955 por Ramiro Villaseñor y 

Villaseñor y presentada como una introducción al libro  El periodismo en 

Guadalajara 1809-1915. Posteriormente en el año de 1959 el Boletín de la 

Biblioteca Nacional publicó una versión  parcial  realizada por la hija de Iguíniz, 

                                                 
199Léxico bibliográfico. México, Universidad Nacional Autónoma de México, Biblioteca Nacional,1959, 
308p.( Instituto Bibliográfico Mexicano, 2 ) 
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Luz Margarita.200  En 1967  el mismo Iguíniz recopila su  amplia  bibliografía en  

el Apéndice, inciso IV de su monografía  Los Iguíniz de México.201 En este 

inciso   incluye sus publicaciones  en artículos, opúsculos y libros  divididos por 

el tema que tratan de artes gráficas, bibliotecas, biblioteconomía, biografías, 

crítica e historia bibliográfica, descripciones y viajes,  genealogía y heráldica.  

Sin embargo, la bibliografía  completa fue compilada por Luis Rublúo (1970) 

quién contó con el apoyo del mismo Maestro Iguíniz por medio de 

conversaciones y entrevistas realizadas en los cubículos del Instituto de 

Investigaciones Bibliográficas  y, posteriormente con la ayuda de su hija.202   

Así, esta bibliografía que comprende ciento setenta registros, entre artículos, 

libros, prólogos, conferencias y notas;  es un cuarto intento para dar a conocer, 

en el orden cronológico, el recuento  de los  escritos de Iguíniz desde  1909, 

cuando apenas incursionaba  en la labor de investigador, con algunas notas y 

estudios históricos en Guadalajara, al 1969, cuando aparece su gran obra 

Bibliografía biográfica mexicana. 

 
Nota final 
La revisión y el estudio de la amplia bibliografía de Juan B. Iguíniz nos 

permiten responder  a las  preguntas sobre este personaje que se plantearon 

al inicio del capítulo. Al  referirnos al papel que Iguíniz desempeñó en la vida 

cultural del país podemos hacer hincapié en su preocupación  y su esfuerzo 

para impulsar la profesionalización del bibliotecario desde que se 

incorpora a la primera escuela de bibliotecología en 1916, hasta el año de 

1964, cuando Iguíniz se convierte en uno de los fundadores y luego profesor 

en la carrera de Bibliotecología en la Facultad de Filosofía y Letras de la 

UNAM.  Su práctica docente le permitió darse cuenta de que era necesario 

que los alumnos contaran con libros que les facilitaran el aprendizaje. Este 

afán didáctico de Iguíniz  se manifiesta sobre todo en la obra intitulada El Libro  

y  en el  Léxico Bibliográfico. 

                                                 
200 Luz Margarita Iguíniz, ―Bibliografías mexicanas contemporáneas, X. Juan B. Iguíniz‖.-En: Boletín 
Bibliográfico de la Biblioteca Nacional, t.10, núm. 4, México, octubre-diciembre de 1959, pp.45-60 
201 Los Iguíniz de México. Monografía histórica, biográfica y genealógica. México, Imprenta Aldina .-
Rosell y Sordo Noriega, S.R.L., 1967, pp.169-190 
202 Luis Rublúo, ―Bibliografía de un bibliógrafo‖.-En: Boletín del Instituto de Investigaciones 
Bibliográficas, t.II, núm.4, México, 1970, pp.55-71 
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Es de notar también su profundo interés  por  la historia de Jalisco y 

conocimiento de la historia  de la tipografía y periodismo, donde realizó  

valiosas aportaciones en una época en la que escaseaban las  investigaciones 

regionales. 

 Asimismo cultivó la corriente clásica del ejercicio bibliográfico al interesarse 

por la formación de repertorios,  que se presentarán en el capítulo IV en 

conjunto  con  estudios biobibliograficos  que representan  una contribución 

para el estudio de la historia y la cultura bibliotecológicas.  
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Capítulo III  
 
 

LA PRESENCIA DE HUMANISTAS ESPAÑOLES EN LA 
BIBLIOGRAFÍA NACIONAL 

 
 

―Los universitarios del exilio, a pesar de las dificultades para 
amoldarse a nuevos ambientes, comenzaron a trabajar y a 
publicar en el mismo año de 1939, demostrando que una buena 
parte de la Universidad  española, acaso la mayoría, estaba viva y 
activa…en el exilio.‖  

Francisco Giral 
Ciencia española en el exilio (1939-1989) 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
José Ignacio Mantecón 

Agustín Millares Carlo 
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A modo de introducción 
 
 En los años cuarenta, la vida cultural  mexicana se enriqueció por la presencia 

de la comunidad  exiliada. Los españoles, sobre todo intelectuales, participaron 

en la expansión de las empresas editoriales y  muchos de ellos se integraron 

como  docentes a las instituciones académicas mexicanas que generosamente 

los acogieron. Tal fue el caso del bibliógrafo, filólogo e historiador Agustín 

Millares Carlo y  José Ignacio Mantecón, abogado e historiador.  Para los dos 

transterrados México se convierte en su residencia. Para el primero  tan sólo 

temporal, ya que después de cuatro lustros emprende una nueva aventura en 

la América hispánica   antes de volver a su país.  El segundo aunque soñaba 

con regresar a una España libre del fascismo, su estancia  en México fue 

permanente y definitiva. 

La intención de este capítulo es aproximarnos a estos dos  personajes  que en 

una época compartieron intereses comunes, el estudio y el registro de los 

impresos mexicanos.  La semblanza de ambos investigadores y docentes  

permite recorrer algunos momentos de su vida personal así como su 

trayectoria profesional. 

De su colaboración dejaron importantes investigaciones tanto en el campo de  

de bibliografía como de archivología.  En el área de bibliografía  destaca, sin la 

menor duda, su  Ensayo de una bibliografía de bibliografías mexicanas en 

1943,  obra hasta ahora no superada sobre este tema. Millares por su parte  

logró importantes investigaciones sobre la historia colonial y como latinista 

reconocido participó  activamente en el proyecto de la Bibliotheca Scriptorum 

Graecorum et Romanorum Mexicana.        
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AGUSTÍN MILLARES CARLO (1893-1980) 
  

―El ambiente de libertad y rigor académico que se 
respiraba en la Universidad y en las instituciones 
culturales madrileñas marcó para siempre al joven 
canario enamorado de los clásicos latinos, de la 
palabra contenida en los viejos legajos, de los 
escritores de su tierra y de los libros de todos los 
tiempos.― 

Ascensión Hernández de León-Portilla203 
 
 
 
 
Millares visto por algunos autores 
 
El 9 de febrero de 1980, el periódico EL PAÍS  publicó la siguiente noticia: 

„El académico y paleógrafo Agustín Millares Carlo falleció en la tarde de 
ayer en las Palmas, a consecuencia de una grave afección pulmonar. 
Agustín Millares Carlo (Las Palmas, 1893) estaba considerado como 
uno de los expertos en paleografía de ámbito internacional. Su obra La 
paleografía española es conocida en el mundo estudiantil como El 
Millares, y resulta un texto obligado para los especialistas. ―204 
 

De las numerosas facetas del quehacer  intelectual  de Agustín Millares Carlo, 

el diario destaca sobre todo  el reconocimiento   de la Academia  y  su 

renombre como paleógrafo. Aunque, luego se menciona   la labor  de este 

investigador canario en el campo de la  filología, la bibliotecología y la  

archivología  que desarrolló en dos continentes a lo largo de sesenta años. 

Asimismo,  el artículo señala que  a consecuencia de la guerra civil española, 

Millares  tuvo que  exiliarse  durante  treinta y cinco años, de los que veinte 

vivió en México y quince en Venezuela y  fueron precisamente  estos dos 

países en donde se publicó  la mayor parte de su obra. Lo que ya no menciona 

el diario, es que  la obra de Millares es verdaderamente monumental, que 

comprende cerca de 300 títulos entre libros y artículos, y es el resultado de su  

doble actividad:  docente e investigadora.  

Esta gran producción científica así como la vida de Millares Carlo  han sido 

objeto de varios estudios, entre  los que debemos mencionar ante todo el  

                                                 
203 Ascensión Hernández  de León Portilla. ―Agustín Millares Carlo, polígrafo de España y de América.‖ 

En: Cuadernos Americanos, México, 1994. v.5, núm.47, sep.-oct., p.82 
204 http://www.elpais.com/articulo/cultura/Ha/muerto/paleografo/Agustin/Millares/Carlo/elp..(consultado 
1/12/2008) 
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realizado por su discípulo de la cátedra de Paleografía en Madrid y 

posteriormente su colega en la Universidad del Zulia,  Lino Vaz Araujo, que se 

publicó  en  todavía durante la estancia de Millares Carlo en Venezuela. 205  

Luego, en ocasión del homenaje organizado por sus amigos y discípulos  en 

1975  se publicó un  segundo estudio compilado por Carmen Pescador. 206  No  

obstante, entre los escritos dedicados al  gran maestro destaca, sin la menor 

duda, Agustín Millares Carlo: el hombre y el sabio  de José Antonio Moreiro.207 

Este antiguo alumno del polígrafo canario, describe todos los pormenores de la 

vida peregrina de Millares Carlo, su entorno familiar y social, su afán de saber 

y su capacidad de trabajo. Asimismo presenta las distintas facetas de la 

actividad intelectual a lo largo de su larga y fructífera vida: faceta del 

historiador, bibliógrafo, paleógrafo, filólogo, archivólogo y traductor.  Además,  

permite un mejor conocimiento de la producción bibliográfica de su maestro  

que recopila  cuidadosamente y describe las circunstancias en las que fue 

realizada.  

En cuanto al autor debemos señalar  que Moreiro fue el director del Seminario 

Millares Carlo y que durante más de una década  ha publicado el Boletín 

Millares Carlo.  

Después de la  desaparición de Agustín Millares Carlo, los estudios acerca de 

su variada obra se multiplicaron, especialmente  en dos ocasiones, 

primeramente  en el décimo aniversario de su muerte en 1990 y luego cuando 

se organizó el Congreso „Agustín Millares Carlo. Maestro de medievalistas 

(1893-1993) ―con el que se pretende celebrar el centenario del nacimiento del 

polígrafo grancanario.208  

De los escritos  recientes cabe resaltar  dos obras más: la primera de Alberto 

Enríquez Perea209 cuya  peculiaridad radica en el hecho de que recoge la 

nutrida correspondencia  que intercambiaron dos figuras de la  historia cultural 
                                                 
205 Lino Vaz Araujo. Agustín Millares Carlo. Testimonios para una biografía.-Maracaibo-Venezuela, 
1968 
206 Carmen Pescador del Hoyo .Agustín Millares Carlo: Homenaje a don Agustín Millares Carlo. Caja 
Insular de Ahorros de Gran Canaria, 1975. 2 vols. 
207 José Antonio Moreiro González. Agustín Millares Carlo: El hombre y el sabio Islas Canarias, Santa 
Cruz de Tenerife: Consejería de Educación, Cultura y Deportes, 1989. -493p. 
208 Cfr. Carmen Bolaños Mejía, ―Bibliografía de y sobre Agustín Millares Carlo. Addenda‖.-En: Boletín 
Millares Carlo, núm. 14, Centro Asociado UNED, Las Palmas de Gran Canaria, 1995, p.78 
209 Contribuciones a la historia  de España y México. Correspondencia entre Alfonso Reyes y Agustín 
Millares Carlo 1919-1958 /compilación, presentación, bibliografía y notas de Alberto Enríquez Perea. 
México: El Colegio Nacional, 2005.-271p. 
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de México: Alfonso Reyes y Agustín Millares Carlo. Si bien durante décadas 

fue un intercambio muy ocasional, se vuelve frecuente cuando Millares Carlo 

llega a México y se integra a la Casa de España en 1938.  Cabe destacar que 

esta importante recopilación epistolar  representa un testimonio de una época 

en la que el correo era todavía  la forma más común de comunicación dentro y 

fuera del país. Para ambos interlocutores el intercambio de las cartas resulta 

de gran importancia ya que están permanentemente en contacto. Además, 

esta correspondencia nos acerca  a los dos interlocutores. Nos da a conocer 

los pormenores de  las variadas actividades que Millares llevó a cabo en el 

contexto tanto de El Colegio de México como de la Universidad Nacional, así 

como  sus múltiples proyectos. Por otro lado,  nos permite entrever ciertos 

problemas dentro  de su ámbito familiar, sobre todo de tipo económico que se 

percibe durante toda su estancia en nuestro país. Conforme  pasan los años  

se observa además  cierta nostalgia por su país natal y la esperanza de poder  

regresar un día definitivamente.   

Las cartas siguen orden cronológico, intercaladas las de los dos personajes a 

fin de seguir el hilo de la conversación.  

Por último, es oportuno hacer hincapié en el muy reciente  estudio de 

Ascensión Hernández de León-Portilla que se centra en la labor de Millares 

Carlo  en la Casa de España luego convertida  en El Colegio de México.210 

Además de presentar una biografía sucinta de Millares, la investigadora 

reconstruye su  trayectoria profesional compartida entre el Centro de Estudios 

Históricos y el Centro de Estudios Filológicos del Colegio señalando la  

participación de Millares en diferentes proyectos académicos y esto no 

solamente dentro del mismo  Colegio,  sino también en la Universidad 

Nacional. La parte más importante de esta investigación es, sin duda, la 

denominada  ―Años de fecundidad: libros y más libros‖ en la que la autora  

examina la  variada producción bibliográfica que Millares realizó en ese 

período, en las dos instituciones educativas y de investigación más 

importantes de México de los años cuarenta y cincuenta de la centuria pasada: 

el Colegio de México y la Universidad Nacional Autónoma de México.  

                                                 
210 Ascensión H. de León Portilla. ―Agustín Millares Carlo: su trabajo en La Casa de España y El 
Colegio de México.‖ En: Los refugiados españoles y la cultura mexicana. – México: El Colegio de 
México, 2010, pp.197-218 
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Agustín Millares Carlo: años de formación e inicios de la vida profesional 
 
En la  vida  de Millares Carlo pueden distinguirse tres etapas. La primera y la  

última  han tenido por escenario su país natal y sus quehaceres estaban 

vinculados más estrechamente  con su temática. La etapa intermedia se 

desarrolló en el Nuevo Mundo y la labor de  Millares se enfocó  sobre todo a la 

bibliografía hispanoamericana en general y, mexicana o venezolana en 

particular. No cabe duda, que  estas etapas fueron  determinadas tanto por  

circunstancias históricas como por  las decisiones personales de  Agustín 

Millares Carlo.  

Nuestro personaje  nació en las Islas Canarias al inicio de la última década del 

siglo XIX.  La familia de Millares, como señala Moreiro, pertenecía a una elite 

intelectual en las Canarias, reunida  en torno al Museo Canario, centro que se 

dedicó al estudio del pasado etnológico insular. Su abuelo paterno así como su 

padre de profesión notarios, pertenecían  al grupo de organizadores de 

variadas actividades culturales como concursos poéticos, obras de teatro o 

veladas musicales. Estas primeras manifestaciones culturales en las que 

Millares participaba,  influyeron posteriormente  de un modo decisivo en su 

formación.  Sus primeros estudios los realizó en su tierra natal. A los dieciséis  

años  se traslada a Madrid en donde estudia  con éxito en la Facultad de 

Filosofía y Letras, en la Sección de Letras.  Durante su estancia en Madrid se 

relacionó con los grandes maestros de su tiempo tanto en la Universidad como 

en el Ateneo y en el Centro de Estudios Históricos. 

Muchos años  después Millares recuerda algunos: 

―Los que más recuerdo por haber sido maestros directos  y por haber 
dejado honda huella en mi formación son: don Cayo Ortega Mayor, 
profesor de Bibliología en la Universidad de Madrid quien editó la 
Celestina en la Biblioteca Clásica Hernando; don Enrique Soms y 
Castelín, hombre extraordinario, autor de una adaptación de la 
gramática griega de Curtius, que lleva el prólogo de Menéndez Pelayo 
acerca de los estudios gramaticales helénicos en España; don Ramón 
Menéndez Pidal a cuyo lado trabajé algunos años en el Centro de 
Estudios Históricos de Madrid y don Américo Castro, en los estudios de 
Gramática Histórica Española. Pero ninguno como Soms, helenista, 
latinista, paleógrafo, un hombre arrebatado prematuramente a la 
ciencia.‖211 

                                                 
211 „Diálogo con Millares Carlo. Entrevista de Heliodoro Valle―. –En: Revista de la Universidad de 
México,1947.I, núm. 7, p.8 
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Obtiene el título de licenciatura en 1914 ganando su tesis el Premio 

Extraordinario de Licenciatura y continúa con varios cursos  del doctorado.  

Aún antes de que terminara sus estudios  doctorales, Millares se inicia en la 

docencia. En el  examen de oposición  la diferencia  entre los  resultados de 

Millares  y sus quince  opositores es muy notable.  Así,  su primera experiencia 

laboral la tiene en el Ateneo madrileño en la recién creada Cátedra de Latín.212 

Al poco tiempo, además de latín impartía un curso sobre el  Teatro Latino. Es 

en este período que Millares dedica sus primeras publicaciones a la filología 

clásica y a la traducción de autores griegos y romanos y  divide sus actividades 

docentes  entre el Ateneo y la Facultad de Letras donde logra un modesto 

nombramiento. Aunque  dedicó varios años  a la  docencia universitaria su 

inclinación científica lo llevaba a otros asuntos. 

Una vez que Millares Carlo estaba  concluyendo  sus estudios en la 

Universidad Complutense en 1914,  por ser un estudiante brillante se le abrían 

varios caminos. Podía haberse decidido por la Archivística, la Lengua y 

Literatura latinas o Paleografía y Diplomática. Se decide a optar a la cátedra de 

las dos últimas disciplinas.  El porque lo explica el mismo,  en una entrevista 

en México años después: 

„Mi abuelo, don Agustín Millares Torres fue músico e historiador de las 
Islas Canarias. Mi padre que desempeñó por muchos años el cargo de 
notario y cultivó con su hermano Luís, médico, el teatro y la novela, 
tenía a su cargo el Archivo de protocolos de las Palmas. Fue allá donde 
empecé a encontrarme con los papeles. Tomaba apuntes, puntualizaba 
hallazgos y semejanzas en ciertas abreviaturas, y  un buen día, pues 
desde muy joven tuve afición a leer las letras tan difíciles, vine a 
descubrir que había una ciencia, la Paleografía―.213 

Así,  el contacto con las antiguas escrituras de su ciudad natal que le interesó 

en su infancia, lo condujo al estudio de los códices y manuscritos  

escudriñando los documentos de las bibliotecas y de los archivos.  

Sin embargo, en sus inicios profesionales se enfrentó con algunas dificultades. 

Después de realizar varios intentos infructuosos para obtener la Cátedra de 

Lengua y Literatura latinas en la Universidad de Barcelona, se dedica con más 

                                                 
212 Cfr. José Antonio Moreiro González. Op.Cit., p.66 
213„Diálogo con Millares Carlo. Entrevista de Heliodoro Valle―. –En: Revista de la Universidad de 
México,1947.I, núm. 7.- p.8 
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ahínco a la paleografía. Y precisamente en esta especialidad  gana en 1921 en 

examen de oposición la Cátedra de Paleografía de la Universidad de Granada. 

No obstante, Millares sentía la necesidad de estar en Madrid; tanto por su 

carrera académica, como por su vida personal, ya que tenía desde hace varios 

años una relación sentimental, que su familia paterna no aceptaba. Así, su 

permanencia en  Granada fue muy breve, un poco más de un año. De regreso 

a Madrid y ya doctorado paulatinamente alcanza puestos de prestigio y 

responsabilidad. 

Para entonces  el Ayuntamiento de Madrid convocó a una plaza de 

conservador del Archivo y Millares la obtiene igualmente  por examen de 

oposición en 1923. Permanece allí más de una década. Si bien se  dedica 

principalmente a la investigación, participa asimismo en la tarea de divulgación 

bibliográfica por medio de la Revista de la Biblioteca, Archivo y Museo 

municipales. Esta revista se creó precisamente con el fin de facilitar  a los 

estudiosos el conocimiento de cuantos documentos y libros se guardaban en  

el Archivo del Ayuntamiento  de Madrid.214 Millares se ocupó de la sección de 

Bibliografía comentada sobre publicaciones aparecidas a lo largo de cada año 

en el área  de paleografía, bibliología de la Edad Media española y de 

bibliografía sobre Madrid y su provincia en particular. Este análisis de los 

documentos reforzó su carrera profesional, hasta lograr su obra más 

importante sobre la paleografía hispana.  

Además, Millares se integra al Centro de Estudios Históricos donde se ocupa 

del estudio de la documentación medieval conservada en varios archivos de 

las ciudades españolas.  

Esta situación económica favorable le permitió finalmente en 1923 contraer  

matrimonio con Paula Bravo, actriz de zarzuela. 

El año siguiente hace, con su esposa, su primer viaje  al continente americano. 

Buenos Aires es su destino, donde durante casi un año  dirige el Instituto de 

Filología. Allí imparte un seminario de paleografía y otro acerca del latín vulgar 

y de la poesía latina.  

De vuelta en Madrid,  con gran júbilo logra obtener La Cátedra de Paleografía 

en la Universidad Central en 1926.  Los años pasados en Madrid representan  

                                                 
214  José Manuel Ruiz Asencio,. Op.,cit.p.160 
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para Millares Carlo una etapa  de fecundas actividades, lo mismo en el campo 

de la docencia como en el de la investigación y las publicaciones. Hasta su 

salida de España Millares ocupó simultáneamente las cátedras de paleografía  

y de latín medieval  en la Universidad Central y  formó parte de la Junta 

directiva del Ateneo como bibliotecario a partir de 1930.215  

En cuanto a sus convicciones ideológicas Moreiro dice, que Millares  desde 

sus años de estudiante ―formó parte de una generación universitaria 

disconforme y antimonárquica en gran número‖. Efectivamente,  la mayoría  de 

los profesores   universitarios profesaban  ideas políticas republicanas que 

entonces  se difundían por medio de El Sol donde Millares colaboraba con 

mucha frecuencia. 

El Ateneo como centro cultural más activo se enfrentó abiertamente a la 

monarquía y se convirtió en una  de las instituciones más comprometida con la 

causa republicana.  Desde luego, la persecución de los intelectuales no tardó 

en presentarse. Un claro ejemplo de ello es el destierro de Unamuno así como 

el encarcelamiento de varios miembros de la Junta directiva y la clausura del  

Ateneo.  En esa ocasión Millares es detenido por su participación en las 

reivindicaciones libertarias.  

No obstante,  durante la República, Millares Carlo se mantiene más bien 

alejado de la militancia política. Se dedica por completo a sus actividades 

profesionales. Está trabajando en la Historia de la imprenta en Barcelona, lo 

nombran Secretario de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad 

Central y  a partir de 1936 continúa con sus investigaciones  paleográficas en 

Paris,  completando el corpus de los manuscritos visigóticos, además de 

impartir un curso de latín medieval en l’École des Chartes. Asimismo prepara  

en París  un estudio acerca de la organización de los archivos municipales 

franceses.216 

 

Millares  a la Academia de  Historia  
Sin duda, el momento más importante y que prácticamente cierra la  primera 

etapa de su vida, es su ingreso en 1935 a la Academia de Historia en Madrid. 

Millares está en plena  madurez de su trabajo. Sus actividades abarcan   
                                                 
215 José Antonio Moreiro González, Op.cit. p.108 
216 José Antonio Moreiro González, Passim 
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principalmente tres áreas: el mundo clásico romano, la bibliografía y la 

paleografía. En la primera su dedicación al latín no se limita a la docencia. En 

1935 publica en colaboración con A. Gómez Iglesias su Gramática elemental 

de la lengua latina y posteriormente una Antología latina.217  

Por lo que atañe a la bibliografía, sus  estudios están estrechamente 

vinculados con su tierra canaria: la Biobibliografía de escritores canarios de los 

siglos XVI al XVIII y el Ensayo de escritores naturales de las Islas Canarias en 

los siglos XVI, XVII y XVIII. Esta última obra recibió el premio de Bibliografía  

de 1929.  

 En el área de paleografía, Millares tiene en su haber la Paleografía Española. 

Ensayo de una historia de la Escritura en España entre los siglos VIII y XVII 

(1929), que, posteriormente se publica, con cambios muy  significativos, como 

el Tratado de Paleografía Española (1932).218 Sus investigaciones giran en 

torno a los  códices  visigóticos, y es precisamente el manejo de los  

documentos de la Edad Media española que determinan el tema de su 

discurso de recepción en la Academia. Su título es Los códices visigóticos de 

la catedral toledana. Cuestiones cronológicas y de procedencia. Desde luego, 

se trata de una exposición  destinada más bien a un círculo muy especializado  

de expertos, sin embargo, su aclaración del  cambio del concepto de 

paleografía  amerita ser citado: 

 „Las investigaciones modernas [ ...] han puesto a contribución no sólo 
los datos que suministra el estudio de la escritura misma y de las 
abreviaturas, sino que resultan de las peculiaridades ortográficas, de la 
ornamentación y miniaturas y, en muchos casos,  de circunstancias 
ajenas a la paleografía en sí, como son la naturaleza de ciertos textos 
que pueden tener marcado sabor local, la indicaciones litúrgicas, etc.― 
219 
   

La contestación a su discurso la pronuncia un amigo y compañero suyo de la 

juventud Claudio Sánchez Albornoz que señala lo que significa para su amigo 

la investigación histórica: 

―La Academia recibe hoy al profesional de los estudios históricos, en 
quien ésos constituyen esencia y no accidente. No ha dedicado Millares 

                                                 
217 Véase. José Antonio Moreiro, op.cit.p.116 
218 Cfr., José Manuel Ruiz Asencio. ―Agustín Millares Carlo, paleógrafo‖.-consultado en línea 2/12/07: 
www.dialnet.unirioja.es/ servlet/articulo?codigo=1465789,p.158 
219 Discursos leídos en la Recepción Pública de D. Agustín Millares Carlo, el día 17 de febrero de 1935, 
Madrid,1935, p.18 
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a la historia horas robadas al ocio o al quehacer fundamental de su vida. 
No ha sido la historia para  él placentero adulterio, sino matrimonio con 
sacramento. Se ha dado a ella por entero desde su temprana juventud. 
Sus horas han transcurrido íntegras entre la investigación del pretérito 
de España y su enseñanza. ―220 
 
 

Rumbo al exilio 
 
En 1936 Millares Carlo era director general de  Archivos y Bibliotecas.  A ese 

respecto Ascensión Hernández comenta: ―…cargo que [Millares] aceptó 

cuando muchos intelectuales tuvieron que dar un sesgo político a sus vidas y 

ejercer funciones ajenas a su trabajo para apoyar física y moralmente a la 

República. ―221 De pronto, la guerra civil interrumpió violentamente  los 

proyectos que Millares desarrollaba y terminó con  los años de entrega  total a 

la investigación.   Además, por si fuera poco, se quebrantó  su  vida familiar.  

Se le muere su esposa  Paula y queda como el único responsable de sus 

cuatro hijos. Todo lo que había logrado en España se acabó. Pierde sus 

cátedras y  pierde su solvencia económica. 
Gracias a la ayuda de Juan Negrín, Primer Ministro del Gobierno Republicano 

y amigo de Millares, consiguió la designación de Cónsul Adjunto de la 

Embajada Española en México en 1938. Junto con su cuñada y sus cuatro 

hijos Millares se embarca en el Havre, para desembarcar en Nueva York y de 

allí viajó por tierra a México. Emprende así un exilio que nunca imaginó,  una 

vida totalmente distinta dentro del grupo de emigrados republicanos. Moreiro  

comenta: 

„El pago a una ideología profesada con honestidad y sin oportunismo 
fue un doloroso  exilio, al que Millares caminó junto a casi un cuarta 
parte de los catedráticos de universidad españoles. La victoria de los 
sublevados significó para él un largo peregrinaje por el mundo hispano. 
El alejamiento forzoso de España  rompió su principal dedicación 
creativa y docente hacia la ciencia paleográfica. ―222   

Desde luego, al principio nada fue fácil.  La necesidad de trabajar para ganarse 

el sustento fue la causa por la que Millares Carlo tuvo que cambiar el rumbo de 

                                                 
220 Ibid.,p.107 
221 Ascensión Hernández de León-Portilla. ―Agustín Millares Carlo: su trabajo en la Casa de España y El 
Colegio de México (1938-1959)‖ En: Los refugiados españoles y la cultura mexicana. México, El 
Colegio de México, 1910, p.198 
222José Antonio Moreiro González. Op.cit.., p.159 
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sus actividades.  México  tenía, por aquellos años, otras prioridades que la 

temática tan especializada como eran los códices y escritura visigóticos. 

Aunque Millares  no abandona por completo la paleografía, ya no va a ser la 

disciplina  principal  de sus investigaciones. Su profundo conocimiento del 

latín, le abre muchas puertas. A su enseñanza se entrega en el aula y en los 

libros.  

 
La Casa de España 
 
 Cuando Millares Carlo llega a México en 1938, debe atender una gran 

variedad de asuntos. Es cónsul adjunto de la embajada española, miembro de 

Comité técnico de ayuda  a los españoles y enseña latín en varias instituciones 

educativas destinadas a los hijos de los exiliados como el Instituto Luís Vives y 

la Academia Hispanoamericana. Además participa en varias publicaciones 

periódicas  de los exiliados, España Peregrina, Ultramar y el Retablo 

Hispánico. En las dos primeras Millares registra la bibliografía de autores  o 

temas españoles, en la última  está incluido su artículo  „Imprenta en 

América―.223 

 Muy pronto  forma parte  de la Casa de España en México como miembro 

residente para impartir cursos de Paleografía y Latín que la Facultad de 

Filosofía y Letras había incluido en sus programas de estudio. 

La creación de La Casa de España fue un gesto de la solidaridad del 

gobierno mexicano con la República española. Daniel Cosío Villegas 

(1898-1976), entonces agregado comercial en Portugal, sugirió al 

general  Cárdenas que algunos intelectuales y académicos fueran 

incorporados  temporalmente a la Universidad Nacional  para que 

pudieran continuar  con las actividades académicas que  venían 

realizando en  su país. El resultado fue la creación de una institución  

bajo el patronato formado por  representantes del gobierno federal,  por 

el rector  de la Universidad Nacional así como por Carlos Pellicer y  

Daniel Cosío Villegas.  Cabe destacar, que La Casa no disponía ni de 

                                                 
223 El exilio español en México1939-1982. México, Fondo de Cultura Económica, 1982, p.273 
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local de reuniones para los patronos ni de espacio para los profesores 

españoles contratados. Todos los asuntos tenían que tratarse en las 

instalaciones del Fondo de Cultura Económica.  No obstante, 

paulatinamente la situación empezó   a cambiar, una vez designado 

Alfonso Reyes como presidente del Patronato bajo órdenes directas del 

Presidente de la República. Reyes, un gran organizador,  logró que la 

Casa  iniciara sus labores en 1939 como una institución académica. Sus 

actividades se dividían  en cuatro áreas según las siguientes funciones:  

1. Impartir  cursos en instituciones que dependían tanto de 

la Secretaría de Educación Publica como en la 

Universidad Nacional.  

2. Organizar conferencias  y cursillos orientados a un   

público  no especializado.  

3. Ofrecer seminarios breves en instituciones de educación 

superior, tanto en la capital como en la provincia. 

4. Publicar  libros y revistas especializadas con el fin de  

difundir las investigaciones realizadas en la institución.224  

Varios estudiosos de este período coinciden en que  dirigir esta institución  no 

fue tarea fácil y que desde sus inicios enfrentó varios conflictos. Por un lado, 

proporcionar a una veintena de investigadores condiciones de trabajo que 

fueran poco usuales para el resto del país y por  el otro,  existía cierta 

hostilidad y xenofobia por parte de la sociedad mexicana  debido a la intensa 

campaña  de propaganda hecha  por la prensa conservadora en contra  de la  

República española, ―en la que se mezclaron dos de las imágenes más 

explosivas para México: la de rojo y la de gachupín‖ 225 

 Al final del período del general Cárdenas en 1940 La Casa de España se 

transformó en Colegio de México cambiando su  estructura. Desde ese 

momento su labor académica  y de investigación   se enfocó   únicamente a las 

ciencias sociales y a las humanidades. 

 

                                                 
224 Cfr. Clara Lida y José Antonio Matesanz. El Colegio de México. Una hazaña cultural.1940-1962. 
México: El Colegio de México, Centro de Estudios Históricos, 1990. 
225 Ibid,, p.171 
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Primeros proyectos y tareas docentes 
 
En efecto en el año de  1939 Millares inicia por medio de La Casa  su 

prolongada  actividad  en el ámbito académico mexicano. Su primer plan de 

trabajo, así como su informe posterior  sorprenden  tanto por su amplitud como 

por la diversidad de tareas allí propuestas  y realizadas. En primer lugar 

presenta los 4 cursos  que iba  a impartir en  la Universidad.  Uno de 2 horas 

semanales de paleografía y los tres restantes del área de letras clásicas. Dos 

seminarios de 2 horas por semana  sobre un autor y una obra determinada en 

donde  pretende, además de  realizar la traducción de algunas partes,  

introducir a los alumnos en el  análisis gramatical y  literario. El último  curso de 

lengua latina es general,  dirigido  tanto a los  principiantes como a los alumnos 

que poseen conocimientos básicos de la lengua y se ofrece 3 horas por 

semana. 

El apartado de investigación, comprende tres proyectos: Uno en la Biblioteca 

Nacional, llevando a cabo el trabajo de catalogación de la primera sala  de la 

Sección de Teología.  En un mes,  con un auxiliar  redactaron 1120 fichas 

correspondientes  a 1500 volúmenes.  Millares consideraba  que al seguir el 

trabajo con ritmo igual podrían acabar   en unos  tres meses y eventualmente 

―poner a  la disposición del público un fondo bibliográfico de gran importancia  

por la rareza  de muchas de las ediciones, bastantes de ellas no incluidas en 

las bibliografías  que han podido ser consultadas.‖226 Sin embargo, por falta de 

presupuesto  esta labor de  organización y rescate tuvo que interrumpirse 

cuando Millares  y su ayudante  Jorge Hernández Millares prepararon más de 

7000 fichas de este fondo que nunca se ha registrado anteriormente. Prueba 

de ello  es que  no figura en el  primer catálogo  elaborado por José María 

Vigil. 

Cuando Vasconcelos es nombrado director de la Biblioteca Nacional en el año 

1941,  Alfonso Reyes le escribe  para felicitarle y ofrecerle  el resultado de 

varios meses de trabajo de Millares.  La respuesta no tardó en llegar y decía: 

―Querido Alfonso: me refiero a tu grata del 2. Gracias por tu felicitación. 
Tú sabes que nada se puede hacer en este antro de pobreza, por lo 
menos  mientras no se formalicen los planos para el nuevo edificio. 
Mucho te agradecería que nos mandaras las fichas de trabajo ya 

                                                 
226 Alberto Enríquez Perea. Op.cit. p.63 
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terminado el cual completaremos cuando nos los permitan nuestros 
recursos. Te saludo con todo afecto.‖227   

 
Ante esta situación Reyes, con un espíritu diplomático decide hacer tiempo e 

inmediatamente escribe dos cartas  una  a Vasconcelos donde cortésmente le 

dice que aún hay que organizar mejor las fichas antes de enviarlas  a la 

Biblioteca Nacional y la otra a Millares, en la que le  sugiere una solución, que 

no afecte  ni los intereses del Colegio ni del propio Millares. 

―…No parece aconsejable el que nos desprendamos de estas fichas 
para que caigan en olvido.  Si a usted le parece, las conserva todavía en 
su poder para las consultas que pueden ofrecerse. Si le estorban en su 
casa, las puede usted depositar en El Colegio de México. Yo me 
encargo de no hacerle caso a mi amigo José Vasconcelos…‖ 228  
 

Desde luego se ignora el desenlace de este episodio laboral en el que Millares 

trabajó con mucho ahínco ya que descubrió en la Biblioteca Nacional 

verdaderos tesoros cuyo estudio hubiera entonces aportado información 

valiosa sobre la acción de España en sus colonias americanas.  No cabe duda, 

que Millares  debió sentir una gran desilusión por no haberse concretado este 

proyecto, sin embargo continuó con otras tareas  con mucha diligencia y rigor.   

Ahora bien, el otro proyecto bibliográfico  de 1940 que Millares incluyó fue  la  

revisión y catalogación de libros  de la Biblioteca Pública  de Morelia con el fin 

de realizar  un catálogo de documentos más valiosos  por su contenido y  por 

su antigüedad. Al tener los contactos necesarios con las autoridades,  Millares 

se traslada  varias veces a Morelia y a lo largo de  más de dos años  revisa  el 

fondo más antiguo resguardado en  el Museo Michoacano  proveniente de los 

antiguos conventos agustinos de Tiripetío y Cuitzeo, donde Fray Alonso de 

Veracruz en 1540 era catedrático en Artes y en varios de los libros revisados  

Millares  encontró sus notas manuscritas. Aunque algunos ejemplares  de esta 

colección estaban expuestos en las  vitrinas  del museo, muchos libros dice 

Millares ―están actualmente amontonados sin orden ni concierto. Su estado de 

conservación es por desgracia, deplorable. La mayoría tiene destrozada  la 

encuadernación  y carece de principio y fin, por lo que su identificación es muy 

difícil‖ 229   

                                                 
227 Alberto Enríquez Perea. Op. cit., p.100 
228 Ibid, p.99 
229 Ibid, p.119 
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No obstante, ante esta adversidad Millares está buscando soluciones ya que le 

interesaba dar a conocer la riqueza documental que yacía  olvidada  en 

repositorio morelense. Para este fin propone que  por medio  de Daniel Rubín 

de la Borbolla entonces funcionario del Museo Arqueológico de la Ciudad de 

México, se podría contar con  ayuda  económica norteamericana para la 

restauración de algunos ejemplares y que posteriormente se expondrían en la 

Biblioteca Benjamín Franklin con motivo de la feria del libro que se estaba 

proyectando para el fin del año de 1943. Desde luego, Millares  tomaría a su 

cargo la redacción del catálogo, aprovechando las notas que realizaba durante 

de sus estancias en Morelia.  Su entusiasmo es grande y lo expresa en la 

forma siguiente: 

 ―Ella [la exposición]  vendría  a demostrar el cuidado que se ha puesto 
en la conservación de este núcleo precioso  de Morelia  y serviría de 
estímulo para que en otros estados se hiciese otro tanto con tesoros 
bibliográficos  de indudable importancia‖230 
 

 Aunque esta exposición no se llevó a cabo, Millares no detuvo por ello sus 

investigaciones. Considera los  hallazgos que había hecho en Morelia, 

―magníficos‖. Encontró la Biblia  Políglota  Complutense y  la Chronica Mundi 

impresa en Nuremberg en  1493 entre otros ejemplares valiosos. 

La última actividad  que Millares incluía en su plan  de 1940 era el estudio de 

protocolos de archivos notariales. No olvidemos que Agustín Millares, como 

hijo y nieto de notarios, desde su infancia Millares se  familiarizó con el caudal 

documental producido a lo largo de muchos años en la oficina  de notarías que  

con el tiempo se convertía  en  importantes fuentes del pasado que 

clasificadas,  permitirían a ayudar a  reconstruir la vida social y económica de 

una época. Así al mismo tiempo que desempeñaba  sus labores docentes, y 

bibliográficas, incursionaba en la historia de México precisamente  a través    

del Archivo de Protocolos Notariales situado entonces en el edificio de la 

Procuraduría  del Departamento  del Distrito Federal.  El resultado  de esta 

labor se  materializó primeramente en  un extenso artículo elaborado en 

colaboración con  su compañero de exilio y amigo, José Ignacio Mantecón que 

se incorporó a El Colegio en 1943.  Este artículo  se publicó en 1944 en  la 

                                                 
230 Ibid. .p120 
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Revista de Historia de America231 y un año después aparece el primer volumen 

del Índice y extractos de los protocolos del siglo  XVI del Archivo de Notarías  

de México232 elaborado por los dos autores. Pero para entonces  Millares ya 

forma parte del Centro de Estudios Históricos  de El Colegio recién creado bajo 

la dirección de Silvio Zavala.  Al respecto  Ascensión Hernández dice: 

―En el Centro se puso en marcha un programa de estudios en el que, 
con nuevos métodos e instrumentos, se profundizaba en la indagación 
del dato y en la reflexión  sobre los hechos. En ese contexto tanto el 
saber paleográfico de Millares  como sus cursos de latín resultaban 
valiosos para el que quería investigar  en cualquier  tema histórico, 
clásico, medieval o novohispano, relacionado con documento de 
archivo.‖ 233 
  

  En la Introducción de la mencionada obra,  Millares da a conocer 

informaciones generales acerca de este tipo de archivos. Así, por ejemplo, 

explica   que existe   un número muy reducido de estudios publicados sobre 

estos archivos debido a que los notarios  o escribanos  conservaban los 

documentos  en sus oficinas particulares y no fue  hasta en las postrimerías 

del siglo XIX que comenzaron a concentrarse estos fondos en 

establecimientos públicos. Asimismo, describe el estado actual del archivo en 

el que va a trabajar señalando las dos secciones que lo conforman, a saber:  la 

histórica que inicia en el año 1525 y termina en 1901, fecha de su creación y  

la contemporánea que a los dos investigadores interesa menos. Finalmente 

expone el proceder  de su investigación. En riguroso orden cronológico  se 

presenta la totalidad  de documentos los  más antiguos que atañen a  los 

diferentes aspectos de la vida cotidiana o  como dice Millares ―el investigador 

tiene a la vista datos seguros y variados que reflejan en su conjunto todos los 

aspectos de la vida de los primeros años de  la Nueva España.    

Además aclara que  los  pocos estudiosos, entre los que está Toribio Medina,   

han utilizado este archivo especialmente para el conocimiento de la imprenta y 

                                                 
231 ―El Archivo de Notarías del Departamento del Distrito Federal. –En: Revista de Historia de América . 
–México, núm.17 (junio)1944, pp. 69-118 
232 Agustín Millares Carlo y José Ignacio Mantecón. Índice y extractos de los protocolos del siglo XVI 
del Archivo de Notarías de México. -México: Colegio de México. 1945 y 1946. 2vols. 470 y 395pp. 
233 Ascensión Hernández de León Potilla. ―Agustín Millares Carlo: su trabajo en la Casa de España y el 
Colegio de México (1938-1959)‖ p. 207 
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los impresores en el siglo XVI. El mismo Millares aprovechó esta  investigación 

en algunos artículos publicados en la revista Filosofía y Letras.234   

No obstante, el estudio sobre los archivos  

notariales no era la única contribución de 

ambos autores  al campo de la 

archivología. Unos años después  su 

Repertorio bibliográfico de los archivos 

mexicanos y de las colecciones 

fundamentales para la historia de México 
235   aparece en 1948, como  una de las 

monografías del Instituto de Historia y 

finalmente  en 1959 el Instituto 

Bibliográfico Mexicano de la Biblioteca 

Nacional  publica  el Repertorio 

bibliográfico de los archivos mexicanos y de los europeos y norteamericanos  

de interés para la historia de México 236  firmada esta última obra sólo por 

Agustín Millares, como autor.   

Los tres libros  pueden considerarse  instrumentos fundamentales para el 

estudio  del pasado mexicano.   Uno de los fines que los autores de estas 

investigaciones señalan es, como dice Millares ―orientar útilmente al 

historiador‖ y agrega: 

―En esto hemos seguido la pauta trazada por otros bibliógrafos  y 
adoptado el temperamento que presidió   a la compilación de las más 
importantes colecciones documentales mexicanas, las de García 
Icazbalceta y Del  Paso y Troncoso .‖237 

 

Aunque muchos  de los proyectos de Millares,  de los primeros tiempos en 

México, culminaron  exitosamente,  debemos presentar  uno, poco conocido en 

                                                 
234 Agustín Millares Carlo. ―Algunos documentos sobre tipógrafos mexicanos del siglo XVI‖. En: 
Filosofía y Letras, octubre- diciembre 1943, pp.303-324 
235 Agustín Millares Carlo, José Ignacio Mantecón. Repertorio bibliográfico de los archivos mexicanos y 
de las  colecciones diplomáticas fundamentales para la historia de México.- México Instituto de Historia  
de la UNAM, 1948. 186p. 
236 Agustín Millares Carlo. Repertorio bibliográfico de los archivos mexicanos y de los europeos y 
norteamericanos de interés para la historia de México. México: Biblioteca Nacional de Mexico, 
Instituto Bibliográfico Mexicano, 1959.366p. 
237 Ibid. p. XXIV 
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general, que simplemente no se logró.  Cabe recordar que ninguna iniciativa 

de esta índole pudo materializarse durante la primera mitad del siglo veinte. 

 
 
Centro o Instituto Bibliográfico 
En  varias cartas que intercambiaban Millares Carlo con Alfonso Reyes238  se  

infiere que la creación de un centro bibliográfico figuraba como tema de 

conversación entre ambos intelectuales. Sin embargo, en la carta de julio 

1940, Millares aborda muy directamente este asunto inclusive dice que ―la idea 

de publicar el Anuario bibliográfico  me ha tentado varias veces.‖  Asimismo, 

sugiere que  sería oportuno convocar a las personas  interesadas en esta 

empresa  para discutir  y complementar su propuesta.  

Desafortunadamente este proyecto o ―notas‖ como lo llamó Millares solamente 

fue presentado a Alfonso Reyes  que aplazó entonces la idea y el proyecto 

quedó únicamente en papel,  como parte de una carta, tal vez por falta de 

recursos.  No obstante, por su importancia  se reproducen estas notas 

íntegramente. 

 

[NOTAS SOBRE UN CENTRO O 
INSTITUTO BIBLIOGRÁFICO] 

 
El Centro que se proyecta tendrá las siguientes finalidades:  

1. Formar el inventario. 
a) De la producción intelectual, en todos los órdenes, de escritores 

mexicanos, así en México como fuera de él. 
b) De cuanto  se publique acerca de México. 
c) De cuanto se imprima en México por autores extranjeros. 

2. Publicar el Anuario bibliográfico mexicano. 
3. Proporcionar al público estudioso las noticias bibliográficas que solicite. 
 

 
1. Para la realización del primer objetivo se procederá: 

a) A la descripción bibliográfica, con los datos esenciales, de los 
libros y folletos, realizada, siempre que sea posible a la vista de 
los ejemplares mismos (A este fin se procederá a redactar unas 
instrucciones breves, claras y precisas, las cuales se repartirán 
entre el personal de que se hablará a continuación). En algunos 
casos procederá  la indicación sumaria de su contenido. Esta 
descripción se hará en fichas de tamaño internacional, o sea 

                                                 
238 Cf.Alberto Enríquez Perea, Op.Cit., cartas  a Alfonso Reyes de 2 de julio de 1940, 29 de marzo de 
1943 
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b) A la transcripción en ficha de los estudios de autores mexicanos 
o acerca  de temas mexicanos, publicados en revistas y 
periódicos (?) nacionales y extranjeros. Estas fichas se harán de 
modo uniforme, con arreglo 

c) De cada libro, folleto o artículo se redactarían dos papeletas, 
destinadas la una a su colocación en el fichero metódico, o sea el 
constituido con arreglo al sistema  decimal simplificado, y la otra 
en el fichero alfabético de autores. De este modo se podrá 
informar a) sobre las fichas que acerca de una determinada 
materia figure en el catálogo metódico y b) sobre las obras de un 
mismo autor que en el catálogo o fichero alfabético existan. 

 
MEDIOS DE REALIZACIÓN 
El Centro formará una nómina, lo más completa posible, de cuantos mexicanos 
se dediquen a actividades literario, científico, etcétera, y por medio  de tarjetas 
especiales se dirigirá  a todos ellos, con el ruego  de que remitan al nuevo 
organismo  sus publicaciones o le tengan por lo menos, al corriente, de las 
mismas, ya se trate de libros, ya de artículos insertos en revistas y periódicos 
(?).  El Centro pondrá asimismo, a contribución, cuantas bibliografías, 
catálogos de librería, etcétera, pueda procurarse. Parece indispensable entrar 
en comunicación con alguna librería importante del D.F. la cual facilitaría  a los 
colaboradores del Centro el examen de los libros, etcétera. La justa 
correspondencia podría ofrecerse a dicha librería el anuncio gratuito en el 
Anuario bibliográfico.  
Punto a discutir- y de capital importancia – es el terminus a quo del inventario o 
sea la fecha que deberá servir de punto de partida al mismo. 
 

2. El Anuario bibliográfico se limitará al año 1940. Su contenido se 
distribuirá por materias con arreglo al sistema decimal antes indicado y 
acompañará un índice de autores con referencia a los números que 
cada ficha o descripción deberá llevar en el cuerpo de la obra.  

 
3. La tercera finalidad del Centro convendrá dejarla íntegramente a 

discusión. ¿Se deberá limitar a determinadas personas o entidades? 
¿El servicio deberá o no ser gratuito? Etcétera. 

 
Además del personal directivo el Centro tendrá una persona especializada en 
la clasificación decimal y un grupo de colaboradores encargados del examen 
de libros, revistas, etcétera, y de la redacción de las fichas. Este grupo podría 
reclutarse entre estudiantes de diversas facultades, sin contar, naturalmente, 
aquellas personas que comprometidas con los altos fines de la nueva 
institución le prestasen su apoyo enviándole fichas, noticias, etcétera, 
etcétera.239 
 
Lo que el texto de Millares nos hace ver que su autor  tenía una idea muy clara 

no solamente de la urgencia de establecimiento de una institución, sino que  

                                                 
239 Alberto Enríquez Perea. Op.cit.pp. 68-69 
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con precisión describe su proceder y deja a la  discusión ciertos  

cuestionamientos relacionados con su gestión.  

En lo que concierne  a los amplios proyectos de Millares desde  los primeros 

tiempos de su permanencia  en México,  nos percatamos que su tiempo estuvo 

siempre repartido en distintas actividades muchas veces complementarias y 

que siempre combinaba  las labores de docencia con la investigación. 

Con toda esta ocupación  aún le quedaba tiempo que quería aprovechar  para 

algún otro proyecto como él mismo explica en octubre de 1940: 

―Como  las mañanas  las paso generalmente en casa y he cesado en 
toda la tarea relacionada con los problemas de la emigración…, tengo 
tiempo libre y emprender algún trabajo. Me permito notificárselo por si 
surgiese algo que yo pudiera hacer (alguna traducción, por ejemplo o 
edición). Los tres libros que se imprimen actualmente por inmerecida 
benevolencia  de la Casa de España, avanzan rápidamente y espero 
que dentro de un par de meses estarán terminados. 
Mis clases en la Universidad continúan  regularmente y estoy 
sumamente contento del grupo de alumnos que las siguen. 
Para entretener mis ocios me he puesto a la tarea de formar la 
bibliografía de las publicaciones de la Universidad desde 1910 a 1940, 
para presentarla al anunciado concurso. Como supongo, usted  poseerá 
publicaciones de esta clase y podía darme muchas sugestiones,… pues 
antes de decidirme a continuar (tengo ya unas quinientas fichas) 
desearía conocer su consejo y opinión.‖240 
 

Desafortunadamente, no se pudo identificar el concurso al que Millares alude. 

Sin embargo, la ocasión, para participar en un nuevo proyecto, se presentó  en 

1943, esta vez como latinista.   
 
Difusión de la cultura  clásica, mexicana y de las letras españolas 
 
 La Universidad de entonces intentaba  impulsar el estudio de los clásicos en la 

enseñanza universitaria, publicando los textos de griegos y latinos en su 

versión original  con la traducción fiel al castellano. Un proyecto ambicioso  en 

el que Millares participa acompañado por Juan David García Bacca y  José 

Manuel Gallegos Rocafull, latinistas españoles,  así como intervienen 

posteriormente  algunos discípulos mexicanos de Millares como Rubén Bonifaz 

Nuño, Germán Viveros, Roberto Heredia, por nombrar sólo algunos.  Así  se 

creó con el nombre propuesto por Millares la colección „Biblioteca Scriptorum 

                                                 
240 Ibid,p.75 
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Graecorum et Romanorum Mexicana‖ que  presentaba  ediciones bilingües  de 

autores griegos y romanos.241  El  dominio perfecto del latín y la gran erudición 

le permitieron a Millares no solamente   realizar las traducciones de algunas 

obras de clásicos latinos,  sino incluía  en cada volumen un prólogo,  una 

biografía del autor, el catálogo de sus obras, además de anotaciones que 

indican las particularidades ortográficas y sintácticas así como un análisis 

crítico del texto. De las obras traducidas de  Millares cabe mencionar como 

ejemplo Conjuración de Catalinia (1944) de Cayo Salustio Crispo, La guerra de 

Yugurta. Fragmentos de historia y Cartas a César sobre el gobierno de la 

República (1945), las Vidas de ilustres Capitanes (1947) de Cornelio Nepote y 

Desde la fundación de Roma I-II (1955) de Tito Livio. 242  
Sin embargo,  la UNAM no fue el único promotor de  la cultura clásica en esos 

años. Una parte de las traducciones fue patrocinada por la Secretaría de 

Educación Pública, a través de la colección Biblioteca popular  realizada por el 

Fondo de la Cultura Económica. Así,  al lado de los clásicos  como Cicerón, 

Tácito, Virgilio y Horacio aparecieron también las obras latinas vertidas al 

castellano de los primeros humanistas americanos traducidos por Millares.  De 

esta época es la versión de los Prólogos a la Biblioteca Mexicana 243 de 

Eguiara y Eguren con anotaciones y con un extenso estudio bibliográfico 

realizado  por Millares.  El historiador mexicano Federico Gómez de Orozco 

dice al respecto: 

―En la  escrupulosa traducción de los ―Anteloquia‖ en la cuidadosa 
transcripción de las obras impresas y manuscritas del doctor Eguiara, 
como en la biografía del mismo, tan sólidamente cimentada en 
documentos que hoy en su mayoría se dan a conocer por primera vez, 
el maestro Millares Carlo nos entrega íntegro y neto el perfil del 
bibliógrafo mexicano que, a pesar de su sapiencia, de la gravedad de 
sus elucubraciones filosóficas, de su oratoria sagrada, tan aplaudida por 
sus auditorios, y de sus serias y doctorales argumentaciones 
teológicoescolásticas, se nos presenta impregnado de barroquismo, ese 
barroquismo que   como polvo que flotara en la atmósfera, lo 
contaminaba todo y le ponía su huella inconfundible, desde las artes 
plásticas hasta las costumbres y el espíritu, porque , en realidad así 
fue.‖244  

                                                 
241 Cfr. Ascensión Hernández de León Portilla. Op.cit. p.215 
242Cfr. José Antonio Moreiro González. Op.cit. p.168 
243 Dr.D. Juan José de Eguiara y Eguren. Prólogos a la Biblioteca mexicana. -México: Fondo de Cultura 
Económica,  1944. -302 p.  
244 Ibid.p.13 
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Cabe recordar también  sus numerosas publicaciones didácticas como su 

Gramática elemental de la lengua latina, su Antología Latina de textos 

escolares, ya anteriormente editadas en Madrid, así como su Historia de la 

Literatura Latina que se convirtieron  muy pronto en una herramienta 

indispensable  para los estudiantes  tanto de enseñanza media como superior.  

Asimismo, es imposible pasar por alto los trabajos en el área de letras 

españolas, particularmente medievales.  Por ejemplo en la Literatura española 

hasta fines del siglo XV.   Milllares  ofrece  una síntesis de la historia literaria 

española en las primeras épocas de su existencia con una amplia información 

bibliográfica.  Desde luego, el autor  aprovechó su gran caudal de 

conocimientos  que obtuvo en sus investigaciones tanto paleográficas, como 

bibliográficas y archivísticas. Por su parte, Moreiro afirma que por su gran 

calidad este escrito fue utilizado como libro de texto en algunas Universidades 

de Inglaterra  y de Estados Unidos.245  

En los años siguientes Millares extendió sus investigaciones en el área literaria  

a la obra de Cervantes, a la  poesía de Fray Luis de León y  a la obra del autor 

novohispano Juan Ruiz de Alarcón.  Por lo que atañe a este gran dramaturgo, 

Millares reúne  en tres tomos las Obras completas de Juan Ruiz de de Alarcón, 

publicadas en la Biblioteca Americana del Fondo de Cultura Económica con 

introducción de Alfonso Reyes.  Millares escribe  un prólogo general 

bibliográfico crítico, y  cada una de las comedias presentadas  tiene su aparato 

particular de notas. Además, realiza un estudio comparativo de las diferentes 

ediciones  con múltiples anotaciones explicativas. 

Otro servicio valioso de Millares a la cultura mexicana son sus investigaciones  

sobre la figura  y la obra  de Bartolomé  de Las Casas. Preparó bajo los 

auspicios de la Secretaria de la  Educación Pública  la primera edición de la    

Brevísima relación de las Indias (1941), y un año después  Del  único modo de 

atraer a los indios a la verdadera religión en colaboración con Lewis Hanke.  

Hanke escribió la introducción mientras que Millares se ocupó de la edición y 

del estudio paleográfico y diplomático de este texto inédito de Las Casas.246  

Posteriormente colaboró con Hanke en la edición de la  Historia de las Indias 

(1951), para el Fondo de la Cultura Económica.  Moreiro comenta: 
                                                 
245 Ibidem. p.171 
246  Cf. Moreiro, Antonio. Op.cit.p. 186 
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―Esta obra fundamental para la historia de los hechos y de la ideología 
del descubrimiento y la conquista hispánica, se desarrolló sobre el 
manuscrito original transcrito por Millares, que lo actualizó para facilitar 
la lectura, teniendo en cuenta el interés histórico del texto, no el 
filológico. Don Agustín preparó los textos con la minuciosidad que 
derivaba de sus profundos conocimientos paleográficos e históricos.‖247    

 

Es evidente  que Millares desplegaba una intensa actividad en el mundo de 

filologías clásica y española además de dedicarse a sus investigaciones en el 

campo de la historia novohispana y a sus cursos. No obstante, en el plano 

personal siente la ausencia de amigos,  extraña a su tierra y está desanimado 

por su situación  económica ya que con frecuencia está endeudado porque   es 

el único sostén de la numerosa familia. 

 
Viajes a España  y regreso a México 
 Millares   volvió  a España por primera vez, en 1952, con el fin de solicitar su 

reincorporación  en la cátedra que había perdido por los acontecimientos 

bélicos, tal como lo describe Moreiro,   Sin embargo, su viaje en este aspecto 

resultó  infructuoso.  Le dice en  una carta a Alfonso Reyes:   

―En torno a mi reintegración, más que dudosa a la cátedra, se ha 
formado toda una repugnante intriga, no, a decir  verdad, por parte de 
las autoridades académicas, que me han recibido afectuosamente, sino 
por obra de alguien  que se cree con mejor derecho que yo ser profesor 
de la Central. El caso es que se me acusa de haber solicitado en 1929, 
en Buenos Aires, mi ingreso en una logia masónica, de que no me 
acuerdo, aunque podía ser verdad. Con este simple hecho, la situación 
se ha embarullado de modo, que me parece que no habrá arreglo. ―248  

  
Desde México  y luego durante algunas estancias cortas en España, Millares  

trata de solucionar la reposición de su cátedra. Inútilmente. Moreiro, su 

biógrafo,   relata que se le exigía que firmara un documento señalando los 

nombres  de sus conocidos que hubieran participado en la guerra civil, lo que 

Millares  rechazó categóricamente. Así que Millares todavía por largo periodo  

iba  a permanecer en America y sus estancias en España se restringirán a 

becas   de investigación o a vacaciones.  

                                                 
247 Ibid.p.186 
248 Alberto Enríquez Perea. Contribuciones a la historia de España y México. Correspondencia entre 
Alfonso Reyes y Agustín Millares Carlo 1919-1958. -México: Colegio Nacional, 2005.-p.185  
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Mientras tanto continúa en  México  con sus ocupaciones académicas  en  el 

Colegio de México  y en la Universidad. En esta última institución  como 

profesor de asignatura  primero y luego como profesor de carrera en el área  

de latín medieval y cuando se crea el  Instituto Bibliográfico Mexicano se 

integra  como investigador junto con José Ignacio Mantecón.   

Por fin en 1963,  la Universidad de Madrid lo repone en su cátedra  que  ya no 

pudo disfrutar porque tenía setenta años  y debió jubilarse.249 Además, para 

entonces Millares Carlo tiene compromisos en la Universidad de Zulia  en 

Venezuela, donde permaneció 15 años antes de regresar  en 1976  finalmente 

a España. 

 

La Universidad del Zulia, Venezuela 
Antes de concluir su larga estancia en esta orilla del Atlántico, Millares Carlo 

llega a Venezuela en octubre de 1959, para aprovechar su año sabático de la 

Universidad Nacional. La invitación fue tentadora dice Moreiro,  y  la oferta 

económica podía solucionar las permanentes dificultades económicas de 

Millares. Solamente en lugar de un año,  la estancia de Millares se prolongó 

por  quince años.  Si bien la adaptación a México  veinte años atrás  tenía 

ciertas dificultades, el nuevo ambiente venezolano en sus inicios debió ser muy 

difícil aunque  en el terreno  científico puede  afirmarse que fue exitosa.  

 Sin embargo no sucedió lo mismos con su vida personal que está afectada 

por los problemas familiares y sentimentales.  Millares  empieza su  nueva 

aventura  laboral a  los sesenta y seis años,  en un lugar donde el clima es 

menos benéfico que él de la Ciudad de México y Agustín Millares está solo. 

Sus hijos se quedaron en México así como su segunda mujer Herlinda Soto, 

con la que contrajo matrimonio dos años antes.250 

 En Zulia va a  dirigir la Biblioteca General de la Universidad  y formará parte 

del personal docente de la recién fundada Facultad de Humanidades y de 

Educación de la misma Universidad.  En ese tiempo, la mencionada Facultad  

ofrece estudios filosóficos, periodísticos, educacionales y filológicos. Y son 

precisamente los  últimos que se  encomendaron a Millares Carlo, por lo que 

                                                 
249 Cf. Ascensión Hernández de León-Portilla. ―Agustín Millares Carlo, polígrafo de España y de 
América‖. –En: Cuadernos Americanos, v5, núm.47, sept.-oct. 1994. p.97 
250 José Antonio Moreiro González, Op.cit. p227 
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empieza a impartir las cátedras de latín y griego que a penas había retomado 

desde los años estudiantiles, así como  la Filología Románica. 251  

 Por lo que se refiere a la biblioteca, pronto se dio cuenta de que carecía de 

personal preparado y por ende los servicios de la biblioteca no satisfacían las 

exigencias de información de aquella época. Por esta razón Millares 

reorganiza algunas secciones, mejora el servicio al incluir el préstamo de libros  

a los estudiantes, establece el canje de publicaciones y  adquiere muchas 

obras modernas que se necesitaban para las diferentes disciplinas. Al mismo 

tiempo que reorganizaba a la biblioteca,  se hace  cargo de su Boletín, donde 

cada semestre incluye el recuento de la producción bibliográfica que se publica 

acerca de varios asuntos  relativos a los estudios de la bibliografía, 

documentación y periodismo.252 

Acertadamente  sugiere, desde el principio que sería conveniente  establecer 

una escuela de bibliotecología para formar  adecuadamente a profesionales en 

este campo. El mismo  se comprometería  a colaborar.  

No cabe duda, que gracias a la experiencia docente de Millares, efectivamente 

se crea en el año siguiente en la Escuela de Letras de la Universidad del Zulia  

el Departamento de Bibliotecología con Millares como jefe.  Para poder 

dedicarse de lleno a la docencia y a la investigación deja la dirección de la 

biblioteca con el fin de impartir los siguientes cursos: Historia del libro,  La 

Imprenta y las bibliotecas, Paleografía general, Paleografía hispanoamericana, 

Archivología general y Diplomática hispanoamericana y Literatura universal.  

La primera promoción graduada en 1966, llevó el nombre de Millares Carlo. 

Según los testimonios de sus colegas y discípulos Millares Carlo supo ganarse  

el afecto y admiración  desde los primeros momentos. Para Roberto Jiménez 

Maggiolo, catedrático y ex alumno:‖… resultó ser desde un principio el profesor 

más extraordinario y la persona más llena de dotes espirituales que haya 

conocido[…] Nuestra admiración, cariño y respeto por el maestro Agustín 

Millares Carlo, no tiene límite.‖253 Asimismo, José Pascual Buxó, exalumno de 

México y Director de Escuela de Letras, opina: ―todos aquellos que de un 

modo u otro han tratado al Dr. Millares Carlo, aprendido de él, leído sus obras 

                                                 
251 Lino Vaz Araujo. Op..cit. p.173 
252 Véase Lino Vaz Araujo. Op.cit.p105 
253 Ibid. p.161 
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y valorando su profundo saber y su calidad, coinciden en las tres cualidades 

resaltantes de su personalidad: capacidad de trabajo, sólidos conocimientos y 

una bondad natural que concita en su favor todas las voluntades.‖254 

Finalmente el retrato del alumno Hercolino Adrianza  Álvarez,   nos ofrece la 

siguiente semblanza del maestro: 

―Alto, blanco, parece más bien el gerente de alguna empresa ejecutiva, 
como se dice hoy; un tanto nervioso, que a veces el cigarrillo delata; 
metido dentro del casimir, adecuado a otras latitudes menos ardorosas, 
recorre las calles de esta Maracaibo de nuestros ensueños; honra las 
aulas de la Facultad de Humanidades y Educación con su fina gentileza 
y su clara exposición; escribe, lee y sueña hasta las horas altas del 
conticinio, y todos los días, desde su cátedra del bien decir y de la 
sencillez espléndida, deja la luminosa estela de su empingorotada 
dignidad y sapiencia.‖ 255 

 

 Las  manifestaciones  de  admiración   a Millares maestro, así  como  el 

aprecio  y cariño a un hombre bondadoso,  las encontramos en muchos textos 

de sus exalumnos a lo largo de su trayectoria docente. Moreiro que lo conoce 

ya en el ocaso de su vida lo presenta como un hombre comunicativo, 

extrovertido, grande, con ojos azules, con un fino sentido del humor y aguda 

ironía. Además hace hincapié en su gran capacidad de trabajo, doce horas de 

jornadas, acompañado por la gran cantidad de cigarrillos. En cuanto a su 

presencia en clase lo describe de la siguiente manera: 

―Su tono de voz pausada, su fina observación, la sutilidad de los 
planteamientos, su extrema modestia y su método exacto hacían que la 
clase pasase en volandas. Conjugaba los dos factores que vuelven 
atractivo y eficaz a un profesor: el sistema  y los modos. El primero se 
basaba en una intensa erudición, que sabía aproximar con gran claridad 
a sus alumnos, en la preparación exhaustiva del material, en su 
puntualidad y cumplimiento a ultranza. Los modos se determinaban por 
su deferencia de trato,…por el calor humano que se palpaba en la clase. 
No es de extrañar que el entusiasmo con el que vivía las Letras se 
contagiase a quienes disfrutábamos de su magisterio.‖256 
 

Finalmente, Arturo Gómez lo recuerda así: ―Centella bibliográfica‖,  lo llamaba 

el también maestro Ignacio Mantecón, ya que pasaba rápidamente por el 

                                                 
254 Ibid.p169 
255 Idem. p.155 
256 José A.Moreiro. Agustín Millares Carlo, maestro. Conferencia de clausura del Congreso ―Agustín 
Millares Carlo: Maestro de medievalistas‖ (1893-1980), pronunciada el 21 de mayo en el Centro 
Asociado de la UNED de las Palmas de Gran Canaria  
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Instituto y la Biblioteca Nacional, en sus frecuentes viajes entre Venezuela, 

Islas Canarias  y España y nos deslumbraba por la facilidad con que 

improvisaba sonetos bibliográficos y la vehemencia con que hablaba de la 

bibliografía, proponía –y por supuesto nos convencía—que la bibliografía era la 

ciencia de las ciencias porque comprendía a todas las demás‖ 257 

 
Colaboraciones en publicaciones periódicas  

 La revista Filosofía y Letras  se fundó en 1940 y sirvió como portavoz  oficial 

de nuestra  Facultad  para difundir las investigaciones y ensayos  de los 

profesores,   así como  reseñas críticas de libros. Las colaboraciones de 

Millares son variadas, sin embargo,  al observar sus títulos  en el cuadro, nos  

damos cuenta  que los aspectos tanto históricos como literarios,  de la época 

colonial  mexicana  se convirtieron  en objeto de sus investigaciones 

posteriores.  

  
año título páginas 

1943 
oct.- dic. 

Algunos documentos sobre tipógrafos mexicanos del siglo XVI 303-324 

 Las obras de carácter bibliográfico publicados con ocasión de la 
Segunda Feria del Libro y Exposición Nacional del Periodismo 

362-370 

1944 
jul.-sep. 

Un libro propiedad de Zumárraga  y una obra inédita del chantre 
Pedraza 

59-68 

 Sobre el ―Speculum coniugiorum‖ de Fray Alonso de la 
Veracruz 

69-74 

1945 
ene.-mar. 

Sobre una traducción de la ―Historia de México‖ de Clavijero 97-100 

1946 
ene.-mar. 

Una obra inédita de Fray Bartolomé de las Casas 111- 118 

1947 
ene.-mar. 

El escrito más antiguo  de Francisco Cervantes de Salazar 101-106 

1947 
abr.-jun. 

El doctor Sánchez de Muñón y la Tercera Celestina 259-264 

1952 
jul.-dic. 

Juan Ruiz de Alarcón en la Biblioteca Nacional de Madrid 
(siglos XVI-XVIII) 

117-133 

 

Debemos aclarar que casi todos los estudios indicados en el cuadro anterior 

fueron publicados  en 1950  por el Instituto de Historia con el nombre de 

                                                 
257 ―Actividades del 30 aniversario del Instituto de Investigaciones Bibliográficas y 130 de la Biblioteca 
Nacional.‖-En: Nueva Gaceta Bibliográfica. México, Instituto de Investigaciones Bibliográficas, 
UNAM, enero-marzo 1999, p.8 
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Investigaciones Biobibliograficas Iberoamericanas una vez ampliadas y 

corregidas por el autor.  

Cabe agregar que la revista Filosofía y Letras  tenía un suplemento llamado 

Registro bibliográfico 258 a cargo de Millares que pretendía   registrar  todo en 

el campo de la filosofía, la historia  y la literatura desde el año 1940, que haya 

sido publicado en libros, folletos o publicaciones periódicas.   

Su organización es la siguiente: en la ―Sección General‖ aparecen en primer 

lugar y en orden alfabético las obras bibliográficas.  El siguiente apartado  

presenta los registros  organizados por países. Está precedido por un listado 

de publicaciones periódicas de procedencia tanto mexicana como 

latinoamericana, de Estados Unidos y algunas europeas,  con sus respectivas 

abreviaturas, que aparecen en cada uno de los registro con el fin de facilitar su 

búsqueda. 

Entre varias publicaciones periódicas en las que Millares colaboró casi desde 

que llegó a nuestro país, es oportuno mencionar la Revista de Historia de 

América, y los Cuadernos Americanos.  La primera es  publicada en México 

por el Instituto Panamericano de Geografía e Historia,  y Millares dirigió allí  la 

Sección bibliográfica entre los años  1944 a 1961 y a partir de esta última 

fecha  continuó como colaborador en la misma sección, enviando las fichas 

comentadas de la producción historiográfica venezolana. En Cuadernos 

americanos  las  colaboraciones  de Millares son menos frecuentes, sin 

embargo adquirió importancia   debido  a la publicación de ―La bibliografía y las 

bibliografías‖,  un artículo doctrinario,  cuya  importancia es innegable  para el 

estudio de la bibliografía.259   

 

Reconocimientos y homenajes 
1934   Es elegido en Madrid elegido  académico de la Academia de Historia   

1957  La ―Hispanic Society‖ de Nueva York lo hace miembro numerario 

                                                 
258 Agustín Millares Carlo. Registro bibliográfico (primer semestre de 1941, segundo semestre de 1941)   
México, Universidad Nacional Autónoma de México, Facultad de Filosofía y Letras, 1942, 41 y 40 pp. 
Agustín Millares Carlo. Registro bibliográfico (primero y segundo semestres de 1942, México, 
Universidad Nacional Autónoma de México, Facultad de Filosofía y Letras, 1943, 87 pp.  
259 Agustín Millares Carlo. ―La bibliografía y las bibliografías‖. –En: Cuadernos Americanos. México: 
1955, p. 176-194 
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1963  La Academia Nacional de Historia venezolana lo nombra  Académico  

correspondiente  

1965   La Asociación venezolana de Archiveros lo designa miembro Honorario 

1966   Es repuesto en la Academia de  Historia de Madrid 

1967 Correspondiente de la Real Academia Española, en mérito a las 

aportaciones relevantes al mundo filológico y a la historia de la literatura  

1969  La Academia Franciscana de la Historia en Washington le entregó su 

más alta distinción  ―The Fr.  Junípero Serra Award ― 

1970    Es nombrado  hijo predilecto de las Palmas  
1976  La Universidad de Laguna, Venezuela  le entrega el título  de Doctor 

―Honoris Causa‖  

Efectivamente, la intensa actividad académica y  dedicación de Millares al 

rescate bibliográfico relacionado con la historia de la imprenta, con el   

periodismo y los archivos de Venezuela le fue reconocida, lo que no sucedió  

desafortunadamente en nuestro país.    

―Reconocido en otros países por su americanismo y sus afanes por 
recobrar la cultura clásica, no deja de asombrar que la UNAM no lo hubiera 
distinguido con el doctorado honoris causa que sobradamente merecía por 
haber enriquecido con su saber a varias generaciones‖.260 
 

 En Venezuela Millares Carlo  permaneció tres lustros, antes de emprender su 

viaje de regreso definitivo a España donde realizó  su última investigación. 

Estaba dedicándose a la Bibliotheca Hispana Nova de Nicolás Antonio. 

Alcanzó hacer la traducción de este autor, considerado como el maestro de la 

bibliografía española e incluso la completó con índices, cuando la muerte no le 

permitió terminar. 

 

Revisión bibliográfica de la obra de Millares 

La obra de Millares, como ya se dijo,  se extiende a las letras clásicas,  la 

bibliografía, archivología, historia colonial y paleografía. En cuanto a la 

paleografía  Millares fue reconocido como experto con una amplia experiencia 

                                                 
260 Martha Robles. ―El legado espiritual de Millares Carlo‖. –En : Arena, suplemento cultural de 
Excelsior, año 1, t.1, núm.12, domingo 25 de abril de 1999, p.10  
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antes de su exilio y se debió sobre todo a su Tratado de Paleografía,261  

conocido  como ―el Millares‖, ―el manual  paleográfico hispano por excelencia  

que ha hecho una carrera de medio siglo al servicio de profesores 

universitarios, archiveros e investigadores. En su tiempo, el Tratado  pudo 

competir en calidad con cualquiera de los buenos manuales que circulaban por 

Europa‖, dice José Manuel Ruiz Ascencio.262  No obstante, en el continente 

americano su labor en esta disciplina se restringió casi únicamente a la 

docencia y dio como resultado el Álbum de Paleografía Hispanoamericana de 

los siglos XVI y XVII, realizado en colaboración   con José Ignacio 

Mantecón.263       

La variada y vasta producción bibliográfica científico-cultural de  Millares  

―español de dos mundos‖,264  comprendía 229 obras que  registró 

cuidadosamente Lino Vaz Araujo en 1967 y posteriormente la completó 

Moreiro en  su  detallada biografía. 

Lino Vaz Araujo, como primero, clasifica la producción bibliográfica  de Agustín 

Millares Carlo en los siguientes apartados: obras, artículos, colaboraciones, 

traducciones, ediciones  y  el último apartado enlista  los trabajos que estaban 

en prensa o se preparaban para la publicación. Cabe aclarar que Millares tenía 

intención de reunir  sus reseñas publicadas  en diversas publicaciones 

periódicas en un solo volumen con el título Libreta de notas. Reseñas 

bibliográficas (1923-1967) y debería aparecer  con un prólogo de José Pascual 

Buxó. Sin embargo, esta recopilación nunca se llevó a cabo. 

Asimismo, forma parte  de obras  no publicadas, la segunda edición de la 

Bibliografía de bibliografías mexicanas.  Esta  obra era también  uno de los 

proyectos planeados pero nunca realizados  por el segundo Instituto 

Bibliográfico Mexicano.  

Al examinar   la producción bibliográfica de Agustín Millares Carlo   hasta el 

año 1967 podemos representarla  esquemáticamente en el siguiente cuadro, 

                                                 
261 Agustín Millares Carlo: Tratado de paleografía española.-Madrid: Ediciones Villaiz, 1932. -121p. 
(Premio Fasthernath de la Real Academia Española) 
262 Ruiz Asencio, José Manuel. ―Agustín Millares Carlo, paleógrafo.‖ En:  http://www.dialnet.unirioja.es 
consultado  en agosto de 2009 
263 Agustín Millares Carlo, José Ignacio Mantecón. Álbum de Paleografía Hispanoamericana de los 
siglos XVI y XVII. -México: Instituto Panamericano de Geografía e Historia, 1955.-3vols. 
264 Manuel  Ramírez Muñoz. El americanismo historiográfico en la obra de Agustín Millares Carlo, 
p101.-En: http//dialnet.unirioja.es ; consultado en septiembre de 2010 
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señalando la porción que corresponde a las obras realizadas o publicadas en 

nuestro país. 

producción total en México 

libros 46 21 

artículos 102 33 

colaboración 31 15 

traducciones 22 15 

editor 28 19 

 

 
 

JOSÉ IGNACIO MANTECÓN NAVASAL  (1902-1982) 

 
 

―De recias convicciones, su conducta universitaria siempre 
ha sido integra. En todo momento ha comprendido que los 
intereses institucionales deben imponerse a los de un grupo 
y su prudencia le ha llevado a ser notable mediador, árbitro 
imparcial en las disputas que en ocasiones han surgido en 
nuestra casa de estudios, y su saber, sus conocimientos, 
han hecho que sus opiniones sean respetadas en todas las 
comisiones académicas en las que participa.‖ 

Ernesto de la Torre 
 

 

Con estas palabras el doctor de la Torre  nos refleja  la personalidad de José 

Ignacio Mantecón con motivo del homenaje a distinguidos maestros265 que, en 

forma sistemática, iniciaron en México los estudios de bibliotecología y que 

lucharon de un modo incansable por transformar las bibliotecas, por formar 

especialistas que las atendieran y por salvar el tesoro bibliográfico y 

documental del país. 

En ese tiempo, José Ignacio Mantecón estuvo trabajando en tierras mexicanas 

desde hacia algunas décadas. Adscrito al Instituto de Investigaciones 

Bibliográficas, siendo  entonces el investigador más antiguo y como expresa 

de la Torre ―el más respetado, el más solicitado en todo instante para la 

                                                 
265 Ceremonia celebrada el 11 de septiembre de 1978 en el Palacio de Minería durante la cual el 
Dr.Guillermo Soberón,  rector de la UNAM, entregó medalla de oro y diploma a Juana Manrique de 
Lara, María Teresa Chávez Campomanes, Lino Picaseño y Cuevas, Rafael Carrasco Puente, Jorge 
Ignacio Rubio Mañé, Alfonso Ayensa Sánchez de León, Antonio Pompa y Pompa  y  José Ignacio 
Mantecón Navasal, objeto de nuestro estudio 
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resolución de los problemas bibliográficos  que ahí se presentan.‖266 

Efectivamente, el nombre de José Ignacio Mantecón está vinculado con la 

UNAM, particularmente con la Biblioteca Nacional, desde el año 1943, cuando 

trabajó junto con  Millares Carlo en la catalogación de los fondos bibliográficos 

de los siglos XVI y XVII, donde existían  miles de libros sin ordenar. Años 

después en el Instituto Bibliográfico Mexicano, que era un departamento de la 

Biblioteca Nacional, formó  en las tareas bibliográficas  a un grupo de jóvenes 

estudiantes que dirigió y que con el tiempo se iban a convertir en 

investigadores reconocidos en el ámbito de la UNAM. Basta mencionar a 

Roberto Moreno de los Arcos, Ignacio Osorio o José Quiñones, a modo de 

ejemplo.  La erudición de Mantecón, su talento y su sencillez pronto fueron 

reconocidos por sus colaboradores. Irma Contreras recuerda: 

―…acudíamos a consultarle dudas, a solicitarle orientación y consejo 
para realizar determinada investigación, y él, con su bondad 
característica, aclaraba esas dudas, nos ayudaba  a encontrar el dato 
requerido, nos orientaba y buscaba hábilmente en el diccionario, el libro 
de historia, el texto latino o nos aclaraba el contenido de algún 
manuscrito que tratábamos de descifrar, siempre con trato amable, con 
frases revestidas de gracia y humorismo, también característica de su 
destacada personalidad.‖267  

 
A su vez José Quiñones, doctor en Letras Clásicas e investigador del  Instituto 

de Investigaciones  Filológicas, lo presenta así: 

―El doctor Mantecón era un pozo de ciencia, una enciclopedia. Cualquier 
cosa que le fueras a preguntar, inmediatamente te sacaba de duda. Por 
eso iban muchos investigadores de la Universidad y otros de fuera, a 
consultarlo. Todos los días tenía visitas de personas que lo conocían y 
que sabían de su erudición y su gran capacidad bibliográfica. No 
solamente era un maestro, sino un libro abierto para todo aquel que 
fuera a preguntarle cosas sobre la materia. Cualquier dato sobre 
cualquier país en cuestión de bibliografía, él tenía las fuentes en la 
mano, sabía todo para decirles dónde consultar.268 
 

¿Cómo  escribir en tan sólo unos párrafos las múltiples facetas de la vida de 

José Ignacio Mantecón? Doctor en derecho, aragonés, republicano de 

                                                 
266 Ernesto de la Torre Villar. ―El sistema bibliotecario mexicano y sus creadores‖. –En: Pensamiento 
Universitario.  México: UNAM, Centro de Estudios sobre la Universidad, 1979  
267 Irma Contreras García. ―Homenaje: Semblanza del Dr. Ignacio Mantecón‖. En: Anuario de 
bibliotecología, época IV, núm.3, p.70, México, UNAM, Facultad de Filosofía y Letras, Colegio de 
Bibliotecología, 1982 
268 Matilde Souto Mantecón y Marco Aurelio Torres H. ―Mantecón era una enciclopedia andante 
:entrevista a José Quiñones Melgoza‖.-En: Trébede, núm.67, Zaragoza, sep.2002, p.70 
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izquierda, archivista y bibliotecario, exiliado en México, en donde vivió cuarenta 

y dos años  con esperanza en  volver pronto a su patria. No lo pudo hacer… 

 

Apuntes biográficos 
Originario de Zaragoza, en donde nació en 1902 en una familia acomodada 

como el cuarto de once hijos.269 Su padre fue ingeniero de caminos y tenía una 

empresa llamada Vías y Riegos.   

 Sus estudios secundarios los realiza  en el colegio  jesuita  El Salvador donde 

fue un alumno brillante y  en donde  conoce a Luís Buñuel, su amigo de toda la 

vida, que  escogió  también el camino del exilio. 

Después de haber obtenido el grado de bachiller, Mantecón a los catorce años 

ingresa a la Universidad de Zaragoza para estudiar simultáneamente derecho 

e historia.  Es precisamente en esta época,  durante sus estudios 

universitarios, cuando empieza a cuestionar las enseñanzas de los jesuitas y 

se dedica a las lecturas que anteriormente le habían sido prohibidas. En una 

entrevista, el mismo confiesa: 

―…me interesó mucho Pí y Margall, que era gran historiador, además de 
político. Pí y Margall influyó mucho en mí. También tuve gran 
admiración por Galdós, además de los autores clásicos. La lectura, 
cuando tenía diez y siete años del Manifiesto Comunista, me 
impresionó.‖270 

Paulatinamente y  para siempre se aleja de la fe católica  y hace sus primeras  

incursiones  en el mundo  político como orador en un mitin republicano 

simpatizante del Partido Radical. Efectivamente, su preparación universitaria 

tanto en Zaragoza como posteriormente en Madrid, refuerza sus inquietudes 

acerca del futuro de España. Lo comenta así: 

―Hay que tener en cuenta que…en el año 23 surgió la dictadura de 
Primo de Rivera y eso nos hizo intervenir en la política a todos los 
intelectuales españoles, nos hizo pensar en cambiar muchas cosas, nos 
puso alerta del futuro.‖271 

 Consideraba entonces  que había tres obstáculos para que España cambiara, 

para que saliera de su atraso: la monarquía, la iglesia y el ejército. Se afilia al 
                                                 
269 Marco Aurelio Torres H. Mantecón. José Ignacio Mantecón. Vida y obra de un aragonés del 
destierro. Zaragoza: Ibercaja, 2005, p.20 
270 Ascensión H. de León Portilla. España desde México; vida y testimonio de transterrados.  México, 
UNAM, Coordinación de Humanidades, 1978, p.265 
271 Idem, p.272 
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Partido Acción Republicana de Manuel Azaña, convenciéndose cada vez más  

de que la solución para los problemas de  España era un cambio radical. 

Una vez terminados sus estudios de historia, empieza a trabajar como profesor 

ayudante de historia de España Antigua y Media en la Universidad de 

Zaragoza. Sin embargo,  por insistencia de su padre y con el fin de hacerse 

cargo de asuntos jurídicos de las empresas familiares,  recibió el grado de 

Licenciado en derecho en 1923. Pero como lo atraía mucho más la historia y 

paleografía, decide presentar  exámenes de oposición para poder ingresar en 

el Cuerpo Facultativo de Archiveros, Bibliotecarios y Arqueólogos de España. 

Es aceptado y tiene que realizar sus prácticas en Madrid en la Biblioteca 

Nacional en la Sección de Libros Raros y Curiosos y en la biblioteca de 

Consejos del Archivo Histórico Nacional. Al mismo tiempo estudió el doctorado 

en derecho  y en 1924 obtuvo el grado de doctor  en  la Universidad Central de 

Madrid con su tesis ―La Comunidad de Santa María de Albarracín. 

Contribución al estudio de la historia del régimen municipal español.‖272 

A partir de 1926 José Ignacio Mantecón vive en Sevilla trabajando en el 

Archivo General de Indias encargado de la sección que entonces se llamaba 

América del Norte, por lo que tiene la  posibilidad de conocer a muchos 

latinoamericanos. Además, su padre lo nombró encargado de los asuntos 

jurídicos de la  sucursal de su empresa que entonces realizaba varias obras en 

la región.  Se casa en 1927,   tiene dos hijas y se integró a la vida sevillana a 

tal punto que  es elegido presidente del  club  del Betis Balompié, equipo de 

fútbol, famoso en la ciudad de Sevilla.    

En 1935, José Ignacio Mantecón regresa  junto con su familia a su tierra natal, 

atendiendo a los negocios familiares así como a la actividad política como 

miembro de Acción Republicana. Aunque no aceptó ningún cargo público en 

los primeros  meses  de la República, participaba en los numerosos mítines 

como un propagandista del Gobierno y de sus reformas. Sin embargo, con la 

creciente efervescencia en el país se ve inmiscuido cada vez más en el ámbito 

político y participa  en la organización de la  Milicias Aragonesas donde es  

nombrado teniente ayudante en el Batallón ―Aragón en campaña‖. Así, la 

                                                 
272 Op.cit. Marco Aurelio Torres H .Mantecón, p.36 
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guerra civil cambió radicalmente su vida puesto que, como irónicamente dice, 

tuvo que meterse a ―guerrero de verdad‖.  Mantecón lo comenta: 

―…fundamos las Milicias Aragonesas y nos marchamos al frente y ahí 
me tiene usted a mí, dada mi estatura y capacidades deportivas – el 
fusil me parecía enorme – al frente de doscientos treinta personas‖.273  

A su vez, su biógrafo y nieto, Marco Aurelio Torres H. Mantecón,  describe el 

sentir de su abuelo: 

―Mantecón nunca destacó por sus habilidades físicas  y aborrecía de 
todo lo relacionado con lo militar [ …] Sufrió la angustia del combatiente  
y realizó un gran esfuerzo intelectual para aceptar la guerra  y hacerla 
con entusiasmo. Durante toda la contienda  se mantuvo firme en su 
propósito de continuar en el frente de batalla  y no aceptó las reiteradas 
invitaciones  de su amigo  y colega bibliotecario, Juan Vicens, para 
colaborar en el grandioso esfuerzo de organizar las bibliotecas 
circulantes.‖ 274 

 

En 1937 Mantecón  fue nombrado gobernador general  de Aragón puesto que 

ocupó  un poco más de un año ya que en 1938 vivió  el desplome  del Ejercito 

republicano  y por ende su destierro de España.  

Pudo abordar un barco inglés que lo llevó a Marsella de donde continuó por 

tren  hasta  Londres  donde Juan Negrín, primer ministro del gobierno en exilio, 

lo nombró secretario general de los Servicios de Emigración de Republicanos 

Españoles (SERE). Se desplaza  a  Paris con el fin de  atender  a los miles de 

españoles que vivían en condiciones  lamentables en los campos de 

concentración franceses y organizar  junto con Pablo Neruda, quién era cónsul 

del gobierno chileno,  su  traslado  con destino a América, principalmente a 

México pero también a Santo Domingo y Chile.275   

Cuando los alemanes invaden  Francia,  Millares es internado en un campo de 

concentración francés, sin embargo, Negrín logra, por medio de la embajada 

mexicana liberarlo y  se le permitió abandonar Francia en el último barco que 

el  SERE pudo pagar.  

En tanto   Mantecón  estuvo  en Francia su familia en Zaragoza estaba  

padeciendo los efectos de su actuación política. La Guardia Civil  detuvo a su  
                                                 
273 Idem p.274;  Estas milicias  ayudaron, como señala Ascensión H. de León Portilla, en la batalla de 
Guadalajara, al lado de las brigadas internacionales, muy importante para la resistencia de Madrid. 
 
274 Ibid.p.70 
275 Véase Marco Aurelio Torres H. Mantecón.- Op.cit. p.105 
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esposa que durante más de tres años estuvo presa y  al mismo tiempo sus 

hijas  de seis y ocho años fueron expulsadas del Colegio del Sagrado Corazón,  

por ser hijas de ―un connotado republicano‖  además de estar bajo arresto 

domiciliario en la casa de los abuelos paternos.  

 

México, país de refugio 
Sin duda el primer año de exilio  fue más difícil. José Ignacio Mantecón estaba 

solo, su esposa y sus hijas aún estaban allende del Atlántico, lo que fue para él 

su principal preocupación. Después de muchos trámites, al principio de  1941, 

tras de una separación de cinco años, la familia  finalmente logró reunirse.  Los 

primeros tiempos de   Mantecón en México   son de esperanza del inminente 

regreso a España, sin embargo  paulatinamente esta idea se iba 

desvaneciendo y Mantecón permaneció  en México cuarenta y dos años  

dedicándose plenamente a todo lo relacionado con libros y documentos 

históricos.  

Sus  inicios laborales  en México  no fueron fáciles. Mantecón, para poder 

mantener a su familia,  realizó varias actividades ajenas a su profesión antes 

de dedicarse  a plenitud al trabajo docente y de investigación.  Fue 

administrador del Instituto Luís Vives en 1940, consejero de la Editorial 

Séneca, subdirector de la Editorial Atlante de 1942 a 1945 y  en 1952 se 

incorporó como director de la Editorial Patria. Además, durante una temporada  

trabajó en un almacén de radios y aparatos electrodomésticos de un amigo 

suyo, así como en una empresa japonesa que tenía contratos con Petróleos 

Mexicanos  en el puerto de Tampico.276  

En los primeros tiempos conoce  a Francisco Gamoneda, entonces director de 

Bibliotecas del Distrito Federal,  así como a Agustín Millares Carlo,  con quién 

inician una productiva  colaboración que duró veinte años. 

Aunque en España  José Ignacio Mantecón ejerció  la profesión de abogado 

como asesor jurídico en las empresas de su padre, en México abandona el 

derecho. Él mismo dice al respecto: ―…cuando llegué aquí me dije: ―Tu de 

                                                 
276 Ibid p.132 
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abogado no sabes nada, y me he dedicado exclusivamente a la investigación 

histórica y  a la enseñanza‖.277 

 El trabajo conjunto lo inician José Ignacio Mantecón y  Agustín Millares Carlo 

en la Biblioteca Nacional catalogando los antiguos acervos, como dijimos 

anteriormente y  a partir del 1943 hasta 1946 en  El Colegio de México  

participó   de nuevo con Millares  en los proyectos  realizados  en los archivos. 

En 1955 entró como investigador, especialista en archivos  y paleografía  al 

Instituto de Investigaciones Estéticas, invitado por su director, Manuel 

Toussaint. Su actividad consistía en realizar la transcripción y edición de 

documentos de la época colonial. No obstante, tres años más tarde se integró 

al Instituto Bibliográfico Mexicano que comenzó a funcionar como uno de los 

departamentos de la Biblioteca Nacional, ubicada entonces en el ex templo  de 

San Agustín. Roberto Moreno hace remembranza  de  este período: 

[quiero] ―recordar a tantos compañeros de gozosas fatigas en la 
Biblioteca Nacional de San Agustín bajo la irrecuperable guía cotidiana 
de don José Ignacio Mantecón y la ocasional de la ―centella 
bibliográfica‖ (según la frase de éste último) que fue el gran don Agustín 
Millares Carlo, de quienes tantas cosas aprendimos en el café del Hotel 
Isabel.‖278 
 

Cuando en 1965 el director del Instituto, Dr. Manuel Alcalá es nombrado 

embajador  ante la UNESCO, el Dr. Mantecón fungió como director interino de 

la Biblioteca Nacional unos meses mientras Ernesto de la Torre, nombrado 

oficialmente, pudiera  asumir su puesto, ya que tenía que concluir sus 

compromisos en el Instituto de Investigaciones Históricas.  

En cuanto a la enseñanza cabe señalar que su labor en  este  campo fue 

intensa.  Impartió cursos de Bibliología y Paleografía en  la Escuela Nacional 

de Bibliotecarios y Archivistas de México desde su creación en 1945 y  en la 

misma escuela fue declarado profesor emérito en 1964.279 

Dentro de su trayectoria como maestro no pueden omitirse sus cursos de la 

―Historia de las Bibliotecas‖,  de la ―Técnica Bibliográfica‖,  y de la ―Bibliografía 

Mexicana‖ y ―Bibliotecología Comparada‖ en el Colegio de Biblioteconomía y 

Archivonomía de la Facultad de Filosofía y Letras en los años 1963 a 1978.  

                                                 
277 Véase Ascensión H. de León Portilla, Op.cit. p.270 
278 Roberto Moreno. ―Advertencia‖. –En: Ensayos de bibliografía mexicana. Autores, libros, imprenta, 
bibliotecas. México: UNAM,  Instituto de Investigaciones Bibliográficas, 1986. p.9 
279 Véase Irma Contreras. Op.cit. p.70 
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En  ese período ya Mantecón  trabajaba en  el Instituto Bibliográfico Mexicano  

de la Biblioteca Nacional  y tenía como ayudantes  varios estudiantes   de 

Letras Clásicas  entre los que podemos mencionar a Ignacio Osorio, Roberto 

Heredia, German Viveros y José Quiñones. El último,  hoy en día investigador 

del Instituto de Investigaciones Filológicas,  recuerda que en el último año de la 

carrera  tomó él y varios compañeros  una materia optativa con José Ignacio 

Mantecón. Para que no tuvieran que  desplazarse hasta la Facultad de 

Filosofía y Letras que ya entonces estaba en la Ciudad Universitaria, el doctor 

Mantecón les impartió cada semana un seminario de dos horas sobre 

Bibliografía Mexicana en la propia biblioteca.  Doctor Quiñones nos presenta a  

José Ignacio Mantecón como catedrático de la siguiente manera:  

―Como maestro era muy cumplido y tenía ese aspecto humano de que 
sus otras ocupaciones no le quitaran todo el tiempo, pues era muy 
dedicado en sus  clases. Exponía los temas de una manera muy clara. 
Sus clases eran consideradas muy atractivas. Era notable como  en las 
clases nos daba de memoria toda la bibliografía que había que consultar  
y leer de un autor particular ya que nos insistía en que no nos 
conformáramos con el esquema general que él proporcionaba en la 
clase…Era un auténtico maestro, te señalaba el camino a seguir.‖280 

 
Actividades en  la Biblioteca Nacional  
Uno de los proyectos del Instituto Bibliográfico Mexicano fue revisar y 

completar el Ensayo bibliográfico mexicano  con datos que faltaban porque su 

autor, Vicente de Paula Andrade aunque con influencia  del método 

bibliográfico descriptivo de García Icazbalceta, escribió de memoria muchas 

fichas, por lo que no siempre correspondían los datos al impreso descrito. 

Efectivamente, ―lo empezamos pero desgraciadamente no se concluyó, sólo 

terminamos los dos primeros años de la bibliografía, 1601 y 1602‖ 281 comenta 

José Quiñones,  asistente de Mantecón en la Biblioteca Nacional. 

 En el período de 1963 a 1967  Mantecón tuvo  a su cargo la edición del 

Boletín de la Biblioteca Nacional así como la elaboración del  Anuario 

bibliográfico. En esta  última empresa José Quiñones también  colaboró con él. 

Relata su participación con estas palabras: 

                                                 
280 Matilde Souto Mantecón y Marco Aurelio Torres H. ―Mantecón era una enciclopedia andante 
:entrevista a José Quiñones Melgoza‖.-En: Trébede, núm.67, Zaragoza, sep.2002, p.69 
281 Ibid p.68 
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―El doctor Mantecón me mandaba a distintas casas editoriales y a la 
Dirección General  de Derechos de Autor  a copiar las fichas de todo lo 
que se había publicado en el año. Yo tenía una maquinita de escribir 
portátil Olivetti y en ella transcribía las fichas.‖282 

 
Cabe señalar que estas recopilaciones representaban apenas el primer paso 

en el proceso de la elaboración del Anuario Bibliográfico.  Si bien sus 

ayudantes tenían la tarea de redactar las fichas, Mantecón cuidadosamente,  

las revisaba, verificando ciertos  datos, añadiendo  noticias que tenía alguna 

edición en particular,  dividía las secciones por materias, antes de redactar la 

una amplia ―Nota preliminar‖. En los primeros párrafos de esta nota  destaca la  

iniciativa y la labor de distintos personajes  que se preocuparon en México por 

recopilar y publicar la bibliografía corriente señalando la  diferencia con  la 

mayoría de los países donde esta tarea la llevan a cabo  las Bibliotecas 

Nacionales por el hecho de contar con un elemento fundamental para poder 

prestar ese servicio: el Depósito Legal.  Dice Mantecón: 

―El registro sistemático de la producción bibliográfica nacional quedó al 
arbitrio de esfuerzos individuales o  a merced de eventuales programas 
institucionales a las que sólo tangencialmente interesaban estas 
recopilaciones  y que no contaban con los elementos necesarios para 
que este generoso pero informal propósito pudiera tener cabal e integral 
realización.‖ 283 

   
 Además  en la dicha nota Mantecón explica qué tipo de publicaciones se 

incluyeron, así como  su organización  siguiendo  las líneas generales de la 

Clasificación Decimal Universal. Finalmente, esta nota introductoria 

proporciona un estudio estadístico de la producción. Cabe mencionar que de 

estos anuarios se editaron los correspondientes a los años 1958 a 1966. 

Además de ser editor  del Anuario José Ignacio Mantecón fue principal asesor 

de Manuel Alcalá director de La Biblioteca Nacional en asuntos bibliográficos 

porque para él lo más importante era la bibliografía. Decía,  que la bibliografía 

era la madre de todas las ciencias y sin su  conocimiento era  imposible 

ahondar en el estudio de una disciplina. Primero uno debe saber, decía 

                                                 
282 Loc.cit. 
283 Anuario Bibliográfico 1958. México: Universidad Nacional de México,  Biblioteca Nacional,1967.-
p.3 
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Mantecón,  qué se ha escrito sobre un tema  hasta dónde está expuesto para 

ver si uno  puede aportar algo, avanzar en el conocimiento. 284 

Desde los años de 1963 y hasta el año  1967   Mantecón tuvo a su cargo la 

edición del Boletín de la Biblioteca Nacional  que se convierte en el Boletín del 

Instituto de Investigaciones Bibliográficas en 1967  dirigido por un comité 

editorial encabezado de nuevo por Ignacio Mantecón. 

Finalmente en los años de 1967 a 1978 asumió  con los historiadores  Roberto 

Moreno de los Arcos y Arturo Gómez la edición de la  Bibliografía Mexicana, 

que sustituyó a los anuarios.  A esto hay que añadir la elaboración de  

numerosos artículos, reseñas, índices y estudios bibliográficos.  

El Dr. Mantecón que vivió en México más de cuatro décadas, 

desafortunadamente poco se preocupaba por reunir sus escritos en un 

volumen y por esta razón sus  reseñas, artículos y colaboraciones  tanto de 

índole bibliotecológica como histórica están dispersos.  Quizás  las 

publicaciones más importantes  son  la Revista de Historia de América y el 

Boletín de la Biblioteca Nacional. 

Por lo que atañe a la primera revista mencionada, se trata de una  publicación 

bimestral especializada, que  contiene  en cada número varias reseñas de 

libros relacionados con el quehacer bibliográfico e histórico.  Así, por ejemplo 

Mantecón somete a un examen  crítico las siguientes obras: una nueva edición 

de la Biblioteca Hispano Americana de  Beristáin, (1947)285, Nueva bibliografía 

mexicana del siglo XVI de Enrique Wagner (1946)286, Don Juan de Eguiara y 

Eguren (1695-1763) y su Bibliotheca Mexicana287, y Apuntes para un estudio 

biobibliográfico del humanista Francisco Cervantes de Salazar288, ambos 

trabajos de Agustín Millares Carlo. Cabe destacar que estos texto  de 

Mantecón  son un modelo de reseña: breves, claros y reflexivos. 

 
Nota final 
 Al hacer el  primer balance de  la actividad  académica e intelectual  de los 

dos investigadores, nos damos cuenta que en el caso de Millares su 
                                                 
284 Cf. Ibid.p.70 
285 Revista de historia de América. México, 1948. núm.26 
286 Ibid, núm.25 
287 Ibid. 1957, núm.44 
288 Inid. 1959, núm.47 
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producción bibliográfica abarca varias campos del conocimiento y la gran parte 

de sus importantes obras fueron realizadas precisamente en  nuestro país.  

Encontramos las  contribuciones de Millares  latinista, tanto como traductor  

como editor.  Tampoco  pude omitirse su interés por los documentos  antiguos 

y por  la historia colonial de México  que se plasmó en  varias investigaciones  

de las que deben mencionarse las realizadas sobre la obra de  Bartolomé de 

Las Casas,   fray Alonso de la Veracruz,  Francisco Cervantes de Salazar,  por 

nombrar sólo algunas.  Mucha de su labor archivística la  realizó 

conjuntamente con José Ignacio Mantecón y los dos especialistas dejaron 

varios repertorios bibliográficos como un testimonio que la producción 

bibliográfica sistematizada sirve  ―para evitar a los investigadores el penoso 

esfuerzo que supone al iniciar el estudio de un tema la previa averiguación de 

lo escrito sobre o en relación con él y la localización de las fuentes históricas.‖ 

Una labor intensa desarrolló Millares  durante su  estancia  en Venezuela 

donde su obra giró  alrededor de la  historia  de ese  país siempre desde la 

perspectiva bibliográfica.  Por último, debemos   enfatizar  su dedicación en los 

dos países a la investigación  bibliográfica  en sus distintas facetas: historia  de  

la bibliografía, biobibliografías,  bibliografía de bibliografías, estudios de la 

imprenta y del libro. Estos son  temas en los que se  ahonda en el capítulo IV .  

En cuanto a José Ignacio Mantecón  podemos sintetizar que su labor 

bibliográfica  está  vinculada  durante  más de veinte años  a la Biblioteca 

Nacional y al segundo Instituto Bibliográfico Mexicano donde tiene a su cargo 

la edición de los Anuarios y  redacta importantes documentos presentando su 

doctrina bibliográfica sobre los cuatro siglos de la producción de libros y 

aclarando su  posición  en relación con la bibliografía nacional.  El análisis de 

estos documentos se incluye en el capítulo IV.  
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Capítulo IV 
 
 

LAS APORTACIONES DE LOS TRES ESTUDIOSOS A LA 
CULTURA BIBLIOGRÁFICA EN MÉXICO 

 
La bibliografía es una ciencia austera, que  no alcanza 
injustificado aplauso, ni fácil notoriedad para el autor.-  
Es una  noble guía que va ampliando y ensanchando el 
horizonte cultural de todo aquel que ansioso de saber va 
penetrando en el difícil  terreno de la sabiduría humana.- 
Abrevia tiempo y conduce, con rumbo seguro, hacia los 
fines a que uno encamine sus actividades y sus ansias 
de aprender. 

José Torre Revello 
 
 
Introducción 
 
El capitulo aborda  la búsqueda de soluciones a las dificultades que enfrentaba 

la bibliografía  en el México  postrevolucionario  por   la carencia de  una  

política nacional en la materia bibliográfica  a lo largo  de las seis décadas del 

siglo XX.  Además se  trata  de  presentar las obras bibliográficas de los tres 

bibliógrafos  como expresión  de su profundo interés por el rescate, 

preservación  y difusión de los impresos y documentos mexicanos. 

 
¿Cómo coordinar las tareas bibliográficas? 
Al seguir la actividad  bibliográfica durante  más de medio siglo  nos damos 

cuenta que esta labor poco apreciada, como dice Torre Revello, ha tenido   en 

México momentos admirables  pero también etapas de abandono ya que a lo 

largo de estas décadas no ha existido una política bibliográfica  nacional.  Los 

estudios o las ponencias  presentadas  en diferentes foros  reflejan esta 

situación, al considerar como brillante el resurgimiento de la actividad 

bibliográfica  debido al empeño y preocupación de Genaro Estrada,   después 

de  un  gran vacío ocasionado  por la desaparición del Instituto Bibliográfico 

Mexicano adjunto a la Biblioteca Nacional  y posteriormente por la paralización 

cultural causada por los acontecimientos políticos.289  Claro está,  que los años 

                                                 
289 Cf. Roberto Ramos. ―Estado actual  de la bibliografía en México‖. –En: Primeras Jornadas Mexicanas 
de Biblioteconomía, Bibliografía y Canje (1956). - México, Informe final, 1957.- pp.158-162 
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posrevolucionarios también afectaron a la  misma Biblioteca Nacional que  

sobrevivía con pocos recursos que el gobierno  y luego la Universidad podría 

asignarle.  En el año 1935 Genaro Estrada  anota: 

―¿Cuándo nuestra biblioteca mayor ha sido atendida con el deber y los 
recursos que pide una colección nacional de su jerarquía?...La 
Biblioteca Nacional, sujeta en toda su vida a régimen de minoría, 
reclinada en los tesoros con que la Reforma la dotara en otra hora, sin 
donativos, sin recursos casi para sus más indispensables urgencias 
físicas y –dicho se está- sin los libros que requiere ni los servicios que 
supone su denominación…‖290 

 

 Además,  de la precaria situación económica, las funciones de este importante 

repositorio  no estaban determinadas, tal como lo explica con claridad Rosa 

María Fernández:   

―La biblioteca desde su incorporación a la Universidad era considerada 
un instituto de investigación… sin embargo, llevaba a cabo únicamente 
funciones de biblioteca pública y universitaria, esto último porque ofrecía 
préstamo a domicilio a los universitarios, a más de seguir siendo centro 
depositario  de la producción bibliográfica de la capital   y a partir de 
1958 de la producción de todo el país.‖291 

 

La misma investigadora afirma  también que hasta el año de 1958, cuando se 

reinstala el Instituto Bibliográfico Mexicano como una dependencia de la 

Biblioteca Nacional,  ninguno de los directores consideró que la Biblioteca 

debería recopilar la bibliografía nacional. Fernández  comenta: 

―…no deja de ser curioso que tres personas estrechamente 
relacionadas con la Biblioteca por muchos años como Juan B. Iguíniz, 
Roberto Ramos y José Vasconcelos, no la vincularon con las tareas 
bibliográficas nacionales y manifestaron públicamente la necesidad  de 
establecer en México un centro bibliográfico nacional encargado de 
recopilar y publicar la bibliografía nacional mexicana.292  
   

 Efectivamente,  basta recordar que en el  Congreso de Bibliotecarios 

celebrado en la Ciudad de México en 1944, Juan B. Iguíniz presentó su 

ponencia con el título ―El Instituto Bibliográfico Mexicano‖ en la que propone la 

                                                 
290 Genaro Estrada. Obras Completas. t.II. Compilación, prólogo, notas y bibliografía por Luis Mario 
Schneider, México: Siglo Veintiuno Editores, 1988.- p.372 
291 Rosa María Fernández, Op.cit.p98 
292 Loc.Cit. 
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formación del Instituto Bibliográfico Nacional dependiente de la Secretaría de 

Educación Pública.293  

 La misma situación se presenta, en 1956, durante las primeras Jornadas 

Mexicanas de Biblioteconomía, Bibliografía y Canje. Roberto Ramos  insiste en 

la carencia  de un Instituto Bibliográfico pero ya no  como el encargado de 

recopilación de la  producción bibliográfica nacional  sino  para que coordine  la 

elaboración de bibliografías especiales siguiendo un método científico de 

investigación por materias y así evitar su duplicidad.  Además añade: 

―Ya que no podemos elaborar una bibliografía nacional, por la carencia 
de material humano preparado y de subvención de recursos 
económicos, debemos preocuparnos al menos por las especiales  en 
cada materia y no olvidar también lo necesario de las individuales.‖  

 

 A su vez en 1959  Roberto Gordillo expresa, ya no una urgencia  sino un 

deseo hipotético: 

―…para que un día exista un Instituto Nacional de Bibliografía, se 
necesita, en primer lugar, que tenga  una vida autónoma, que funcione 
regido bajo un presupuesto suficiente y que sea el Instituto el que 
maneje sus fondos, remunere adecuadamente a su personal y haga uso 
de sus recursos necesarios para fomentar la compilación bibliográfica 
nacional y satisfacer otros puntos  ya enumerados.‖ 294  

 
 La institución que debería responder a las inquietudes de muchos 

bibliotecarios  y bibliógrafos se concretó finalmente con el restablecimiento del 

Instituto Bibliográfico Mexicano  en 1959 y la Biblioteca Nacional  a partir de 

ese momento,   asume la responsabilidad  de órgano bibliográfico nacional.  

  

A la luz de la bibliografía mexicana el período de  1940 y 1960 se caracteriza 

por una  gran abundancia de trabajos bibliográficos, motivados probablemente 

por la II Feria del libro. Asimismo  surgen   numerosos boletines de carácter 

bibliográfico de diversas dependencias gubernamentales y toda esa 

información requería  tener una organización tal como lo recomendaba  ya en 

el ocaso del siglo XIX Luís González Obregón: 

                                                 
293 Anexo 3 y 4 en: Roberto Gordillo. ―La bibliografía Nacional‖ . II Jornadas de Biblioteconomía, 
Bibliografía y Canje, 1959, San Luis Potosí, Informe final . México: 1960 
294 Roberto Gordillo. La bibliografía Nacional . II Jornadas de Biblioteconomía, Bibliografía y Canje, 
1959, San Luis Potosí, Informe final . México: 1960, p.69   
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―urge, dos cosas: formar índices bibliográficos que guíen a los lectores 
o editores para buscar o compilar las obras olvidadas de nuestros 
ingenios y reimprimir en colecciones completas o selectas sus 
producciones, para provecho propio y como homenaje debido a la 
memoria de los beneméritos de nuestras letras‖.295 
  

 Efectivamente una  guía orientadora  va a publicarse con el título Ensayo  de 

una bibliografía de bibliografía mexicanas   como una   contribución  de dos 

investigadores  españoles para la II Feria del libro en el año de 1943.  

 

La aportación  de  Don  Juan Bautista Iguíniz 

El interés por el libro y la vocación histórica están en el origen de la  

producción bibliográfica  de Juan Bautista Iguíniz.  Sin embargo,  su labor tiene 

varias facetas.  

Como impulsor de los estudios bibliotecológicos y luego  maestro, introdujo las 

novedades fundamentales en la bibliotecología, disciplina que se desconocía 

en el México de la época. El testimonio de ello son las  Instrucciones para la 

redacción y formación de los catálogos bibliográficos según el sistema de 

Melvil Dewey, adaptadas a las bibliotecas hispano-americanas. Asimismo, en 

sus clases  utilizaba materiales preparados por él, como  El libro o Léxico 

bibliográfico. Pero la  preocupación para que México cuente con personal 

capacitado en las bibliotecas la expresa en  repetidas ocasiones en sus 

escritos.  Un ejemplo es  el artículo ―El bibliotecario moderno‖  donde dice: 

―El bibliotecario debe ser un verdadero profesionista. Después de haber 
visto el papel que en el campo de la cultura tiene que llenar, salta a la 
vista que para cumplir debidamente su misión tiene que estar 
debidamente preparado por medio del aprendizaje de las materias 
especiales  que comprenden su carrera.  El bibliotecario, por lo tanto, no 
se improvisa, como muchos erróneamente lo creen, y así como a nadie 
se le ocurriría poner en manos de un profano un laboratorio de química, 
igual aberración sería entregar una biblioteca a quien carecería  de la 
capacidad  y las dotes necesarias  para hacerla funcionar.‖296 
 

                                                 
295 Luis González Obregón. ―Índice bibliográfico.‖  -En: D.Ignacio M.Altamirano, Obras, t.1. México: 
Imp.de V. Agüeros, editor, 1899, p.XVII (Biblioteca de Autores Mexicanos,21)  
296 Juan B.Iguíniz. ―El bibliotecario moderno‖ En: Boletín de la Biblioteca Nacional, 2° época. t.5, 
núm.4,  México, 1054. pp.10-11 



 

 126 

Su amor a las bibliotecas lo llevó a escribir la historia de algunas de las más 

importantes del país   Gracias a sus búsquedas  conocemos  el origen y el 

destino de   la Turriana de la Catedral,  la Palafoxiana de Puebla, de la 

Nacional, por nombrar algunas. 

Es también importante contribución a la historia de la bibliografía, conocer a los 

personajes que se dedicaron al ejercicio bibliográfico con mucho afán como el 

mismo Iguíniz.  Efectivamente, los estudios biográficos sobre José Toribio 

Medina, Genaro Estrada,  Vicente de P. Andrade y José María Vigil forman 

parte de  Las disquisiciones Bibliográficas. 

En el cuadro  siguiente se enlistan,  en orden cronológico,  las obras de Iguíniz 

mencionadas en esta tesis  y se indica el número del capítulo  correspondiente 

a su estudio.  

 

CAP AÑO TÍTULO TIPO DE PUBLICACIÓN. 

II 1911 La imprenta en la Nueva Galicia 1793-1821 estudio histórico regional 

II 1912 Las publicaciones del Museo Nacional catálogo 

II 1918 Los historiadores de Jalisco estudio bibliográfico 
regional 

II 1919 Instrucciones para la redacción y formación de 
catálogos..  manual  

IV 1926 Bibliografía de novelistas mexicanos. Epítome… repertorio 

IV 1930 Bibliografía biográfica mexicana repertorio 

IV 1938 La imprenta en la Nueva España estudio histórico   

IV 1943 Disquisiciones bibliográficas estudios bibliográficos 

II 1943 Las Artes Gráficas en Guadalajara 1793-1821 estudio regional 

II 1946 El libro  estudio bibliológico  

II 1950 Guadalajara a través de los tiempos recopilación de textos 

II 1955 El periodismo en Guadalajara  estudio bibliográfico 
regional 

II 1959 Léxico bibliográfico diccionario especializado 

II 1959 Catálogo bibliográfico de los doctores, licenciados 
y… estudio bibliográfico 

IV 1965 Disquisiciones bibliográficas estudios bibliográficos 

IV 1969 Bibliografía biográfica mexicana (segunda parte) repertorio 
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El libro en México y la imprenta tanto en la capital como en los estados es el 

tema  de la obra   La imprenta en la Nueva España 297 que constituye, en 

opinión de Roberto Moreno  ―una de los mejores ensayos del  autor‖298. En ella  

Iguíniz muestra sus conocimientos acerca del  desarrollo  de la imprenta, de 

los impresores y de  la producción tipográfica, durante el período virreinal.  

Además, el  autor alterna descripciones, apreciaciones e hipótesis  en las poco 

más de 60 páginas ilustradas con portadas de los libros, publicaciones 

periódicas y retratos de algunos personajes importantes para nuestra historia 

cultural de aquellos tiempos.    

Iguíniz no se refiere únicamente a la ciudad 

de México, sino que toma en cuenta la 

imprenta en las siguientes  ciudades: Puebla, 

Oaxaca, Guadalajara, Veracruz, Mérida y 

Campeche. Asimismo, se refiere a las 

imprentas, que utilizaban los insurgentes 

dispersas en todo el territorio y que se 

dedicaron a la impresión y difusión de las 

publicaciones efímeras  en  las primeras 

décadas del siglo XIX.  

En los dos primeros  capítulos el autor 

pretende definir su postura  respondiendo  a 

las dos preguntas que a través de varias décadas han ocasionado muchas 

inquietudes y dudas en torno a la introducción de la imprenta en el continente 

americano. A la pregunta ¿quién fue el primer impresor, Esteban Martín o Juan 

Pablos? Iguíniz, se hace partidario de la tesis que sostenía la existencia  de la 

imprenta antes de Juan Pablos basándose en el acta del Cabildo del 5 de 

septiembre de 1539: ―Este día los dichos señores recibieron por vecino  a 

Esteban Martín, emprimidor y que dé que hasta las dé no goce‖299 Por lo que 

atañe a la segunda pregunta ¿cuál fue el primer libro impreso en México?  

Iguíniz  presenta sus puntos de vista, apoyándose  en  los testimonios  de los  

                                                 
297 La Imprenta en la Nueva España. México, Porrúa Hnos.y Cía., 1938, 62p., ils. (Enciclopedia 
Ilustrada Mexicana, 8 ) 
298 Roberto Moreno..  op.cit.p.32 
299 Citado por Iguíniz. en: op.cit. p.7 



 

 128 

cronistas y deduce que ―el primer libro que  produjeron las prensas mexicanas  

y por tanto, el primero que se imprimió en América, fue la Escala  espiritual de 

San Juan Clímaco traducida al castellano por Fray  Juan de Estrada o de la 

Magdalena, impresa en 1535 más que probablemente por Esteban Martín.‖300 

Cabe precisar que en la polémica acerca del primer libro, la postura de Iguíniz 

difiere  de la opinión  de García Icazbalceta  y Toribio Medina  y posteriormente 

de Millares Carlo que consideran a la Doctrina Christiana en Lengua Mexicana 

y Castellana impresa por Juan Pablos (1539), como el primer libro producido 

en el Nuevo Mundo ya que  de la Escala espiritual   no se conoce ejemplar 

alguno. 

En los  siguientes capítulos Iguíniz  presenta a los impresores de la ciudad de 

México, que estudia por siglos. Continua con las otras ciudades  conforme  iba 

introduciéndose en ellas  la imprenta.  

El autor indica   datos generales acerca de los impresores, la ubicación de sus 

talleres, así como la información concerniente a las obras que salieron de sus 

imprentas. Con una  síntesis cierra el autor el período  de cuatro siglos, que 

fue  importante para el establecimiento de la imprenta, su  desarrollo y su 

expansión, proporcionando  las principales características de los impresos de 

cada uno de los siglos.  

Este breve panorama de Iguíniz es una valiosa  contribución  al estudio de la 

historia del  libro y de la imprenta en México, ya que se publicó en la primera 

mitad del siglo pasado, en un período, en que sólo unos pocos entusiastas se 

dedicaban a estos temas tan importantes para el conocimiento de nuestro 

pasado. 

 

Ensayos bibliográficos 
El afán  de búsqueda en los laberintos documentales y la erudición de Iguíniz  

se hacen notar en sus  Disquisiciones bibliográficas 301 que en  dos volúmenes 

reúne  algunos de sus ensayos, conferencias y discursos que fueron 

publicados en diversos periódicos o revistas a partir de 1912  y se hallaban 

dispersos. El primero de trescientas páginas de ensayos y disertaciones,  

                                                 
300 Ibid. p.10 
301 Disquisiciones bibliográficas. Autores-Libros-Bibliotecas-Artes Gráficas. México, El Colegio de 
México, 1943, 310p.; UNAM, 1987, 228p.(segunda serie) 
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apareció en 1943, auspiciado por El Colegio de México donde Iguíniz  se 

desempeñaba como profesor de Bibliografía.  El segundo de doscientas treinta 

páginas es una publicación del Instituto Bibliográfico Mexicano de 1965.  Los 

dos volúmenes aparecen divididos en cuatro partes: Autores, Libros, 

Bibliotecas y Artes Gráficas, que ofrecen un abanico de ensayos útiles par los 

bibliotecólogos.    

Con el fin de facilitar la orientación y la búsqueda de asuntos relacionados con 

la historia del libro, bibliotecas e imprenta,  así como conocer a los personajes 

que contribuyeron al desarrollo de los estudios bibliográficos,  se proporcionan 

los títulos de estos estudios, recopilados y publicados en 1943 o en 1965, 

organizados en cuadros sinópticos. Se indica igualmente la fecha en la que se 

dieron a conocer por  vez primera o fueron artículos inéditos. 

AUTORES 

año Título escrito 

1943 Don Mariano Rivera, librero y editor 1917 

 Don José María Vigil, humanista e historiador 1929 

 El canónigo Don Vicente de P. Andrade: su labor científica y literaria 1915 

 Don Jesús Galindo y Villa, polígrafo 1938 

 Don Genaro Estrada, bibliófilo y bibliógrafo  1938 

1965 Don José Toribio Medina  1944 

 Monseñor Valverde Téllez: bibliófilo y bibliógrafo 1950 

 Don Federico Gómez Orozco 1949 

 Los canónigos bibliógrafos  de México 1960 

 

Se trata  de escritos  de  extensión variada que dan a conocer una serie de  

personajes ilustres,  relacionados con el mundo de los libros o figuras que 

participaron activamente en el  desarrollo cultural del país.  Entre ellos, es 

oportuno destacar el texto ―Don Mariano Galván Rivera: librero y editor‖  que 

Iguíniz  considera como fundador del comercio de la librería y que a pesar del 

éxito editorial  de sus calendarios, murió prácticamente en el olvido, quizás por 

profesar ideas conservadoras.  
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Asimismo, tienen interés particular para el quehacer bibliográfico las 

semblanzas y ensayos biobiliográficos  de José María Vigil,  Vicente de P. 

Andrade,  Genaro Estrada,  José Toribio Medina y Emeterio Valverde Téllez, el 

último, por cierto, es menos conocido aunque es autor de la Bibliografía 

filosófica mexicana 302 que abrió el camino a las bibliografías ―particulares, 

según las materias‖ como él las nombra. En su obra proporciona datos 

bibliográficos, biográficos y doctrinales de los filósofos que trata. 

LIBROS 

año Título escrito 

1943 La Biblia Políglota Complutense 1917 

 El primer impreso en México 1939 

 La Crónica miscelánea de la provincia de Santiago de Jalisco  1915 

 Las publicaciones del Museo Nacional de Arqueología, Historia y Etnología 1912 

 La Carta de Don Joaquín García Icazbalceta sobre la aparición de la Virgen 
de Guadalupe   1939 

1987 Decálogo de bibliófilo 1920 

 Los periódicos de Guadalajara de México en la época colonial 1932 

 El éxodo de documentos y libros mexicanos al extranjero  1953 

 La Bibliografía general de Jalisco de Ramiro Villaseñor y Villaseñor 1958 

 
Como puede observarse no faltan estudios orientados a la bibliografía, textos 

relacionados con la  historia de los impresos o que se relacionan con la 

producción bibliográfica de alguna institución.  Muchos datos y noticias son el 

resultado de la búsqueda en los archivos y bibliotecas y  provienen de los 

documentos antiguos. 

BIBLIOTECAS, BIBLIOTECONOMÍA, BIBLIOGRAFÍA 
año Título escrito 

1943 Las bibliotecas de México 1924 

 La Biblioteca Palafoxiana de Puebla 1913 

 La Biblioteca Turriana de la Catedral de México 1940 

 La Biblioteca Nacional de México 1940 

                                                 
302 Emeterio Valverde Téllez Bibliografía filosófica mexicana México, Sucesores de Francisco Díaz de 
León, 1913. 
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1987 
Alocución leída por el director de la Escuela de Bibliotecarios, el día de su 
inauguración, 14 de enero de 1925  

 
1925 

 
Ensayo de clasificación de la historia de México según el sistema bibliográfico 
de Melvil Dewey 

 
1951 

 El bibliotecario moderno 1954 

 La unificación de la terminología biblioteconómica y bibliográfica 1957 

 

 Temas constantes en la obra de Iguíniz son dar a conocer los centros 

bibliográficos así como preocuparse por su organización  y por ende por su  

funcionamiento que  es mérito de  los bibliotecarios,  así como la necesidad de 

uniformar la terminología de la disciplina.  

ARTES GRÁFICAS 

año Título escrito 

1943 La imprenta en México durante la dominación española 1925 

 La imprenta en Guadalajara en la época colonial 1911 

1987 Las artes gráficas en Guadalajara 1943 

 Poliantea bibliográfica 1954 

 

La llegada de la imprenta a México así como su desarrollo posterior es otro 

aspecto  de  nuestra historia que Iguíniz ha estudiado. Hay que destacar que 

no se limitó al estudio solamente de la tipografía en la capital sino le dedicó 

una parte importante  de sus estudios a su tierra natal. 

 

En torno a los repertorios  
Dos importantes obras  que Iguíniz compiló fueron publicadas en la  serie 

Monografías Bibliográficas Mexicanas, coordinada por  Genaro Estrada. la 

Bibliografía de novelistas mexicanos. Ensayo biográfico, bibliográfico y 

crítico303 y la Bibliografía biográfica mexicana (1930). 304 La primera  aparece 

durante 1926  con un amplio estudio introductivo de Francisco Monterde 

García Icazbalceta acerca de la novela en México.  

                                                 
303 Bibliografía de novelistas mexicanos . Ensayo biográfico, bibliográfico y crítico. Estudio histórico de 
la novela mexicana por Francisco Monterde, México, Secretaría de relaciones Exteriores, 1926, XXXVI-
432p. (Monografías Bibliográficas Mexicanas, 3) 
304 Bibliografía biográfica mexicana, México, UNAM, Instituto de Investigaciones Históricas, 1969, 
434p.  
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Iguíniz  trabajó en esta investigación durante  de seis o siete años, como él 

mismo  confiesa, enfrentándose  durante la recopilación de los datos con 

ciertas dificultades por parte de los autores que no siempre proporcionaban la 

información completa o a menudo  la enviaban con demora. 

Francisco Monterde en la  introducción dice  lo siguiente: 

―Cuando don Juan B. Iguíniz principió a formar la presente bibliografía, 
hubiera podido decirse que la novela en México sólo tenía pasado; eran 
muy pocos los que la cultivaban. A medida que transcurrió el tiempo, 
mientras él recopilaba datos, la producción de novelas, novelas cortas, y 
cuentos aumentó de un modo considerable, complicando su tarea la 
aparición de nuevos escritores.‖305  
 

 El ―ensayo‖, como Iguíniz llama a su biobibliografìa,  está formado por dos 

secciones: la primera comprende la ―Bibliografía de las obras que tratan de la 

novela mexicana‖ que tiene 27 referencias y la  segunda nombrada ―Las 

novelas mexicanas‖ está organizada alfabéticamente por apellido del autor. 

Los 344   registros que la conforman, tienen un apartado  biográfico y el otro 

bibliográfico. En el primero se puede identificar el nombre completo del 

escritor, lugar y fecha de nacimiento, su profesión u ocupación, así como 

algunas opiniones de los contemporáneos de los autores reseñados acerca de 

tal o cual obra. Los registros bibliográficos del segundo apartado contienen la 

información básica de autor, título, pie de imprenta y el tamaño del libro en 

términos de pliego, como por ejemplo: en 4°, en 8° y no en centímetros.  Con 

un índice de seudónimos y otro de títulos se termina este trabajo bibliográfico 

especializado.  

En cuanto a la utilidad de esta obra  hoy en día disponemos de varios trabajos 

colectivos e individuales,  trabajos dedicados exclusivamente a los hombres de 

letras, es decir a aquellos autores que se  han dedicado a escribir el cuento, la 

novela, la poesía,  el teatro  o el ensayo. No obstante, en  varias  décadas del 

siglo XX se carecía de obras de consulta especializada en letras mexicanas  y  

parece que el estudio  de Iguíniz, aunque  únicamente incluye a autores de la 

narrativa  no sólo es el  primero sino el  único en su tipo. 

  

                                                 
305 Idem.,p.XIV 
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Entre los escritos bibliográficos de Iguíniz, sin duda, un lugar muy destacado lo 

tiene su Bibliografía biográfica mexicana  La primera  parte de esta obra 

apareció como el número 18 de la serie ―Monografías bibliográficas 

mexicanas.‖ Sin embargo, la suspensión de esta serie impidió que  se  

publicara la segunda parte que Iguíniz ya había  anunciado. En ella  se  

pretendía registrar  biografías dispersas en gran cantidad de publicaciones 

periódicas, lo que dificultaba enormemente su búsqueda,  como el mismo autor  

explica en la introducción: 

―..hemos procurado catalogar todas aquellas producciones de carácter 
biográfico que logramos haber a las manos, como biografías 
propiamente dichas, panegíricos, coronas fúnebres, semblanzas, 
relaciones de mérito, hojas de servicio, cartas de edificación, memorias 
y todo aquello que tiene alguna relación con la vida pública o privada de 
alguna persona, cualquiera que sea su carácter , condición o 
categoría.‖306   

 Su estudio quedó  entonces inconcluso. No fue sino  hasta en el año 1969 

cuando  Iguíniz  formaba parte del Instituto de Investigaciones Históricas de la 

UNAM  y gracias al apoyo del Doctor Miguel León-Portilla, entonces director 

del Instituto, se reimprimió la primera parte de la Bibliografía biográfica 

mexicana, ya agotada en esos años  y por primera vez se imprimió la segunda 

parte, todavía inédita. 

Iguíniz dedica esta gran obra a la memoria de Genaro Estrada: ―Débil ofrenda 

a la memoria de mi dilecto el distinguido escritor y erudito bibliógrafo don 

Genaro Estrada, a quién tanto le deben las letras patrias.‖ 

Cabe poner de manifiesto que sin la menor duda, es el más grande trabajo 

bibliográfico de Iguíniz. Está integrado por dos secciones. En la primera reseña   

los libros y folletos  en los que aparecen biografías y  cuenta además con un 

índice de los biografiados.  La segunda la integran los títulos de las 

publicaciones periódicas  que contienen  datos acerca de la  vida de 

numerosos personajes que destacaron en la literatura, historia, ciencia o en 

otros aspectos de la vida nacional.   

La descripción bibliográfica utilizada por Juan B. Iguíniz es contemporánea. En 

ella proporciona los datos más representativos de cada obra: autor, título, pie 

de imprenta y descripción física, es decir número de páginas y medidas 
                                                 
306 Juan B. Iguíniz. Op.cit.p.[9] 
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expresadas en centímetros. Los 1314 registros  que forman el conjunto están 

presentados con gran rigor bibliográfico. En cada registro  se hace un recuento 

exhaustivo de todos los nombres de cuantas personas aparecen  en cada una 

de las recopilaciones de biografías colectivas.  

El libro termina con un índice onomástico que incluye tanto los nombres de 

autores de las obras como de los personajes de que ellas tratan.  En total  casi 

12000 nombres.  En una reseña, José Ignacio Mantecón expresa su opinión 

acerca de la obra: 

―Queremos llamar la atención sobre la rigurosa formulación técnica de 
las fichas aportadas, tanto por lo que respecta a la parte descriptiva de 
las obras como a la expresión del contenido. En la inmensa  mayoría, se 
hace la relación de todos los personajes objeto de estudio reseñado. Lo 
que queremos ofrecer como ejemplo a los estudiosos  de la bibliografía, 
ya que ésta debe concebirse como una herramienta  de trabajo y no 
como una simple recensión de autores y títulos.‖307  

 

 

La aportación del doctor Agustín Millares Carlo 
 
Vivir en  dos continentes, sin la menor duda, enriqueció a Millares en el 

aspecto cultural y le ayudó a comprender mejor a su entorno. Ascensión 

Hernández lo comenta así: 

―Millares demostró capacidad de adaptación a las sociedades en las que 
vivió y apertura de espíritu para entregarse a la historia de los países 
que generosamente le acogieron.‖308 

 
 Efectivamente el período de 1939 a 1959, la etapa mexicana de su vida es 

muy fructífera. Quizás hace del trabajo el medio para hacer frente a los 

recuerdos. Además, parece un hombre de  Renacimiento, no solamente por su 

pericia en el idioma del Lacio, sino porque  consideraba como urgente la 

necesidad de  iniciar el rescate  de una gran cantidad de  impresos y 

manuscritos  latinos de autores novohispanos  y  acercarlos  a los estudiosos  

para las  investigaciones futuras.  Asimismo, su interés  por la investigación de 

los archivos y bibliotecas y  por los documentos lo llevó frecuentemente a 

compilar y editar  bibliografías  e índices  y a publicar valiosos documentos 
                                                 
307 Mantecón, José Ignacio. ―Bibliografía biográfica mexicana‖.: En: Revista de Historia de América. 
núm.69, 1970 p.169 
308 Ascensión Hernández de León Portilla. Agustín Millares Carlo, polígrafo de España y de América. –
En: Cuadernos Americanos, México, 1994 v5, núm. 47, sept.-oct. p.77 
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originales. El ámbito de su obra impresa es muy variado: historia, bibliografía, 

filología clásica, historia de la imprenta  así como la paleografía.  En dos 

décadas que permanece en nuestro país se ocupa en sus  investigaciones de 

temas hispanoamericanos y especialmente mexicanos.    

Los cuadros incluidos en los siguientes apartados comprenden las obras 

bibliográficas de Agustín Millares Carlo correspondientes en su mayoría al 

período ―mexicano‖,   así como el trabajo conjunto de Millares y Mantecón.  

 

Estudios  bibliográficos y documentales  

Como García Icazbalceta, Millares le da importancia a la investigación 

bibliográfica, debido a que facilita al investigador la tarea de localizar las 

fuentes documentales. 

 ―El constante y creciente desarrollo de la actividad historiográfica en 
nuestro país plantea, con características  cada día más agudas, la 
necesidad de emprender el estudio bibliográfico de la producción a que 
aquella ha dado  lugar y de inventariarla sistemáticamente. Tarea  es 
ésta de indispensable realización, no sólo para evitar a los 
investigadores  el penoso esfuerzo que supone al iniciar  el estudio de  
un tema la previa averiguación de lo escrito sobre o en relación con el, y 
la localización de las fuentes documentales, inéditas o editadas, que al 
mismo se refieren, sino porque un repertorio de la naturaleza del que 
indicamos contribuiría a marcar direcciones eficaces a las 
investigaciones históricas, a señalar posibles lagunas y a evitar inútiles 
reiteraciones.309 

El estudio de la historia colonial   y de las otras disciplinas que Millares practicó 

con muchos  aportes y el ensanchamiento de su espacio geográfico al que fue 

casi obligado por  circunstancias diversas, determinaron su interés por asuntos 

del país en el que residía, interés que se reflejó  particularmente en sus 

producciones bibliográficas y documentales. 

Fecha título 
1953 Juan Pablos primer impresor que a esta tierra vino 
1954 Bibliografía mexicana del siglo XVI 
1957 El Epítome de Pinelo, primera bibliografía del Nuevo Mundo 
1986 Cuatro estudios biobibliográficos mexicanos 
1971 Introducción a la historia del libro y de las bibliotecas 

                                                 
309 Agustín Millares Carlo. ―Prólogo‖. –En: Repertorio de los archivos mexicanos y de los europeos y 
norteamericanos de interés para la historia de México. México, 1959, pp. XXII-XXIII. 
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Varios estudiosos  coinciden en afirmar que la obra llevada a cabo por Agustín 

Millares Carlo en el campo de la bibliografía  no sólo es  extensa, sino de gran 

importancia.  Vaz Araujo expresa lo siguiente: 

―Aunque por naturaleza los trabajos bibliográficos no alcanzan la 
categoría que justificadamente se atribuye a las investigaciones en el 
terreno de la Diplomática y de la Paleografía, es tal la cuantía y calidad 
de los estudios y obras bibliográficas publicadas por Millares Carlo, que 
causa verdadero asombro cómo ha podido realizar tan crecido cúmulo 
de publicaciones, las cuales por sí solas bastarían para dar cumplida 
fama a una  persona , sin que hubiera repartido las actividades de su 
vida en otros campos culturales.‖310 

 
Por su parte Javier Malagón Barceló agrega que Millares ―sin duda  es una de 

las personas que mayor labor ha realizado en el campo de la bibliografía 

americana y mexicana en particular; hombre cuya compañía habría honrado a 

Pinelo en sus aventuras bibliográficas.‖311 Es precisamente Malagón que  

explica el porque de la alusión al  autor del primer repertorio sobre el Nuevo 

Mundo. Por la iniciativa  del Comité Interamericano de Bibliografía  de la 

Organización de los Estados Americanos  se decidió  poner al alcance de 

estudiosos un conjunto de documentos básicos para la historia de la cultura 

americana en ediciones comentadas.  Entre éstos se encontraba  el Epítome 

de la Biblioteca Oriental i Occidental Náutica i Geográfica  de Antonio León 

Pinelo publicado en 1629 y la tarea  de escribir el ―Estudio preliminar‖312 a la 

edición facsimilar  le  fue  encomendada a Millares. Carlo. Tal como era su 

costumbre incluyó algunos datos biográficos sobre el  autor y analizó  la obra, 

muy particularmente ―la Biblioteca  Occidental― y termina su estudio con notas 

bibliográficas sobre Pinelo.  

 Otras aportaciones de carácter específicamente histórico son sus monografías 

biobibliográficas  resultado  de una búsqueda minuciosa de documentos que 

algunas veces aparecían  primero  en publicaciones periódicas y 

paulatinamente el autor  las enriquecía  mientras reunía documentos con 

nuevos datos.  Estos trabajos históricos están, sin embargo realizados desde 

la óptica bibliográfica, es decir  reuniendo materiales que pueden ser 

                                                 
310 Lino Vaz Araujo. Op.cit. p.30 
311 Malagón Javier. ―Advertencia‖. En: A. Millares Carlo. El Epítome de León Pinelo. Primera 
bibliografía del Nuevo Mundo. Washington D.C. Unión Panamericana, 1958. p.V 
312 Millares Carlo, Agustín. ―Estudio preliminar‖. –En: El Epítome de Pinelo, primera Bibliografía del 
Nuevo Mundo. Washington, Unión Panamericana, 1958, 328p. 
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aprovechables para los estudios  posteriores. La estructura de esas 

investigaciones es siempre  la misma: una breve nota biográfica, seguida por 

un extenso estudio bibliográfico de las obras.  El ejemplo de este tipo de 

investigación son los Cuatro estudios biobibliográficos mexicanos (1986) 313 
El volumen centra su atención  en cuatro personajes   relacionados con el 

pasado cultural mexicano.  

El primer estudio está dedicado  a  Francisco Cervantes de Salazar  que se 

analizará con más detalle.  

El  siguiente trabajo se  ocupa del  dominico Fray Agustín Dávila Padilla, que 

escribe en el siglo XVI la Historia de la fundación y discurso de la provincia de 

Santiago de México. Millares aporta datos relativos a las tres  etapas de la vida 

de este historiador a saber: la que se desarrolló en la Nueva España, la que  

tuvo como escenario la metrópoli y la última se refiere a su actuación al frente 

de arquidiócesis  en Santo Domingo.   Este trabajo ha sido una contribución de 

Millares  al homenaje del medievalista fray Justo Pérez de Urbel (1895-1979) 

en 1977.  

La  tercera monografía describe  tanto la trayectoria personal como académica  

de  Eguiara y Eguren y muy particularmente analiza la parte inédita de la 

Bibliotheca Mexicana. El examen crítico se centra en  los ―Anteloquia‖ o 

prólogos de esta obra  que Millares tradujo y anotó en 1944 y que apareció en 

edición bilingüe  y  posteriormente  se publicó en 1957 con un amplio estudio 

biográfico y bibliográfico del autor sobre Eguiara, que ha sido punto de partida 

para estudios posteriores.314 

La última monografía concierne al autor de la Biblioteca hispanoamericana 

septentrional, José Mariano Beristáin de Souza.  Millares estudia  su  obra, su 

naturaleza y sus fuentes. En cuanto al autor, se presenta su biografía 

completada con varios testimonios ofreciendo a los lectores un estudio más 

acabado por las nuevas fuentes que Millares añadió,  que no estaban  en la  

primera edición realizada  en 1973 en Madrid.  

                                                 
313 Agustín Millares Carlo. Cuatro estudios biobibliograficos mexicanos. México, Fondo de Cultura 
Económica, 1968. 462p. 
314 Agustín Millares Carlo. Don Juan José Eguiara y Eguren 1696-1763 y su Bibliotheca Mexicana. –
México: UNAM, 1957. 187p. (Ediciones filosofía y letras) 
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Como  se dijo anteriormente la primera  de estas biobibliografías corresponde 

Francisco Cervantes de Salazar  cuya obra y vida   ha sido objeto de 

consideración por parte de varios estudiosos entre los que figuran  Eguiara y 

Eguren, Beristáin, Toribio Medina y sobre todo García Icazbalceta. Este último 

dice: ―Al llegar Cervantes a México traía ya escrito el comentario a los Diálogos 

de Vives, y los cuatro primeros de los siete Diálogos originales que añadió. Los 

tres restantes…fueron escritos en México.‖315  Y cabe añadir que precisamente 

a García Icazbalceta  le debemos  la versión al castellano de esos tres 

diálogos  cuya importancia es innegable para conocer los inicios  de nuestra 

universidad y lo que era la ciudad de México y sus alrededores  en la mitad del 

siglo XVI.  

A través de los años se llegó paulatinamente a completar  la  biografía  de este 

personaje aunque presentaba ciertas incongruencias y muchas dudas, como 

menciona Millares.  No se conocía ni su fecha exacta de su nacimiento, ni 

todos los cargos que había ejercido a lo largo de su vida tanto en España, 

como posteriormente en la capital de la Nueva España. Y es precisamente 

Agustín Millares Carlo que  atraído por  este personaje  pudo  aclarar  algunos 

datos obscuros de la vida del autor de los Diálogos. El mismo Millares  

comenta  escuetamente su trabajo: 

―Cervantes de Salazar se pasó la vida soñando alcanzar algún día el 
rango de Obispo…Usted verá…¡una figura tan interesante! …Lo que he 
podido hacer es recopilar los documentos más importantes que sobre él 
he encontrado en el archivo del Colegio de las Vizcaínas… En su 
testamento nos deja la lista de sus libros… No he publicado aún la lista 
de libros que apareció en el testamento de Cervantes de Salazar y 
habrá que identificarlos, porque algunos de  los nombres en latín tienen 
muchos errores. Es curioso que se haya conservado todo lo que se 
refiere a su testamentaria: las ceras, las misas, el túmulo. ‖316 
  

Por cierto,   Millares presenta los primeros  resultados de su investigación en 

un artículo publicado en la revista Filosofía y Letras en 1958 con el título de 

―Apuntes para un estudio biobibliográfico  de Francisco Cervantes de Salazar‖.  

                                                 
315 Joaquín García Icazbalceta. Bibliografía Mexicana del siglo XVI.  México, Fondo de Cultura 
Económica, 1954, p.109  
316 Diálogo con Agustín Millares Carlo. Entrevista de Rafael Heliodoro Valle. En: Revista de la 
Universidad de México, 1947,  núm 7. p.7 
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Algunos años después,  el texto corregido y con nuevos datos  se reproduce 

en 1971 en Madrid como ―estudio preliminar‖317 para la Crónica de la Nueva 

España de Cervantes de Salazar.  Finalmente, este mismo escrito lo incluye 

Millares  en 1986 en su obra Cuatro estudios biobibliográficos mexicanos.318  

Así gracias a la inquietud intelectual de varios bibliógrafos, finalmente 

conocemos con certeza  que Cervantes de Salazar no solamente fue 

catedrático de la recién inaugurada universidad sino posteriormente obtuvo el 

cargo del cronista de la ciudad, ocupó un asiento en el coro de la iglesia 

metropolitana y en dos ocasiones fue escogido por la universidad para regirla, 

además de desempeñarse como consultor del Tribunal del Santo Oficio. 

Es oportuno  subrayar que los documentos que Millares consultó eran una 

serie de cincuenta y siete cartas, descubiertas por Fernando del Castillo (1864-

1963) en el antiguo Archivo de la Cofradía del Santísimo Sacramento y 

Caridad.  En el período que Millares realizaba su investigación, estas epístolas 

se custodiaban en el Colegio de las Vizcaínas como el mismo afirma. 

Igualmente menciona su otra fuente de información, los dos testamentos 

manuscritos que encontró Francisco del Paso y Troncoso. Uno del año de 

1572 y el otro de 1575.319  

Lo que Millares omite es que revisaba y confrontaba los documentos  con gran  

minuciosidad y paciencia  que este tipo de investigaciones requiere, y  ―de la 

combinación de los datos  en ellos contenidos y de los que proporcionaban las 

cartas, con los ya conocidos, resultan aclarados   algunos extremos obscuros 

de la biografía del autor de los Diálogos.‖320 Como apéndices Millares incluye 

los documentos conocidos hasta entonces sobre el personaje. 

 

Historia de la imprenta 
Contribución importante  al conocimiento de la imprenta es la  monografía    

sobre el protoimpresor de América Juan Pablos que  Millares  realizó en 

                                                 
317 Francisco Cervantes de Salazar. Crónica  de la Nueva España. Edición de Manuel Magallón. Madrid, 
Atlas 1971, 2v. (Biblioteca de autores españoles desde la formación del lenguaje hasta nuestros días )  
318 Agustín Millares Carlo. Cuatro estudios biobibliograficos mexicanos. México, Fondo de Cultura 
Económica. 1986, 462p.   
319 Véase Agustín Millares Carlo. ―Estudio preliminar‖ en Francisco Cervantes de Salazar. Crónica  de la 
Nueva España. Edición de Manuel Magallón. Madrid, Atlas 1971, 2v. (Biblioteca de autores españoles 
desde la formación del lenguaje hasta nuestros días ), p.9 
320Loc.cit  
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colaboración con Julián Calvo. Esta monografía  se publicó para conmemorar 

el primer centenario del nacimiento de José Toribio Medina,   con el título Juan 

Pablos primer impresor que a esta tierra vino (1953)321   

El texto está estructurado en tres partes. En la ―Introducción‖ se expone todo lo 

que hasta entonces se sabía acerca de los orígenes de la Imprenta en México 

y sobre la producción tipográfica de Juan Pablos y los tipos utilizados por él. La 

segunda parte  se presenta como un  ―Catálogo‖ e incluye 62  impresos   

descritos muy extensamente.  Está ordenado alfabéticamente, según el 

nombre de los autores que Juan Pablos  imprimió y  completa el catálogo  una 

tabla cronológica que facilita al investigador la distribución de las obras en el 

tiempo. El ―Apéndice‖ reúne todos los documentos  que se conocen hasta 

entonces  y que  tienen alguna relación  con Juan Pablos y con la introducción 

de la  imprenta en la Nueva España y constituye la última parte de la obra. 

Cabe aclarar, que ya anteriormente Millares publicó varios artículos sobre la 

tipografía que  aparecieron en  publicaciones periódicas como la Filosofía y 

Letras y la Nueva revista de filología hispánica conforme iba desarrollando su 

trabajo de investigación  tanto en la Biblioteca Nacional como en el Archivo de 

Notarías de México. 

 
Nueva edición  de la Bibliografía mexicana del siglo XVI 
En el prólogo  ―Al lector‖ de la Bibliografía mexicana del siglo XVI, Joaquín 

García Icazbalceta, con su modestia ejemplar dice: ―Bien conozco que habría 

aumentado mis materiales si hubiera recorrido la República y aun países 

extranjeros; pero mis hábitos sedentarios y la necesidad de atender aquí a 

obligaciones imprescindibles no me dieron lugar a pensar en ello. Algo de 

quedar a cargo de los que cuenten con circunstancias más favorables.‖ Este 

momento se presentó  sesenta y ocho años  después.  El Fondo de Cultura 

Económica decide llevar a cabo esta  empresa y  acertadamente encarga esta  

nueva edición a otro maestro de la bibliografía, a Millares Carlo con el fin de 

completarla con nuevos hallazgos por el tiempo trascurrido. 322  

                                                 
321 Agustín Millares Carlo y Julián Calvo. Juan Pablos primer impresor que a esta tierra vino. México: 
Librería de Manuel Porrua, 1953 
322 Agustín Millares Carlo.‖Apéndice‖. En: Bibliografía mexicana del siglo XVI. México, Fondo de 
Cultura Económica. 2ª edición, 1981, p.515 
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Además, cabe recordar que la primera edición de 1886, cuya tirada tenía tan 

solo trescientos cincuenta ejemplares, se convierte en los años cuarenta del 

siglo XX en  un libro raro  y  alcanza precio muy elevado en el mercado 323  

Por otro lado esta obra fue  ya anteriormente motivo de adiciones.  Antes de 

que se publicara, el mismo García Icazbalceta ya le había hecho dos adiciones 

que incluyó en las últimas páginas de su obra. Posteriormente,  Nicolás León 

publicó otras en el Boletín del Instituto Bibliográfico mexicano. Millares en su 

edición colocó  estas adiciones en su respectivo lugar. 324    

Así, Agustín Millares Carlo tenía  ante sí una gran tarea: poner al día esta obra 

básica y de obligada consulta para cualquier tipo de investigación histórica 

relacionada con el siglo XVI, sin cambiar el texto original de su autor. La labor 

de Millares  comprendía varios aspectos. En primer lugar  se ocupó de la parte 

bibliográfica, es decir incorporar nuevos registros de libros  que García 

Icazbalceta  desconocía. Millares explica su proceder  en el siguiente párrafo: 

―Los libros […] descritos con todo el rigor técnico que nos ha sido 
posible, aparecen intercalados en los lugares correspondientes, hemos 
procurado, ya sea mediante el examen de las obras mismas, cuando 
ello ha estado a nuestro alcance, o sirviéndonos, cuando no, de fuentes 
fidedignas, completar las noticias de nuestro autor. También hemos 
procurado precisar en cada caso el paradero de los ejemplares que 
aquél tuvo a la vista, con indicación de los Catálogos de Bibliotecas en 
que se les reseña o menciona.‖325 
 

Luego enriqueció con su investigación personal el artículo preliminar  de 

García Icazbalceta la ―Introducción de la imprenta en México‖. Para este 

propósito Millares dividió el texto original en cuatro secciones e intercaló 

algunos párrafos y notas con nuevos datos relacionados tanto con el 

establecimiento de la imprenta como con las notas acerca de los tipógrafos y  

con los impresos de cuya existencia segura García Icazbalceta  no estaba 

convencido. La última sección  reproduce ochenta  documentos  acerca de los 

impresores del siglo XVI en lugar de los nueve que tiene la  edición de 1886. 

                                                 
323 Cfr Catálogo de libros mexicanos o que tratan de América y de  algunos otros impresos en España. 
México, Porrúa, 1949, p. 63, ofrece esta obra en 1600 pesos 
324 Boletín del Instituto Bibliográfico mexicano, núm 2, 1903, p. 
325 Joaquín García Icazbalceta. Bibliografía mexicana del siglo XVI/edición de Agustín Millares Carlo. 
México,Fondo de Cultura Económica, 1954, p.9 
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En cuanto al repertorio bibliográfico propiamente dicho, García Icazbalceta 

describió 117 impresos que conoció,  Millares aumenta el número a 179 

documentos cuya existencia ha sido comprobada en su gran mayoría.  

 Según varios estudiosos, el más importante estudio bibliográfico que  Millares 

agrega,  es el de la Doctrina Cristiana en lengua española y mexicana de 

1550, de la que notifica  la existencia de tres ediciones  diferentes, fechadas en 

el mismo año señalando las pequeñas diferencias en el colofón o en el 

decorado.  Además indica las tres bibliotecas donde pueden encontrarse estos 

documentos provenientes del taller de Juan Pablos: Universidad de Texas, 

Biblioteca del Congreso de Washington y Biblioteca John Carter Brown.  

De las adiciones se considera  de más relieve la  Carta y provisión real sobre 

la reforma gregoriana del calendario de 1583 de la que se da noticia por 

primera vez ya que García  Icazbalceta no la conoció. 

Finalmente, Millares incluye un Apéndice constituido por dos listas. En una 

registra 85 impresos  mexicanos  de los que no hay ningún ejemplar pero cuya 

existencia se conoce sólo  por referencias más o menos seguras. En la otra 

presenta una relación de impresos que carecen de  datos bibliográficos para 

poder ser identificados con certeza y  han sido hasta el momento objeto de 

conjeturas. 

Millares Carlo embelleció esta edición con 157 facsimiles de portadas además 

de los grabados intercalados, en lugar de cincuenta estampas en tinta roja y 

negra y siete grabados de algunas portadas. También Millares  incluyó   un 

minucioso índice analítico del que carecía desafortunadamente  la primera 

edición.  

La nueva edición salió a la luz en 1954 después de varios años de trabajo y   

en 1981 se reimprimió de nuevo la obra cumbre de Joaquín García Icazbalceta 

que sigue proporcionando  un inestimable servicio a la cultura mexicana. 

 
La historia y evolución de las artes del libro 
En 1962 Millares Carlo traducía el libro de Lucien Fèbre  y Jean Henri Martin 

que se publicó con el título La aparición del libro. Como suele suceder en la 

mayoría de las  publicaciones  de este tipo, la península Ibérica y la América 

Latina  tienen poco lugar en esta historia universal. Millares agregó amplias 
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notas para subsanar estas omisiones en la versión castellana.326 ¿Fue este el 

motivo para que tomara la decisión escribir un libro en castellano de la historia 

del libro y de las bibliotecas?  

El autor en su  erudita obra  expone de un modo sencillo pero con precisión y 

rigor lo que considera que el estudioso debe conocer. Su Introducción a la 

historia del libro  y de las bibliotecas  ―no pretende ni con mucho ostentarse 

como una historia completa y exhaustiva del libro y de las bibliotecas […] tan 

sólo intentamos ofrecer en ella una especie de prontuario o resumen...‖327  

Cabe aclarar que la erudita obra de Millares está, por cierto, muy alejada de la 

idea de un prontuario.  En cuanto a su estructura está conformada por dos 

partes.  La primera parte  dedicada al libro abarca el período desde la 

Antigüedad grecolatina hasta nuestros días y la segunda estudia a las 

bibliotecas en el mismo período.  La parte enfocada al  libro se subdivide en el   

estudio del libro manuscrito  y  en el del libro impreso.  Además debemos 

destacar que Millares no olvidó los  aspectos que atañen a la ilustración y 

decoración así como  a la encuadernación. Además del apéndice bibliográfico 

cuyo fin es invitar a los interesados en  profundizar en algunos aspectos de la 

materia tratada. Termina la obra con un  amplio índice analítico.   

 

Teoría bibliográfica de Millares 
Para la mejor comprensión de los conceptos bibliográficos,  Millares  expone 

su teoría bibliográfica, así como una breve historia de la bibliografía  en 

Cuadernos Americanos  en 1954. En esta síntesis distingue las variantes 

bibliográficas por el contenido, la extensión  y la forma. En cuanto a la forma  

hace la distinción entre las bibliografías generales y especiales.  Por su 

extensión las subdivide  en bibliografía de bibliografías, bibliografías  generales 

o universales y bibliografías nacionales.  Finalmente,  por lo que respecta  a la 

forma las  divide en descriptivas  y analíticas. Desde luego, es la bibliografía 

analítica que Millares siempre prefirió.  

                                                 
326 Cf. Mantecón José Ignacio. Reseña .-En: Boletín del Instituto de Investigaciones Bibliográficas. 
México , (enero-junio), 1973 
327Millares Carlo, Agustín.‖Advertencia preliminar‖. –En: Introducción a la historia del libro y de las 
bibliotecas, p.[7]  
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año Título Publicado en: 

1954 La bibliografía y las bibliografías Cuadernos Americanos, México 

1973 Prontuario de bibliografía general Maracaibo, Venezuela 

1977 La bibliografía en Iberoamérica Madrid, Primeras Jornadas de Bibliografía 
 
Para tener una información más amplia acerca de la bibliografía y su historia 

me   referiré a la  obra que   se conoce poco en México: el Prontuario de 

bibliografía general.328 Quizás se debe a  que Millares escribió este estudio en 

Venezuela con  fines didácticos y no se le dio la difusión que ameritaba. De 

hecho solamente  hay ejemplares  en el Instituto de Investigaciones Filológicas  

de la UNAM en su Fondo Reservado y en la Biblioteca Nacional de México. 

 Se trata de un estudio orientador,   un instrumento pedagógico adaptado a las 

necesidades tanto de estudiantes de bibliotecología como a los bibliotecarios 

en América Latina. Es muy  probable que  Millares se inspirara para realizar 

esta importante obra de consulta en  Les Sources  du travail  bibliographique329  

y    en el Manuel de Bibliographie330 de la ilustre bibliotecaria de la Sorbona, 

Louise-Noële Malclès, al menos en el concepto de su investigación. 

En cuanto a su estructura, la obra  de Millares está dividida en dos partes.  La 

primera y la más extensa  estudia y registra  las bibliografías generales de 

Europa, Estados Unidos y Canadá, fijando las etapas de su evolución por 

siglos y en cada siglo el autor ofrece información acerca de las bibliografías 

universales, nacionales, bibliografía de bibliografías y bibliografía periódica  si 

es el caso. Asimismo, se ocupa de los catálogos de las grandes bibliotecas,  

del surgimiento del Instituto Internacional de Bruselas y su iniciativa a favor de 

la Bibliografía Internacional, así como el impulso al  desarrollo de las 

bibliografías nacionales  bajo el patrocinio de la UNESCO en la mitad del siglo 

XX. Concluye esta primera parte con un registro de 240 obras.  

La segunda parte mucho más breve  es un recuento bibliográfico que  se 

refiere a la producción  bibliográfica latinoamericana o referente a la América 

Latina. Esta parte es  totalmente nueva y, claro está, que  no la  encontramos 

                                                 
328 Millares Carlo Agustín. Prontuario de bibliografía general. –Caracas: Universidad Católica ―Andrés 
Bello‖, Instituto de Investigaciones Históricas. 1973. -144p. 
329 Malclès, Louise-Noële. Les Sources  du travail  bibliographique. Genève: Droz, 1950-1958. 3vols. 
330 Malclès, Louise-Noële. Manuel de bibliographie. Paris: Presses Universitaires de France. -1963 
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en los textos de Louise-Noële  Malclès  cuya obra se restringe a Europa y 

cuando mucho a Estados Unidos. 

El sumario de esta parte es el siguiente: Siglo XVII. Bibliografía continental.- 

Siglo XVIII. 1. Bibliografía continental. 2. Bibliografías nacionales. – Siglos XIX 

y XX. 1. Bibliografía de bibliografías. 2. Bibliografías continentales. 3. 

Bibliografías generales de tema especial. 4. Bibliografías continentales 

corrientes. 5. Bibliografías nacionales: I Propiamente dichas (A. 

Retrospectivas, B. Corrientes). II. Tipobibliografías. 6. Bibliografías de 

publicaciones periódicas. 331 Esta parte incluye ochenta y ocho registros. 

El autor no pretende  ser exhaustivo sino que   más bien trata  de ofrecer un 

panorama de la evolución de la bibliografía general y destaca  a ciertas  obras  

de su época que considera fundamentales. Así,  la intención del autor es  

―orientar al estudioso y proporcionarle sobre las bibliografías de mayor relieve 

y trascendencia, noticias que le permitan  adelantar en sus investigaciones.‖332 

Para poder apreciar las recopilaciones bibliográficas  mencionadas en el 

estudio, Millares decoró su obra con muchas portadas que nos permiten 

apreciar el trabajo tipográfico de diferentes  momentos históricos. Un índice 

onomástico y de títulos facilita la consulta de esta obra. 

Posteriormente, Millares presenta una breve síntesis de la segunda parte de su 

Prontuario con título ―La Bibliografía en Iberoamérica: sus antecedentes 

históricos y su estado actual‖ en la Primera Jornada de Bibliografía en Madrid 

en 1977. 

 
 El procedimiento  bibliográfico de Millares  
 En su artículo ―La Bibliografía y las bibliografías‖ Millares define la bibliografía 

como ―el arte de  descubrir la información sobre los libros y transmitirla a 

otros‖. También la considera como ―el grueso de literatura compilada que 

contiene esta información‖ y específicamente la bibliografía es para el ―la  

compilación de informes sobre libros referente a una persona, lugar, cosa o 

período en particular‖.  Asimismo,  varias veces también habla en sus obras de 

la necesidad de crear instrumentos que permitan el acceso a su consulta, que 
                                                 
331 Véase: Prontuario de bibliografía general. Caracas: Universidad católica ―Andrés Bello‖, Instituto de 
Investigaciones Históricas.1973, p.77 
332 Agustín Millares Carlo. Prontuario de Bibliografía General. Caracas, Universidad Católica ―Andrés 
Bello‖, Instituto de Investigaciones Históricas, 1973, p7 
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faciliten y posibiliten su recuperación.  En este aspecto concuerda  con  

Louise-Noële Malclès  que  expresa la misma idea al decir que la bibliografía 

es  una búsqueda, identificación, descripción y clasificación de documentos 

con el objeto de constituir  los repertorios.   

 Cabe señalar que Agustín Millares cultivó estudios bibliográficos tanto en 

España como en México y Venezuela aunque  en su época la teoría 

bibliográfica era muy escasa, entonces  las fuentes de información en este 

especto son los prólogos de sus  obras.   

Una de las características  fundamentales en la realización de sus repertorios y 

estudios bibliográficos  es que siempre trabaja con documentos primarios.   

Asimismo, después de haber examinado  los documentos,  tiene la costumbre 

reproducir, si le parecen interesantes, el prólogo, las dedicatorias  o partes del 

texto que contribuyen a un mejor conocimiento del documento. Cuando se  

trata de un personaje, invariablemente incluye una biografía u otro dato de 

especial relevancia. Sus trabajos  están elaborados  con gran rigor técnico, 

tanto en su aspecto descriptivo, (que atañe al tamaño,  la extensión,  la 

distribución tipográfica de las líneas y el tipo de letra), como analítico, 

alternando ―con extractos a veces amplísimos, de las piezas más raras, con 

noticias de otras ediciones  o con documentos inéditos relativos a los autores 

estudiados.‖ 

Por último todas sus obras tienen índices cuidadosamente elaborados. Por 

cierto que al revisar los libros de las bibliotecas en Morelia o  de la Biblioteca  

Nacional, con cierta frecuencia  Millares encontró libros con portada mutilada o 

sin ella o libros en los que faltaban páginas.  Ante esta dificultad, para los libros 

españoles o europeos se dirigió  a diversas bibliotecas europeas para 

conseguir las partes faltantes.  

 

Obras realizadas en colaboración con José Ignacio Mantecón 
 

fecha Título  
1943 Ensayo de una bibliografía de bibliografías mexicanas bibliografía 

1945 Índice y extractos de los Protocolos del Archivo de Notarías de  
México D.F. archivología 

1947 La Celestina, tragicomedia de Calixto y Melibea edición crítica 

1948 Repertorio bibliográfico de los archivos mexicanos y de las  
colecciones diplomáticas fundamentales para la historia de México archivología 

1955 Álbum de paleografía hispanoamericana de los siglos XVI y XVII paleografía 
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 El trabajo conjunto de Millares y Mantecón  duró   más de una década y se      

extendió a varias actividades. Por ejemplo  en 1947 publicaron una cuidadosa 

edición de La Celestina, tragicomedia de Calixto y Melibea  de Fernando de 

Rojas.  En 1955 aparece  su  Álbum de paleografía hispanoamericana de los 

siglos XVI y XVII que para  Ascensión Hernández de León Portilla es un 

―instrumento indispensable para los que quieran descifrar documentos y 

códices novohispanos […] Posiblemente sea la obra más completa en su 

género y desde luego es un libro vivo, de consulta indispensable para los 

estudiosos  de la historia novohispana‖333   Además otras  obras surgieron de 

la investigaciones comunes entre Millares y José Ignacio Mantecón. Dos de 

ellas representan una aportación a los estudios archivísticos a través del Índice 

y extractos de los Protocolos del Archivo de Notarías de México D.F. y el 

Repertorio bibliográfico de los archivos mexicanos y de las colecciones 

diplomáticas fundamentales para la historia de México.334 Esta última 

investigación se publicó en 1948 como un estudio crítico sobre las fuentes que 

conciernen al conocimiento de la historia de México. Su propósito principal es  

presentar el estado de la época  en la que fueron realizados de los estudios 

acerca de los archivos  y  las publicaciones que se han hecho  utilizando los 

fondos que conservan. Cada uno de los aspectos está tratado por separado. El 

Repertorio que se divide en dos partes, se inicia con la bibliografía referente a 

los archivos extranjeros, particularmente los  españoles y los norteamericanos 

en cuyos fondos existen  valiosas colecciones documentales, que se 

relacionan con el pasado de México. Luego se estudia la producción 

bibliográfica  de las instituciones mexicanas  empezando por  los Archivos del 

Distrito Federal y posteriormente las de los estados de la República.  

En la segunda parte se clasifican las  colecciones diplomáticas, cuyo  

conocimiento en opinión de los autores ―es imprescindible cuando se 

emprenda una investigación relacionada con la historia mexicana.‖  

 No obstante la obra  de Millares y Mantecón que más éxito alcanzó fue  el  

Ensayo de una bibliografía  de bibliografías mexicanas (la Imprenta, el Libro, 
                                                 
333 Hernández de León Portilla, Ascensión. ―Agustín Millares Carlo: polígrafo de España y de 
América‖.-En 
334Agustín Millares Carlo y José Ignacio Mantecón. Repertorio Bibliográfico de los Archivos Mexicanos 
y de las Colecciones Diplomáticas fundamentales para la historia de México. –México, Imprenta Aldina, 
1948  
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las Bibliotecas, etc.).335 La intención original  de ambos autores   era completar  

los trabajos  de Juan B. Iguíniz y de Nicolás León, actualizándolos. El primero 

de los autores mencionados publicó su relación de bibliografías en varios 

números de El libro y El Pueblo en el año de 1933 con el título ―Algunas 

bibliografías bibliográficas mexicanas‖ y  de hecho se trata del primer  intento 

de sistematización de las bibliografías mexicanas porque la Bibliografía 

bibliográfica mexicana, compilada por el Dr. Nicolás León, profesor decano del 

Museo Nacional. Primera parte, si bien precede en el tiempo a la recopilación  

de Iguíniz,  tiene   dos  desaciertos. Por un lado, se publicó la única parte, tal 

como el mismo autor expresa en el Prólogo: ―La llamo Primera parte porque la 

considero incompleta, sin tener intención de continuarla; dejo esta labor a los 

jóvenes bibliógrafos mexicanos que actualmente comienzan a dedicarse a 

investigaciones de esta clase.‖ 336 Por otro lado,  Nicolás León  presenta los 

registros bibliográficos  en orden alfabético de autor,  con todos los anónimos   

incluidos en la letra ―A‖. Claro está que este ordenamiento ayuda poco al 

usuario. 

Al trabajar en la preparación de la obra planeada, los dos autores  recibieron 

un encargo para redactar una bibliografía de bibliografías mexicanas para la 

celebración de la II Feria del Libro y Exposición Nacional del Periodismo de 

1943. Este trabajo fue solicitado por Francisco Gamoneda, entonces 

responsable  del Servicio de Bibliotecas del Departamento del Distrito Federal.  

El escenario que se presentó  a los dos investigadores no parecía muy 

favorable para una  recopilación de tal envergadura.  La pregunta que  se 

hacían con mucha frecuencia era .¿Cómo compaginar  la limitación en el 

tiempo  con la dispersión de los fondos en varias bibliotecas  del país y del 

extranjero, y su  presentación ordenada? El resultado fue sin embargo, una 

extraordinaria obra de consulta que, en opinión de varios autores,   constituye  

todavía hoy en día una bibliografía modelo por su estructura y su presentación. 

En cuanto  a la estructura de la obra dejemos que los mismos autores nos la 

presenten: 

                                                 
335 Agustín Millares Carlo y José Ignacio Mantecón.- Ensayo de una bibliografía de bibliografías 
mexicanas.- México, Biblioteca de la II Feria del Libro y Exposición Nacional del Periodismo,1943. -
224p. 
336 Citado por Agustín Millares Carlo y José Ignacio Mantecón en el Ensayo de una bibliografía de 
bibliografías mexicanas p.53  
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―Hemos intentado realizar una clasificación metódica, de la producción 
bibliográfica mexicana, presentando nuestro trabajo ordenado por 
materias. Este método nos ha parecido el más indicado en una obra 
que….aspira a ser, preferentemente, un instrumento de trabajo…Dentro 
de cada sección hemos adoptado el orden alfabético de autores o títulos 
y reseñando en cuanto nos ha sido posible, el contenido de los libros, 
apuntando algunas referencias críticas encaminadas a precisar el valor 
de la obra en sí y en relación con el momento en que fue escrita…‖337 

  
La obra que incluye casi dos mil referencias y está organizada en dos 

apartados.  El primero contiene una selección de bibliografías generales de 

América, con referencias a México. El segundo apartado  registra  únicamente  

a las bibliografías mexicanas.  Además,  en este apartado aparecen bajo el 

encabezado ―Ensayos bibliográficos‖ los  escritos que sin ser propiamente 

bibliografías  son importantes para la historia de la imprenta, así como para el 

estudio del libro. Finalmente, el manejo de esta obra  se facilita por la 

presencia del índice analítico. 

Después  de haber examinado la producción bibliográfica en su conjunto, los 

investigadores  llegaron a las siguientes conclusiones:  

 Las investigaciones acerca de cada período están asociadas con un 

nombre, es decir se trata de trabajos individuales ―en que la certera 

visión de cada uno de sus autores fue completando los esfuerzos 

anteriores, creándose así, por la coincidencia de éstos, un plan general 

no formulado previamente.‖338  

 Desde el último tercio del siglo XIX y en el transcurso del XX, han 

proliferado bibliografías de temas especiales, y de carácter regional.  

 

El último comentario  atañe a la obra misma. Como cualquier trabajo de índole 

histórica el  Ensayo está llamado a ser superado rápidamente ya que una labor 

de este tipo no puede ser obra individual.  Entonces la  conclusión  de los 

autores es muy  contundente: 

―Cada día se precisa más la urgente necesidad  de crear un Instituto 
Bibliográfico Mexicano, que sistemáticamente recoja la obra realizada, 
la complete, ordene las investigaciones futuras para cubrir los vacíos 
actuales y tenga al día el inventario de lo producido.‖339 

                                                 
337 Op.Cit., p.XIV 
338 Idem, p.XIII 
339 Idem. p.XVI 
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Una década después el Ensayo de una bibliografía de bibliografías estaba 

agotado.  Millares que todavía se desempeñaba en el Colegio de México 

entonces  le escribe a Alfonso  Reyes: 

―…nosotros tenemos un material considerable para una segunda 
edición. Si El Colegio quiere publicarla nosotros la cedemos 
gustosísimos, sin percepción de ninguna clase de emolumentos. ― 340 

Sin duda, su generosa  oferta no tuvo un eco favorable, porque pocos años 

después, uno de los proyectos del Instituto Bibliográfico Mexicano  era 

precisamente  la reedición del Ensayo.  Hasta donde sabemos  tampoco esa 

vez   llegó  a concretarse el proyecto. 

 

Los aportes  personales del doctor José Ignacio Mantecón 
Navasal 

Tal como se indicó en el capítulo anterior, el  Dr. Mantecón en la Biblioteca 

Nacional tiene asignada la  tarea llevar a cabo la  elaboración de la bibliografía 

corriente, lo que, de ninguna manera  le impide dedicarse al estudio de  la 

actividad bibliográfica del pasado mexicano  de casi cuatro siglos.   Dos 

artículos dan testimonio de ello.  Uno intitulado ―Instituto Bibliográfico 

Mexicano‖ se publica en 1961 en  el Boletín de la Biblioteca Nacional 341; el 

otro es del año de 1967 cuando Ernesto de la Torre, organizó  un ciclo de 

conferencias, en ocasión del primer centenario  de la Biblioteca Nacional. El 

investigador con mayor número de años en la labor bibliográfica tuvo la 

oportunidad de expresar su postura ante la creación del Instituto de 

Investigaciones Bibliográficas.  Su intervención se publicó  en el Boletín del 

Instituto de Investigaciones Bibliográficas. 342  

 Mientras que  el  artículo acerca del primer ―Instituto Bibliográfico Mexicano‖  

se refiere al ejercicio  bibliográfico del  pasado, estudiado con base en los 

documentos, el tema  del segundo artículo  forma parte de las vivencias 

personales de Mantecón,  en una época cuando se da cambio de nombre  y de 

                                                 
340 Alberto Enríquez Perea. Op.Cit. Carta a Alfonso Reyes de 17 de octubre 1953. p.188 
341 José Ignacio Mantecón Navasal  ―El primer Instituto Bibliográfico Mexicano.‖ –En:Boletín de la 
Biblioteca Nacional, México, UNAM, tomo XII (3-4); julio-diciembre 1961, p.3-20 
342 José Ignacio Mantecón Navasal, ―El Instituto de Investigaciones Bibliográficas y la Bibliografía 
Nacional.‖  -En: Boletín del Instituto de Investigaciones Bibliográficas, México, UNAM, t.1, n.2 julio- 
diciembre, 1969,pp.[81]-92 
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estructura  de la Biblioteca Nacional  para unificarla con los otros institutos de 

investigación de la UNAM. 

El artículo ―El primer Instituto Bibliográfico Mexicano‖ de  Mantecón  puede 

considerarse un complemento de la  ponencia de Nicolás León titulada ―La 

bibliografía en México en el siglo XIX‖ 343 del año 1900 en la que su autor hace 

una reseña pormenorizada de las actividades bibliográficas en nuestro país 

hasta la creación del Instituto Bibliográfico Mexicano. Nicolás León termina su 

texto del modo siguiente: 

―La riqueza y el movimiento intelectual de un país no pueden conocerse 
y estimarse si no es por medio de las bibliografías y como se ve por lo 
antes señalado no son tan numerosos como debieran ser los 
bibliógrafos en México. 
Para subsanar esta inopia, salvar del olvido las producciones  literarias  
nacionales  y dar a conocer a la vez las extranjeras que de México se 
ocupen se fundó el Instituto Bibliográfico Mexicano por iniciativa del 
Señor Lic. D. Joaquín Baranda  y con todo aplauso y beneplácito de 
nuestro progresista Presidente General Don Porfirio Díaz.‖344 
 

Si bien en el texto de León abundan nombres de muchos personajes que con 

su ejercicio bibliográfico contribuyeron al  registro del caudal bibliográfico a lo 

largo de los siglos, no se menciona  ni el proceso que llevó a la creación del 

Instituto ni  se señalan sus  atribuciones. La aportación  de Mantecón a la  

historia de la bibliografía consiste precisamente en su actitud crítica a ciertas 

afirmaciones  realizadas por el  gran bibliógrafo por una parte, y por la otra,   

Mantecón  retoma el artículo de León   para destacar  el papel central de 

Francisco del Paso y Troncoso para el  establecimiento de la mencionada 

institución  ante la falta de decisión concreta del Gobierno. Mantecón cita las 

palabras de Francisco del Paso:  

―La abstención se pudiera interpretar como una manifestación de 
impotencia…Es conveniente para la nación, a mi modo de ver, que mida 
sus propias fuerzas y aprenda a conocerse por lo que produce. Tal vez 
el ensayo de registrar nosotros mismos nuestra literatura científica nos  
dé la medida de lo que realmente valemos: si el trabajo es bueno, será 
para nosotros motivo de íntima satisfacción: si no lo fuere tanto, 
pondremos entonces el remedio y en un segundo ensayo recogeremos 
ya frutos opimos. A la vista salta que los hombres de ciencia tendrán 

                                                 
343 ―La bibliografía en México en el siglo XIX. Memoria leída en el Congreso Nacional de 1900 por el 
Dr. Nicolás León como representante del Instituto Bibliográfico Mexicano.‖-En: Boletín del Instituto 
Bibliográfico Mexicano, núm. 3. México, 1903, pp. 55-66 
344 Ibid, p.66 
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estímulo tan luego como se convenzan de que sus producciones, si son 
estimables, no quedarán ignoradas  del mundo civilizado, como ha 
sucedido hasta hace poco.‖345 

 

 Asimismo,   Mantecón  hace hincapié en  la integración del Instituto así como   

en su funcionamiento. Finalmente valora su intento de tratar de  organizar 

sistemáticamente la producción bibliográfica así como  la propuesta de Nicolás  

León para que  además del Boletín,  se edite un Anuario  bibliográfico. 

Finalmente  Mantecón concluye diciendo   que en el campo de acción  el 

Instituto ―llenaba plenamente lo que hoy se considera el ideal de los Centros 

Nacionales de Bibliografía: desde la bibliografía histórica hasta el centro 

internacional de  canje.   

Por lo que atañe a la actividad bibliográfica anterior a la creación del 

mencionado Instituto. Mantecón sostiene que desde el primer siglo de la vida 

intelectual en la Nueva España los cronistas de las órdenes religiosas dejaron 

constancia de la vida y escritos de quienes pertenecieron a la orden. Por esta 

razón puede considerárseles como precursores  de la bibliografía 

novohispana. Con esta afirmación  Mantecón refuta las ideas  de dos 

bibliógrafos a saber: Nicolás León y  José Toribio Medina. El primero de los 

renombrados bibliógrafos dice: ―Aunque la bibliografía en México arranca  en 

sus orígenes en el primer tercio del siglo XVIII, puede decirse con toda 

justificación, que su desarrollo data del último tercio de la centuria cuya 

finalización celebramos.‖346 Efectivamente, el desenvolvimiento se dio en el 

siglo XIX pero de ninguna manera el siglo XVIII es la fecha de los inicios 

bibliográficos en la Nueva España, aclara Mantecón.  

Por lo que atañe al bibliógrafo chileno, Mantecón cuestiona su  concepto  de  

bibliografía. La idea de bibliografía de Medina  consistía en las  obras 

redactadas  con el rigor descriptivo y plan sistemático que a partir de las 

últimas décadas del siglo XIX se han impuesto en estas investigaciones, sin 

tomar en cuenta los grandes esfuerzos de los predecesores para conservar el 

nombre de los autores, en obras de diversa naturaleza, que sin su accidental 

registro se desconocerían. Mantecón cuya opinión es distinta,  dice al 

                                                 
345 Citado por Mantecón.- En: ―El primer Instituto Bibliográfico Mexicano.‖ –En: Boletín de la 
Biblioteca Nacional, México, UNAM, tomo XII (3-4); julio-diciembre 1961, p.10  
346 Op.cit.. p.5 
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respecto: ―...Don José Toribio Medina llega a decir que ninguno de estos 

autores [los cronistas] dejó ninguna bibliografía –lo que  es cierto - ni ―cosa que 

se le parezca‖; en esto es en lo que no tiene razón el ilustre chileno‖.   

Asimismo,  Mantecón destaca la importancia de la Bibliotheca Mexicana de 

Eguiara  y Eguren que se apoyó ya en un grupo de  bibliógrafos auténticos de 

Puebla  como  Diego Antonio Bermúdez de Castro y Andrés de Arce y 

Miranda. No obstante, considera  al siglo XIX como el ―siglo de oro de la 

bibliografía mexicana‖ debido a que en ese período  se elaboraron las obras 

fundamentales de la bibliografía histórica, en las que se registró 

sistemáticamente la producción impresa, desde el año de 1539  hasta  el  fin 

de la época colonial. Y cierra  Mantecón su exposición histórica  considerando  

como la figura central en los quehaceres bibliográficos, a Joaquín García 

Icazbalceta.  

Termina su artículo enfatizando que en el siglo XIX la bibliografía toma nuevos 

caminos. Ya no es sólo una labor de erudición, sino registra  continuamente la 

producción editorial con el fin de cumplir su misión como medio de enlace 

entre los investigadores de todas las ciencias tanto humanas como de la 

naturaleza. Adquiere así un nuevo valor,  el de ser una imprescindible ciencia 

auxiliar, aunque siga vigente el antiguo concepto, sobre todo para la 

retrospectiva, de constituir la base fundamental de la historia del pensamiento. 

 
En  defensa del Instituto de Investigaciones Bibliográficas 
El itinerario de la tradición bibliográfica así como la evocación de sus  grandes 

impulsores son algunos de los temas que presenta José Ignacio Mantecón en   

el artículo ―El  Instituto de Investigaciones Bibliográficas y la Bibliografía 

Nacional‖.   

Pero ante todo, y es oportuno subrayarlo,  el escrito es una justificación del   

Instituto de Investigaciones Bibliográficas que sustituye  al segundo Instituto 

Bibliográfico Mexicano, aunque  el autor aprovechó  también el espacio para 

expresar lo que para él significa la bibliografía  y la documentación. 

En primer lugar  Mantecón se refiere  al cambio de nombre de la institución.  

Confiesa, que al principio consideraba que era un error este cambio, no 

obstante, al comparar el concepto del primer Instituto Bibliográfico Mexicano 
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con el recién creado Instituto de Investigaciones Bibliográficas reconsideró, 

haciendo  un balance:  

―El título de Instituto Bibliográfico Mexicano correspondía exactamente a 
nuestro glorioso antepasado, porque no estaba circunscrito a los medios 
de un centro cultural de la ciudad  de México, sino que se concibió como 
un cuerpo colegiado de varias sociedades y academias nacionales, en 
íntima relación con unas juntas locales de literatura científica que a 
solicitud  de la Junta Nacional, antecesora inmediata del primer Instituto 
Bibliográfico Mexicano, se crearon en la mayoría de los Estados y 
patrocinadas por los correspondientes gobernadores de las entidades  
federativas. El Instituto era verdaderamente nacional, no sólo en su 
constitución orgánica sino en sus aportaciones a la bibliografía 
nacional.‖ 347 
 

Por esta razón, afirma categóricamente que, la nueva institución  no es  un 

centro nacional de bibliografía, tal como lo define  la UNESCO basándose en 

el estudio de Knud Larsen. Este bibliotecario sueco, precisa Mantecón, en su 

obra Los servicios bibliográficos nacionales, incluye las siguientes  

características y   funciones de un centro nacional de bibliografía: 

 es un centro nacional de información bibliográfica, 

 es un organismo de relación con los centros especializados,  

 es un centro de investigación bibliográfica internacional.   

Su obligación es: 

 elaborar  una bibliografía nacional 

 preparar un catálogo colectivo  

 dirigir  el canje internacional y nacional 

 redactar   una guía o registro general de bibliotecas que cuente con un 

centro de reproducción de libros, folletos y artículos de publicaciones 

periódicas.  

En opinión de Mantecón, estas ambiciosas metas son imposibles de 

desarrollar dentro de un instituto universitario cuyo propósito  es tanto  el 

cultivo de las bibliografías retrospectivas  como la redacción de la bibliografía 

actual o corriente, además de elaborar la bibliografía del siglo XIX. Con ese fin, 

se intenta  formar un grupo de investigadores  para que   trabajen no 

solamente en la capital sino también en los Estados.  

                                                 
347 Ibid, p.85-86 
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El otro tema que Mantecón trajo a cuenta y que ve como un peligro, es  la 

tendencia de querer dividir la bibliografía  en  erudita y la  bibliografía  

informativa relacionada con los servicios de  documentación. Por cierto, la 

primera  vista  únicamente como una actividad de ―caprichosos intelectuales‖. 

En  cuanto a la bibliografía informativa, en opinión del investigador,  es 

considerada por algunos  como una ―nueva‖ idea de la bibliografía que se 

limitaría  a la mera aplicación de unas reglas y unos métodos técnicos,  

alejándose cada vez más de su concepción científica al no dar cabida a  la 

―aportación personal de la creación.‖ 

 Finalmente, al  referirse  a los proyectos inmediatos del Instituto, Mantecón 

señala que se está trabajando en  los diversos fondos de la Biblioteca Nacional 

como es el caso de un estudio sobre las obras en lenguas indígenas y el índice 

de incunables, entre otros. Además, se compilan bibliografías particulares. 

Desde luego, Mantecón aborda  también el tema de la bibliografía corriente 

que se decidió presentar a partir del 1958, dándole la forma de un anuario y 

concluye que  estos   Anuarios son  de carácter general,  es decir, abarcan 

todas las disciplinas en cualquier tipo de publicación incluyendo las tesis 

universitarias o de centros de enseñanza superior. Sin embargo, no  se 

incorporan los folletos o libros que se consideran de propaganda comercial ni  

tampoco se incluyen hojas volantes.  

 
Primeras Jornadas de Biblioteconomía… 
Las primeras jornadas mexicanas de biblioteconomía, bibliografía y canje, 

tuvieron lugar en el edificio de la Biblioteca Centra de la Ciudad Universitaria 

en el año de 1956. El evento fue patrocinado por la Asociación Mexicana de 

Bibliotecarios y el Centro de Documentación Científica y Técnica.  Entre el 

conjunto de documentos que  forman un volumen está la participación  de José 

Ignacio Mantecón, como profesor de la Escuela Nacional de Bibliotecarios y 

Archivistas y su artículo tiene como título la ―Metodología Bibliográfica.‖348 Su 

estudio  se centra en la ausencia de una metodología y técnica bibliográficas. 

Mantecón dice: 

                                                 
348Véase J.I.Mantecón, ―Metodología bibliográfica‖ .-En: Informe final, México: AMBAC;  Centro de 
Documentación   Científica y Técnica de México, 1957, pp.170-176   
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―…en el aspecto de la metodología bibliográfica, nos encontramos en un 
período de elaboración, con grandes progresos, indudablemente, pero 
en el que no se han conseguido todavía, normas definitivas, aunque se 
puede apreciar una directiva constante hacia la reglamentación y hacia 
la coordinación de todos los esfuerzos aislados.‖349 
 

El autor se refiere aquí a la labor de la UNESCO, que desde 1950 intenta 

resolver dificultades relacionadas con las bibliografías nacionales, aunque 

dicha  institución aún no ha podido solucionar del todo  los problemas  de 

normatividad.   

Si bien podemos considerar esta falta de normatividad como el leitmotiv de la 

exposición del autor, su afán didáctico se percibe en el conjunto, puesto que  

presenta el quehacer bibliográfico como un proceso constituido por varias 

etapas   que es menester tomar en cuenta. Además  enfatiza que la falta de 

bibliografías implica un trabajo agobiador para el  investigador ya que tiene que 

reunir todo lo que pueda referirse al tema de su interés, así como hacer una 

selección del material y fuentes disponibles en la inmensidad de publicaciones 

existentes. Sin embargo, antes de ocuparse de cada uno de los pasos, trata de 

esclarecer lo que es una bibliografía según las siguientes pautas: 

 Considera  la Bibliografía como una disciplina auxiliar, como un medio  
que ―se ofrece para facilitar e impulsar el trabajo cultural y científico.‖ 

(Dicho con las palabras de Joaquín García Icazbalceta: ―tratar de allanar 

el camino a los estudiosos‖) 

  Define a la bibliografía  como una  exposición sistemática de los 

escritos publicados o inéditos que existen, con una minuciosa 

descripción de sus características.  

  Destaca la necesidad de  tomar en cuenta  las  peculiaridades de  cada 

tipo de publicaciones  (manuscritos, folletos, libros, artículos de 

periódicos y de revistas, etc.) 

 Las normas generales son la pauta para determinar las características 

descriptivas.  No obstante estas normas no pueden  depender de  la 

iniciativa individual,  sino que tienen que ser el resultado de un acuerdo 

internacional. 

                                                 
349 Idem p.171 
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En la segunda parte del documento Mantecón indica los siguientes  

procedimientos para la elaboración de bibliografías: 

1. Delimitar el  trabajo 

Aparentemente toda bibliografía debiera contener todas las obras en 

cualquier idioma o de cualquier  nación, algo que es imposible de llevar 

al cabo. Así, el primer paso antes de iniciar un trabajo bibliográfico, es 

determinar su contenido de un modo concreto y preciso sin dejarse 

llevar por la tendencia a incluir todos los temas relacionados con el que  

se pretende estudiar.  

2. Establecer qué materiales son los que  van a aprovecharse. Es decir, 

advertir si se incluye únicamente la producción actual o se señalan las 

fechas límites  para un trabajo histórico. Asimismo, es pertinente 

informar si  la investigación se realiza tan sólo con los  libros  o también 

con publicaciones periódicas o  materiales audiovisuales. 

3. Consultar bibliografías de bibliografías sobre la materia, bibliografías 

nacionales de carácter general así como las publicaciones bibliográficas 

periódicas (anuarios, revistas bibliográficas), catálogos comerciales de 

editores y libreros sin olvidar los  de las bibliotecas. 

4.  Determinar el orden  y formular  la descripción de las obras. 

(sistemática, cronológica). 

5. Indicar si la redacción se realiza con un criterio descriptivo o con un 

criterio analítico o crítico.  

6. Los elementos de la ficha bibliográfica: nombre del autor; título de la 

obra; edición; ciudad donde ha sido impresa; editor; año de impresión; 

número de páginas, de volúmenes, de ilustraciones, de mapas; alturas 

de libro en cm; si pertenece a alguna serie o colección, título de ésta y 

número que le corresponde dentro de ella. 

7. Cualquiera que sea el sistema que se adopte, el complemento 

indispensable a toda bibliografía es un índice general. 

8. Para los libros raros y curiosos se recomienda indicar la biblioteca en la 

que puede encontrarse el libro descrito. 

Desde luego, a la luz de nuestro conocimiento actual acerca de la técnica 

bibliográfica, nos puede parecer obvio el texto del Dr. Mantecón y me atrevo a 
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decir, anacrónico. Sin embargo, quisiera  enfatizar que fue escrito en 1956 y ha 

sido muy pertinente, porque no existía una institución que coordinara la 

elaboración de bibliografías siguiendo un método.  Además, México carecía de 

recursos humanos preparados profesionalmente. La única escuela que México 

tenía era la Escuela  Nacional  de Biblioteconomía y Archivología, que en una 

década  de su existencia no podría satisfacer las necesidades del país. Al verlo 

desde la perspectiva de la época es un artículo cuyo fin es precisamente 

dilucidar los aspectos metodológicos con el fin de tener un cierto apoyo  en 

elaboración de bibliografías.  

 

Otras publicaciones 

fecha Título editor 
1959 Índice de las traducciones impresas en 

México,1959 
Instituto Bibliográfico Mexicano 

1973 Índice de nombres latinos de ciudades con  
imprenta 1448-1825  

Instituto de Investigaciones 
Bibliográficas 

 
Bajo el auspicio del segundo Instituto Bibliográfico Mexicano se publica el  
Índice  de las traducciones impresas en México, 1959, iniciando una nueva 

serie de publicaciones que formó la colección de ―Anejos al Boletín de la 

Biblioteca Nacional‖. Millares en el prefacio explica que se pretende ―presentar  

sistemáticamente, la producción contemporánea, la llamada ―bibliografía 

corriente‖  de las prensas mexicanas y ofrecer ensayos de la técnica 

bibliográfica que contribuyan  a promover la tan deseada unificación en la 

redacción y presentación de repertorios, índices, y bibliografías.‖ Así el primer 

Anejo  se dedica a recopilar y estudiar las traducciones editadas en el año de 

1959 en México.  De hecho es una colaboración de Mantecón  para el Index 

Translationum que edita  la UNESCO.  
 Para la clasificación de las obras el autor sigue el sistema Decimal Dewey, 

completado con un índice analítico. Dentro de cada sección utiliza el 

ordenamiento alfabético de autor, seguido por el título en español, los nombres 

de las personas que intervinieron en la obra como colaboradores, el lugar de la 

publicación, paginación y formato, así como el título original en el idioma de 

que se ha vertido.        
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En 1973  el Instituto de Investigaciones Bibliográficas publica la obra  de 

Mantecón  el Índice de nombres latinos de ciudades con imprenta 1448-1825 

que lleva la siguiente dedicatoria: ―A mi querido amigo y maestro Agustín 

Millares Carlo que tantas generaciones de humanistas, historiadores, 

bibliógrafos y bibliotecarios ha forjado en España y en Hispanoamérica.‖ Los 

años de colaboración  con Millares, sin duda,  permitieron a Mantecón  

encauzar su experiencia profesional y aplicar posteriormente las enseñanzas   

de ese período.   

 El libro  tiene carácter eminentemente práctico  ya que permite  al bibliotecario 

y bibliófilo interpretar fácilmente la equivalencia actual de los nombres latinos 

utilizados en los pies de imprenta,  títulos de las obras, dedicatorias u otras 

partes  de preliminares,  en general.  

La obra consta de dos partes. En la primera se 

proporcionan los nombres latinos dispuestos 

por orden alfabético con referencia al actual, y 

en la segunda, el actual con referencia  a los 

latinos que se dieron a cada uno de los lugares. 

La fecha aceptada de la introducción de la 

imprenta en la ciudad, está agregada 

inmediatamente después del nombre latino o  

actual de los lugares. 

En cuanto a las fechas indicadas en el título,  

considera que el latín, como lengua del saber, 

continuó utilizándose hasta el último tercio del 

siglo XVIII, no obstante las ciudades   con frecuencia mantenían la toponimia 

latina. Como el objetivo del Índice es  meramente instrumental, se ha eliminado 

toda cita de la fuente, La introducción termina con una relación de las fuentes. 

Es pertinente enfatizar   que el autor no se limita  a presentar una lista,  sino 

que  analiza cada una de las obras que generalmente provienen de autores 

europeos, sin dejar de señalar  sus virtudes así como sus defectos. El único 

autor mexicano que aparece en esta relación es Iguíniz quién dedica un 

capítulo a los nombres geográficos latinos, en su obra El libro. Epítome de 

bibliología. Por cierto, la valoración de Mantecón es la siguiente: ―Sumaria 
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relación de nombres latinos  y actuales de ciudades, aproximadamente 350. 

No indica la fecha del establecimiento de la tipografía.‖350  

Finalmente es preciso añadir que es una obra muy útil para la catalogación de 

libros antiguos. 

 
Nota  final 
Al  examinar  las obras  de los tres investigadores  nos damos cuenta de que el 

panorama que se ofrece a la bibliografía es muy extenso y  tiene muy poco 

que ver con la descripción que Marcelino Menéndez Pelayo presenta al final 

del la centuria decimonónica, cuando dice: ―Acúsase con frecuencia a la 

bibliografía[…] de ciencia árida  e indigesta, de fechas y de nombres, 

superficial y pesada al mismo tiempo, como que sólo fija la atención en los 

accidentes externos del libro, en la calidad del papel y de los tipos, en el 

número de las hojas, y limita sus investigaciones a la portada y al colofón, sin 

cuidarse del interior del volumen que para ella suele estar tan cerrado como el 

de los siete sellos‖351   

Efectivamente, la descripción del erudito español se asemeja a la   

presentación de la bibliografía corriente, cuyo fin es esencialmente   

informativo y los datos para identificar una obra son suficientes. Desde luego, 

nuestros protagonistas tenían una visión mucho más amplia del quehacer 

bibliográfico. En  la producción de estos  bibliógrafos resalta su dedicación a la   

historia presentada  desde una óptica  bibliográfica o biobiliográfica. En la obra 

de  Millares, este interés  se manifiesta tanto  en sus  eruditos estudios sobre  

Eguiara y Eguren  y Beristín de Souza, por ejemplo,   como en los  ensayos 

bibliográficos de Iguíniz  centrados en la actividad bibliográfica de varias 

figuras del pasado y de algunos personalidades  de su época. Basta citar a 

José María Vigil, Vicente de P. Andrade o Genaro Estrada como ejemplos. No 

obstante, la preferencia de Millares se orienta sobre todo al estudio de la 

dominación española y en particular a la publicación de fuentes documentales.  

La historia y evolución de las artes del libro así como estudios acerca de la 

imprenta son temas que Millares e Iguíniz comparten.  Numerosas son también 
                                                 
350 José Ignacio Mantecón. Índice de nombres latinos de ciudades con imprenta 1448-1825. México, 
UNAM, Instituto de Investigaciones Bibliográficas, 1973, (Instrumenta Bibliographica)  
351 Menéndez Pelayo, Marcelino. ―De re bibliographica‖. –En: La ciencia española , 3ª. ed. Madrid, 
1887, p..38  
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las aportaciones de los tres investigadores en el campo específico de la 

bibliografía, que es la manufactura de repertorios y catálogos, de los que    

debemos mencionar el Ensayo de una  bibliografía de bibliografías mexicanas 

y la Bibliografía biográfica mexicana. Sin embargo, el único que conformó  una 

teoría en el campo de la bibliografía fue  Millares. 

 El otro asunto que  se ventilaba periódicamente  a lo largo de medio siglo,  fue 

la falta de una institución  bibliográfica que asumiera la recopilación de la 

bibliografía nacional y dirigiera el quehacer bibliográfico en el país. Aunque la 

idea de la institución no logró materializarse,  sin embargo, desde 1958 la 

Biblioteca Nacional cumple con las funciones básicas  de un organismo 

bibliográfico nacional llevando a cabo el registro de la edición nacional y 

publicándolo  a través de los Anuarios, tal como lo expone  José Ignacio 

Mantecón. Sin embargo, no realiza las otras funciones que le corresponderían 

si fuese una institución bibliográfica nacional. 
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Conclusiones 
La historia  completa de la bibliografía aún no se ha escrito,  decía en la mitad 

del siglo XX Louise-Noëlle Malclès.  Aunque la renombrada  bibliógrafa 

francesa   aludía a la bibliografía universal, su afirmación  puede aplicarse a la 

historia del quehacer bibliográfico en nuestro país.  Al enfocarse  esta 

investigación al  aporte de los bibliógrafos en México  en la primera mitad del 

siglo XX se abordó una porción de nuestra historia  bibliográfica que, sin duda, 

paulatinamente  llegará a completarse.   

He reunido en esta investigación a Juan Bautista Iguíniz, Agustín Millares 

Carlo y José Ignacio Mantecón.  Los he conocido desde hace algunas 

décadas, claro está,  por medio de  ciertas de sus obras,  lo que me  llevó a 

interesarme en ellos también  como personas y no solamente por sus 

realizaciones. Este trabajo de investigación me dio la posibilidad de seguir, 

aunque someramente,  algunos momentos tanto de su vida  como para  

conocer su  trayectoria profesional  y  acercarme más a su producción 

bibliográfica. Los tres dejaron una obra en el campo  relacionado con el libro y 

con los documentos que  sigue beneficiando a muchos.  Con el fin de poner de 

manifiesto sus aportaciones  a la bibliografía en México se revisaron  en el  

caso de Iguíniz prácticamente todas sus obras tanto históricas como de 

carácter bibliográfico. No fue así con  Agustín Millares Carlo quien  realizó obra 

muy variada  con aportaciones a diferentes disciplinas de las humanidades 

tanto en España como en México y Venezuela. Del período mexicano  de la 

extensísima obra  de Millares, este estudio  analizó  su producción realizada 

desde la óptica bibliográfica durante su permanencia en México  con ciertas  

excepciones importantes para la disciplina bibliotecológica como puede ser la 

historia del libro y la de las bibliotecas.   

En cuanto a José Ignacio Mantecón este estudio se orientó tanto a la  obra 

realizada conjuntamente con Millares como  a sus contribuciones personales 

vinculadas a su labor dentro de las instituciones universitarias. Si bien tanto 

Juan B. Iguíniz como Agustín  Millares Carlo reunieron en libros  muchos de su  

artículos,  conferencias y  discursos que estaban  en publicaciones periódicas,  

José Ignacio Mantecón  no tuvo la preocupación  y cuidado en juntar sus 
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reseñas y artículos dispersos en varias publicaciones periódicas lo que 

ciertamente  afectó el análisis de su producción. 

 Aunque estos personajes  tengan en su haber muchas  obras  relacionadas  

con el  mundo de los  libros,  pertenecen al grupo de seres que sólo los 

especialistas conocen.  

El afán de entender el desarrollo de la actividad  bibliográfica  a través de 

destacadas figuras  durante  la primera mitad  del siglo pasado implicó situarlo 

en el contexto de la vida política y social que  predominaba en México en esas 

décadas.   Desde luego,  este entorno siempre   cambiante  ha  permitido  que 

aparecieran  distintas orientaciones en el quehacer bibliográfico, que 

ocasionalmente fueran apoyadas por las autoridades.  

 Así  se resaltó  el interés y mecenazgo del gobierno,  que se manifestó  

creando el primer Instituto Bibliográfico Mexicano que dejó un precedente de la 

actividad bibliográfica nacional.  Asimismo se  hizo  hincapié  en la gran 

empresa bibliográfica colectiva representada por la serie de las Monografías 

bibliográficas mexicanas  promovida   por Genaro Estrada, unos lustros más 

tarde.   En esta etapa del desenvolvimiento  bibliográfico que duró apenas un 

poco más de una década se publicaron bibliografías que abarcaron en parte el 

territorio nacional, así como bibliografías históricas y especializadas.  

Tampoco pudieron omitirse los numerosos trabajos de los organismos 

gubernamentales y estatales que, en los años cuarenta, contribuyeron  a 

aumentar el caudal  de las bibliografías especializadas. El gran crecimiento 

bibliográfico necesitaba de un apoyo institucional del que se carecía desde la 

suspensión del Instituto Bibliográfico Mexicano, en la primera década del siglo.   

Así  en diversos  eventos nacionales de índole bibliotecaria,  en este largo 

período histórico, se  había tratado el problema de la organización de la 

bibliografía nacional y se proponía también el establecimiento de  un órgano  

bibliográfico que  coordinara  estas actividades  y organizara  la recopilación de 

la bibliografía nacional. A pesar de que el  tema de la falta del organismo rector 

se exponía en reuniones donde  las propuestas podían ser  escuchadas por 

autoridades, no se logró un resultado concreto. Asimismo se revisó y se tomó 

en cuenta  el proyecto  de un centro bibliográfico nacional, que muy 
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discretamente presentó Millares Carlo al director del Colegio de México, 

Alfonso Reyes, que por cierto  tampoco prosperó. 

Finalmente, la recopilación de la bibliografía nacional  fue asumida  

paulatinamente por la Biblioteca Nacional  que como una parte de un instituto 

universitario  cumplía, en este período, tan sólo parcialmente con las tareas de 

un organismo bibliográfico nacional.    

La  contribución hispana  en esta etapa  del desarrollo bibliográfico fue notoria. 

Felipe Teixidor y Francisco Gamoneda representan dos figuras, que en general 

no ocupan el lugar protagónico en las investigaciones acerca de la bibliografía 

en México. No obstante, su contribución al registro de la bibliografía corriente 

no  puede soslayarse. Al  primero le debemos los Anuarios que recopiló 

durante la gestión de Genaro Estrada, como empleado de la Secretaría de 

Relaciones Exteriores. Posteriormente, en la Editorial Porrúa dirigió varios 

lustros  el boletín  de bibliografía  informativa comercial. Francisco Gamoneda, 

por su parte, desarrolló varias actividades a favor del libro. Se encargó de  

organizar varias bibliotecas y archivos   en la Ciudad de  México,  también 

preparaba  la  Bibliografía mexicana que era una publicación trimestral de 

información bibliográfica de la Asociación de Libreros de México, además de 

ocuparse  de la segunda Feria del Libro en 1943 que por cierto no se había 

celebrado desde 1924 cuando Juan Bautista Iguíniz, como  subdirector de la 

Biblioteca Nacional  organizó una exposición histórica  donde se exhibieron 

desde las antiguas obras impresas por Juan Pablos, hasta las ediciones 

modernas. En 1943 la organización de la exposición corrió a cargo de Agustín 

Millares Carlo  y  José Ignacio Mantecón bajo la segura dirección de Francisco 

Gamoneda. No obstante, en esa ocasión el público no pudo admirar las 

espléndidas producciones del siglo XVI y se tuvo que conformar con fotocopias 

de las portadas ante la negativa de la Biblioteca Nacional de prestar una parte 

de su tesoro patrimonial para este evento popular. 

 

Juan Bautista Iguíniz  por un lado y Agustín Millares Carlo y José Ignacio 

Mantecón por el otro, forman un conjunto disímil en cuanto a su instrucción 

formal. Alicia Perales  considera a Iguíniz ―un eminente investigador‖ y agrega 

que ―la bibliotecología mexicana lo cuenta entre los autodidactas de mayor 
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prestancia.‖ Y como la bibliografía es una disciplina muy cercana a la 

bibliotecología, con Iguíniz  puede apreciarse también su  valiosa aportación 

de índole bibliográfica.  

El libro y la biblioteca fueron  medios de acción de este estudioso  jalisciense.  

Fue una de las primeras personas en el México del siglo XX que comprendió el 

valor social de la biblioteca y del bibliotecario y  que luchó por transformar las 

instituciones olvidadas y sumidas en la  pobreza, por formar especialistas que 

pudieran atenderlas, y por salvar los tesoros documentales del país. Aunque    

sus años de aprendizaje bibliográfico los realizó  en el Museo Nacional   fue  

en la Biblioteca Nacional  donde  inició su carrera en el área de catalogación y 

clasificación y  allí  implantó el sistema de clasificación Dewey iniciando así la 

modernización técnica. 

Su labor docente dio origen a varias publicaciones. Ya durante el breve 

período de la primera Escuela de bibliotecarios, en la secunda década del 

siglo, se publicaron sus Instrucciones para la redacción y formación de 

catálogos bibliográficos, material didáctico, sin pretensiones de originalidad. 

Varios lustros después en la recién creada  Escuela Nacional de Bibliotecarios 

y donde Iguíniz  impartía la cátedra de bibliografía,  se percató que hacían falta 

libros que consideraran el libro desde sus orígenes y su desarrollo así como su 

descripción técnica, su conservación y su uso. El resultado fue  El Libro, 

publicado en 1946 y luego el Léxico bibliográfico, obras novedosas en el 

momento de su  publicación. 

Varios  son los trabajos de Iguíniz  en torno al libro en México, a la imprenta y 

a su producción  tanto en la capital como  en los estados. Entre ellos cabe 

resaltar  La imprenta en la Nueva España una de las primeras publicaciones  

en México sobre el tema. 

 Asimismo, Iguíniz  es un investigador infatigable de la historia, particularmente 

de su provincia.  Tanto la Imprenta en la Nueva Galicia como El periodismo en 

Guadalajara 1809-1915 son publicaciones de mucha utilidad para los estudios 

regionales.  Pero don Juan Iguíniz fue además de historiador, un bibliógrafo 

prolífico. Basta mencionar sus breves estudios reunidos en dos volúmenes de 

Disquisiciones Bibliográficas, que   por su contenido están muy relacionados 

con el campo de bibliotecología y muy particularmente con la bibliografía. 
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Dentro de sus actividades como bibliógrafo deben destacarse sus dos 

repertorios, sobre todo la Bibliografía biográfica mexicana, que es el primer 

trabajo de esta índole que, sin duda, facilita la búsqueda y ahorra mucho 

tiempo  a los investigadores. Además,  sus trabajos fueron merecedores de 

elogios por su técnica bibliográfica bien elaborada y basada en conocimientos 

especializados en esta disciplina. 

 En el panorama bibliográfico de la primara mitad del siglo XX, un lugar 

destacado y preferente  por sus contribuciones a la bibliografía en México  lo 

ocupan  Agustín Millares Carlo y José Ignacio Mantecón Navasal. Los dos 

investigadores   pertenecieron a la Edad de Plata de la cultura española que se 

desenvolvió al comenzar el siglo XX hasta el inicio de la guerra civil.  A México  

aportaron un gran bagaje cultural  que aplicaron a las investigaciones que se 

extienden  sobre todo en  el caso de Millares a varios campos del  

conocimiento. Aunque en México  Millares cambió de dirección  su vocación 

científica, se dedicó con gran ahínco y competencia a muchas de las  

disciplinas que había desarrollado en su patria,  como es el caso de  los 

archivos de protocolos,  de la bibliografía,  de la historia de la imprenta,  de la 

traducción de textos latinos  y en fin, de todas las investigaciones que su 

preparación humanística le permitía abordar. Por este motivo, puede decirse 

que por el conjunto de sus obras  Millares fue uno de los grandes polígrafos  

españoles del siglo XX.  

 Efectivamente, diversos fueron los intereses de Millares como diversas fueron 

las circunstancias en las que desarrolló su obra personal y las obras 

elaboradas en conjunto con Mantecón. Estas últimas son  un testimonio de su 

―morada‖ mexicana y representan el afán de los dos investigadores por  

inventariar la rica  producción bibliográfica  que encontraron en nuestro país y   

que se materializó  tanto en los índices de los diferentes archivos como en su  

Ensayo de una  bibliografía de bibliografías mexicanas.    

De la obra personal  de Millares se revisaron,  con atención algunas de sus 

biobibliografías dedicadas a las figuras  que desempeñaron un papel 

importante en  el campo del quehacer bibliográfico como León Pinelo, Eguiara 

y Eguren y Beristáin de Souza por nombrar algunos entre ellos.  De  estos 
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eruditos estudios  de Millares se  desprende  su concepción  bibliográfica    

heredada, sin la menor duda, de Menéndez Pelayo que decía: 

―La crítica ha de ser la primera condición del  bibliógrafo, no porque 
deba éste formularla con todo el rigor  del juicio estético y de la 
apreciación histórica diestramente combinados, sino para que  sepa 
indicar de pasada los libros de escaso mérito, entresacando a la par  
cuando de  útil contengan, y detenerse en las obras maestras, 
apuntando en discretas frases su utilidad, dando idea de su doctrina, 
método y estilo, ofreciendo extractos si escasea el libro; […] y 
añadiendo sobre cada  una de las obras por él leídas y examinadas, un 
juicio, no profundo y detenido como el que nace de largo estudio y 
atenta comparación, sino breve, ligero y sin pretensiones, como trazado 
al correr la pluma por un hombre de buen gusto.‖352 

   

 Entre los trabajos bibliográficos  se examinó  también  la Bibliografía Mexicana 

del siglo XVI  de García Icazbalceta, puesta al día por Millares. Diez  años de 

paciente labor  dio un fruto excepcional. Una  edición ampliada con  obras que 

no se conocían en la época de García Icazbalceta y  con muchas más 

ilustraciones  que las que tenía la obra original y sobre todo  se nota una gran 

capacidad de trabajo como una enorme erudición.   

Salta a la vista el paralelismo entre Millares y el gran investigador  mexicano 

de la centuria decimonónica.  Estas dos figuras afines por su trabajo intelectual  

se dedicaron principalmente al período colonial de la historia mexicana  y se 

preocuparon por la recuperación de fuentes documentales del pasado lo que 

no significa únicamente avocarse a  la gran riqueza de datos existentes sobre 

la producción literaria de la época sino a obtener una gran  ayuda  para 

reconstruirlo y explicarlo. Además, cabe destacar que Millares  igual que su 

predecesor  mexicano fue un científico meticuloso y su trabajo se distingue por 

la precisión y por el rigor. 

Además, ambos, en diferentes momentos históricos,  comprendían que la 

doble tarea de recopilar y utilizar materiales de primera mano estaba más allá 

de la capacidad de un hombre sólo.  García Icazbalceta  concentró sus 

esfuerzos en coleccionar y publicar materiales  inéditos mientras que la labor 

de Millares consistió en reseñar los trabajos publicados acerca de los archivos 

del país o de aquellos que conservan fondos de interés para la historia, y en 

ofrecer a los estudiosos una relación comentada de  los estudios existentes en 

                                                 
352 Menéndez Pelayo, Marcelino. Op.cit .p.59 



 

 168 

libros, revistas e incluso en publicaciones de los repositorios.   En uno de sus 

trabajos   Millares lo expone del siguiente modo: 

―Consideramos  por lo tanto, imprescindible la composición y publicación 
de un estudio crítico sobre las fuentes –literarias y documentales- que 
conciernen al conocimiento de la historia  de México; pero somos los 
primeros en comprender que un trabajo de tal índole excede de las 
posibilidades del esfuerzo individual, y que sólo mediante una 
colaboración bien organizada podría llevarse  a feliz término.‖353 
 

Así,  encontramos siempre  en la obra de Millares  dos constantes que 

conforman su pensamiento bibliográfico: el interés por localizar los fondos 

referenciales  y su dedicación para elaborar los instrumentos que   faciliten  el 

acceso a la información. El ejemplo más claro de esta preocupación es el 

Ensayo de una bibliografía de bibliografías: la imprenta, el libro, las bibliotecas, 

etc.,   obra realizada   en conjunto con  José Ignacio  Mantecón.  

Otro faceta de la vida  profesional  de Millares fue su trabajo docente, sobre 

todo en el área de letras clásicas.  El latín fue una disciplina que lo acompañó 

a lo largo de su vida desde España y posteriormente en México en la 

Universidad Nacional  Autónoma de México donde desarrolló su principal tarea 

docente  y finalmente en Venezuela. Fueron varias publicaciones  de la 

filología clásica y de  letras clásicas españolas  que  se  originaron en el  salón 

de clase.  Además en México   tradujo y editó  varias obras  que se  

incorporaron en los años cuarenta y cincuenta en la serie ―Biblioteca 

Scriptorum Graecorum et Romanorum Mexicana.‖  

Por su parte  José Ignacio Mantecón, en su patria combinaba el trabajo de 

apoderado jurídico en la empresa de su padre  con  su vocación  histórica en el 

Archivo General de Indias.  En el México de los años cuarenta encontró en 

Millares  a un investigador acucioso, con la suficiente  experiencia para darse  

cuenta de ciertas carencias informativas,  y de que necesitaba un ayudante 

para sus proyectos. Entonces Millares  ayudó a introducir a Mantecón a  El 

Colegio de México. Fue el inicio de una larga  colaboración y amistad.   Al 

observar  las portadas de las obras que realizaron en conjunto,  

invariablemente aparece en el primer lugar Millares,  el gran maestro, como el 

                                                 
353 Millares Carlo, Agustín. ―Prólogo.‖- En: Repertorio Bibliográfico de los archivos…México: 
Biblioteca Nacional, 1959. pXXIII 
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mismo José Ignacio Mantecón  lo reconoce  en el Índice  de nombres latinos 

de ciudades con imprenta 1448-1825 donde  escribe la siguiente dedicatoria: 

―A mi querido amigo y maestro Agustín Millares Carlo que tantas generaciones 

de humanistas, historiadores, bibliógrafos y bibliotecarios ha forjado en España 

y en Hispanoamérica.‖   En cuanto al aporte personal  de Mantecón se pudo 

advertir que analizó  cuidadosamente los documentos tanto impresos como 

manuscritos para la historia de la bibliografía  que descubría en la Biblioteca 

Nacional  ofreciendo los resultados en el Boletín de  La Biblioteca Nacional. 

Asimismo se ocupó durante dos décadas de la bibliografía corriente 

inventariando la producción bibliográfica de México.   

Para concluir es  oportuno precisar  que  el período de los grandes repertorios    

coloniales  había terminado antes de que Juan Bautista Iguíniz  llegara a la 

capital de su Jalisco natal y antes que había iniciado su formación  bibliográfica  

bajo la vigilancia de Genaro García en el Museo Nacional.   

 Es oportuno destacar  que   la actividad  bibliográfica en la primera mitad del 

siglo XX   en nuestro país se desarrolló siguiendo dos tendencias: por una 

parte se han redactado bibliografías especiales cuya producción se 

multiplicaba conforme avanzaba el siglo y por la otra parte  se continuó  la 

tendencia  histórica, heredera y continuadora  de la tradición bibliográfica 

mexicana, que  sin embargo  hubo de diversificarse   mucho.  Aparecen 

estudios biobibliograficos sobre algunos personajes destacados en la historia 

del país. Asimismo  se trata de recuperar el pasado  cultural centrándose en  

las producciones bibliográficas de ciertos  tipógrafos   o reseñar  publicaciones 

periódicas de tal o cual época   La temática es, sin  la menor duda,  muy 

variada.  Y ese fue el camino que tomó Juan B. Iguíniz  y continuaron  con 

algunas variantes Agustín Millares Carlo y José Ignacio Mantecón aunque este  

último   ocupa también  un lugar importante en la recopilación de la bibliografía 

nacional.   

 En esta investigación  traté de  acercarme  a la obra de los tres y los califiqué 

de humanistas. Un término  que connota varios significados y cada época  le 

imprime la huella de sus preocupaciones y de su tiempo. Solamente me queda 

decir que los tres protagonistas de mi trabajo   fueron hombres de estudio, que 

dedicaron  sus esfuerzos a revisar viejos papeles para rescatar  el pasado 
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mexicano oculto en  los impresos o documentos manuscritos,  dispersos con 

frecuencia en varios repositorios del país Iguíniz, Mantecon y Millares  dieron a 

conocer los que consideraban importantes tanto para la historia del país en  

general como para la  bibliografía y bibliotecología  en particular. Es en  este 

aspecto  en el que  los considero  humanistas.   
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FECHA AUTOR 

1868 
primer Pedro Santacilia 

semestre 

1868 Ignacio Manuel 
Altamirano 

1888 luls González 
Obregón 

1922 

1932 

1833 

1931 
1932 Felipe Teixidor 
1933 
1938 
1939 Francisco Gamoneda 
1940 

1940 
1941 Julián Amo 
1942 

1958-1964 José Ignacio 
Mantecón (editor) 

A partir 
de 1967 

CRONOLOGíA DE LOS 
ANUARIOS BIBLIOGRÁFICOS. 

TiTULO NOTA 

Del Movimiento Literario Antecedente de anuarios de bibliografía mexicana. 
en México Publicado en 1868 

"Boletín bibliográfico" en la revista Recogió la producción literaria correspondiente al segundo semestre 
el Renacimiento y continuó una parte del 1869 

Anuario bibliográfico Primer anuario bibliográfíco. Publicado por el autor en 1889 

El libro y el Pueblo Secretaria de Educación Pública 
" los libros y folletos del año" (octubre de 1922) 

El libro y el Pueblo Secretaría de Educación Pública 
"Bibliografía Mexicana de 1933" (enero de 1933) 

El libro y el Pueblo Secretaría de Educación Pública 
"BiblioRrafia de 1933" (1934) 

Anuario bibliográfico mexicano Secretaría de Relaciones Exteriores 

Bibliografia mexicana 
(Publicación trimestral) Asociación de Libreros de México 

Anuario bibliográfico mexicano 
1940 Secretaría de Relaciones Exteriores 

Anuario bibliográfico mexicano de 
1941 y 1942 

Anuario bibliográfico 
Biblioteca Nacional. La publicación realizada por un equipo dirigido 

por José Ignacio Mantecón aparece en 1967 

Bibliografla Mexicana Biblioteca Nacional 
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OBJBTO y OlWJl.NIZACION . 

Axt. 1 Q El Instituto mbliogrMico l\J ejiC[lllP 
es ulla Corporación anexa á la Bibl ioteca Ra­
cional, y tiene por objeto formal' la Bibliogrnlh 
genera.! de la JJ.cpública. 

Art. 2° El Inst.ituto se compone de los do('·, 
Socios fundadores, nombrados poi' el Señor 1'1'(" 
siclentc ele la Hepública, y de los demás que 0!\ 

lo sucosivo croa conveniente nombrar la Oorl"." 
ración. 

Art. 3Q El In stituto tcnclr:1 Ulm Mesa Dirc('· 
. tiva. compuesta de un Presidente, un Vicc·-pr,', 

sidente, un Secretario y dos Pl'o-sccrctarjo~ . 

Al't. 4Q Serán Presidente y Viec .. ·prcsich' !1· 
t.e natos del Instituto, rúspcct.i "'tmellto, el ;3,.­

crcbll'io de Justici". é Instrucción ]'ública ~\' l' ] 

DiroeLol' de 1n. Tliblioteca Nacional. El Sccrc::\' 

4 

Tio \' \08 Pro .. ·sccrchtrios SCl'''.n, llornhrn,c1os e,t· 
da ,; ,~" por la .Ool'poración 111 tenuillllrsc el mio 
econ :\ l1lico, quo tlcberú' CUjlt,ll':~l0 t1 cs \lo el ~9 

de m,\)'o, fecha de h in , t';]'léión del Imititnto. 
An . 59 El Presidente ser" S1l8litllic10 en sus 

fa1t:l~ te mpum1cs por el Vice-presidente; éste 
por t\ s()cio do !\layol' e,I:1(I; d [iccret.aritl por 
los rrú--seCl'etan lls , en el (n'de n de sus nOlllbl'a.­

lllj e l ~t~)s) y éstos pOI' el Socio que designo el 
que ¡:-resida la sesión. 

A n . G9 Habrá cuatro cl ase:; ele Socios: fun· 

dae!<'!'és, nunicmrios, corrcspulIclicntes y hono· 

l'al'i(l ::-. 

.HIUBUCIONES y DEflmms DE LOS SOCIOS. 

Art . 7Q Son :octribuciones del President.e: 
Pr;::,iclir las sesiones, clLÍebncl0 do! orden y 

de q;.18 se cumpla con las provcllciolle~ regl a. 

m ent:\l'üts. 
D:·-.!· el tdnnite debiLlo á todas l::ls C(J]TlU\llca· 

cione2 y documentos de CjllO se (Ji) cllcntn,o n ca· 

lb , ··.- i6n. 
I'irmn.r las comunicacioncs qlw se Llil'.ij all á 

las ),. lltol'"iclaües y Soci lldades cientíl-icas, así co· 
mo Lo diplomas que sc expidan por (tc llCrdo 
dd Institutu. 

j'\':-rnbrm: toclas larJ Oornisioncs que no tcn gn.n 

el carácter do pOrll1;Ulontes. 
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I 

Ooneerlcr el uSu de b pa!n:ur [!. r, los Soei(), (jetO 

1:0 pi d:.\ll en IOR túrminos el el U CL,hH1Cnl(J . 

Cib.r á los miombros d,,1 I ll stitulo r, .' .. "ión 
extraordinari a , ctmnclo lo ere!, cOllvcnic'nl tJ Ó {, 

pct.ic"ión ele algún 8odo, y duscnrpcfial' t{) ~1 [j .. :; 1~1~ 

funcio ll üs l nhel'cn t(';f:j (\., su ca,rgo y G;l.tcgo]'i ~l. 

Ar t.. 8? BI Vi t:c- pl'esich:nto, en l~i erci('i·. tr'n · 

(I d . lns miCl m:lS atri buciones que el ,Pj'c~i ,:knte. 

, Art . 9? Son oulig,\ciones d o! Se~retari ,j : 

I. Dar cuenta en caelfl sesión (l el UC éa co­
rrespon diente á ]u se8 ión unterior y h ue",' qnc 

se !;opicn toclilS las uprobac1ns en un li br,:' de . .,· 

ti nado a.l obj eto, baciendo constar en (li ':!lO li · 

bro el ín dice sumario ele las cO ll tonicbo. 
n. Cllic];ll: ele q ue los eJ nplca"los ele 1,( ~' ccre· 

t fll'í il cum plnn con los d010ros que les imru)ngn, 

ell'ogla mcnto económico ele In olkilJa .. 

III. Rechc:t.ar las minubs y fírmnr hs 00 -

lllun icacioncs . 
I V . E xtender y firmar el "i¡" lorio q \li' debe 

, dirig irse tí l os Socios, en 01 coso ele se"i¿,n ex­

traon li na r in.. 

V . Jj;xpeelir copia. ccr Liik" da ele los dOC'lll1e ll' 
. tos que pi(\:'¡ 01 Gou ic rll o ó nlg úll pal'l: ,: ular, 
previo 01 acuerdo r espectivo d ol Ill stiLnt ,_·. 

VI. Dar CUCll t!1 ulI\w,lmen tc á la Cor¡""'o\ción 
ele los li uros ó foll etos aclqui ri dos. 

\1]1. (1'e ner, bajo su r espowi:tbil iLl a (1. el a l" 
chivo del Inst.ituto. 

\ .:..-......._. -- ---_ .. -_. __ ._-- - ----

VIII. Lleva r un r egistro (lo los objetos que 

se donen nI In ~litut(> , oto rg:mclo al donanto el 
ce'rrcsponclicntc rc(:ibo .Y J!cyar además otro 1'0-
gistro ó ¡¡ Li bro llc en ll oc ill llcntos," d01lde ge 
:\lll'tc n Jos elocnrn ()u los q [tC por ac uerdo <le 1" 

Cor por:tción p a8cn á las Comis'ioll es , haciendo 
que l11'mo en el libro ];, p erson n. ( [UO ¡"ccibo y 
caacclan <1o esbl fi r lU a :ti h:\ cerse l:t dcvoltwión. 

El Secretario será r cspon sa,b le e n el easo de 
omi",ión de este r (;q uisito. 

JX. Cnielar ele que, fucm de estos C:1.80S'l1O 

se ex.traiga de la SccrcLn'Ía:n ingún dOCUtll cnto. 

X . J., len,r un libro donde so registren, por 

or de n cr on ológico, todos los diplomas que se 
expidan á los Socios , dll.áficán llolos , y a lltol'i ~al' 

con su fir m :l Jos d iplomas desp ués (IUO los fir· 

me el P residente. 
XI. Llev a r otro li bro donde eonsten los [tcuer · 

elo, del I nstituto .. 

_-\rt. 10'? L os l'ro-sceroht rios tell lldmlns rn i:l ' 
mas ohligneiones cuando ~ llst.it tlyn,ll tOlll l'or t1,I. 
monte al Sec retar io; pOl'!l Ctl:lllllo 1:1 Sllstitu­
ción SO" por falta ac" idenlal <Id f\ecrctario , el 
}'r'¡-ó'eeret:ll'io Ó Soei!l '1ue lu oWl l'it uya Boh· 

mente se limit:t1:á {, los actos ,( ~.or rc" po ll dielltes 

lhir1l.ntc 1:1. sesló;l, 
"lrt. 11'! E l Inst.ituto propon¡]rú al Gohicr no 

el IJ()llllmllnicn to de ¡m ~t pcréonn. cllwrgad v, <.lo . 

, . 

Ir,l f ' 

1
:· 1I 

¡ :1 
~ , ,. , 
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. . 

la Sección de c:lm bio y (li~ki]¡ución ele pu blic:.­
cio)les, y los de los eserilJÍcntrc" qne so con:úcle-

. ron llcc('s;n'ius ('.;1.11 (;0 p:ll'a. el servicio <1 ,; ost.:, 
a ,·c '. t 'J' 1 l ' Uc· .01011 cn:ll1O paJ'n :HUI Inr os tTa J:lJo.' ele la 
Socl'ctm·ía . 

])].; LOS SOCIOS . 

AI't. 12Q Los Sneios fUIl.flar.lores y J,!> nll­
morarios tien cn eJ deber de conclll'l'il' á 138 so­
siones ol'clin1ll'Íns y cxt'l'iwrcli n;11'i :1S que:.:c veri~ 
Ji'1uen , as í como el do clcsompcilal' h, ce. misio­
nes pcrlllnlll~IJt,CS Ó aceid ontllles 'll1<' '.' " Jes con ­
fiel'i111 . ]~os Sucios concspolldientr:s débo1'ún 
ma.nton ol' con el In.~tit.llto las l'olaciollcs COIlS­

ta.nto.~ que oxija h comi sión ó en cargo (j ue r e­
ciban, y los Sóeius honol'al'ios, no tenclrán m{ts 
delJcJ' 'IuO el do eO'HlyIlYH.1' en cua nto lme.:!an al ' 
bue n éxito el e los tnllJ,~jos elel Instituto. 

Arl.. 13\' rara sel' Socie; Ilel In ~Lituto Be nece­
sita sor personn de rnQ!'alicl ncl Ó ilustJ'<lC'ión no­
torias; quo lo I¡Ostulon ('uilnclo m enos t.res de los 
Socios in scritos; c¡ 110 ll'IaniflCstc, )'n sea 1',)1' si Ó 

jlo!' mcd io de los pü~lul antes; que elc;;ca coope­
rar :i la ide:. pat,riótica que persiguo 1<1 CUTIJO­
ración, .Y que sca accptallo )lor la nl:l; '('1'ía.'cle 
los Socios en la sc:sión siguicnlú fL la ell que fltc~ 
To n postnhtlos¡ SiO llJ pl'ü 'luc á OS[, Bcsió:l COll­

cu1'rn. ll¡ cuando lllCllOS, las dos tl'l'ucrn., partl's 

del m: ll1ol'o total lle SOl,i<1s fllna,ulorcs y ltlI IllO­
!'tt-l'il':; inscritos. Si no hllbic::;e ~~S L 0 lIÚll tet'O , se 
,'pJaz:mi la resolución hnsta que sc l'cutla 0'1 
quo!'!.:.'! roquerido. 

Ar:. 1-1'1 La Sccl'ctarÍ't 1"" rt ici pará su nOIll­
brulll; ·:n to al electo, :lcolnpallántlolc un cjclIl­
phI' ,;\c>! l\og JaIl1Cllto, )' el día tic SIL rcecpeión, 
01 rr,'oidonlc lo ¡lroscntadt ni Instituto, cut.ro­
gánd·:·)c 011 eso acto el lli ploll1" rcspccti l'O. A 
los S ,c ios COl'J'cspolldicntos y hOl1ol'l1rios so lc~ 

1'clIli:il'á á 1:. \ 'e2, nombl'arnienln, diploma y re­
glnll1élllo,., 

DE LAS SBSIONJ<:S y DISCUSIONES . 

A r: . 1G? El Instituto cclcbmrá Sl\:l scsio n e~ 
orclir::ui'1s el primer lu nos do c:Hh lIlUS, "(lb-
7,(,11(1"';0 para el día sigllien to cuand o el sdiala­
do fl >:' ~ C ele guarda; las sesiones COmellí';~'J':'LIl }L 

las or.·:e ele la malÍa ntl y durarán dos llOras. Las 
~3e::; i(,; : ,~· .~ C:dl'ClOl'(lill n.l'i;.l~ so VCl'ii1cil,l'Ún cl.ltLlldo 

así ].-, acucrde el Cuerpo, Ó cnallllo se expida 
citnt·: ~'i,¡ pOI' clisposieion del rl'(;" idonle, .',oí!'t­
(¡'tnd. ·,,:, en tal ca~o, clí:t y hom jlara Jn.l'ollll ión, 

Al: , lr)" l\u'[\ qllO Pilada ycriticarso Ulla so­
!:.i ión: i) a~tal'ú. 1<-1. presencia lle seis Socio::. , f;;d. ,;O 
1,,\ d'.: puesto en 01 Ul'tíeulo 139 de esle ltcgla­
l\lCllt·J . 

Ar:. 17'! L ts sesiones COl11elll,[li'llll pOI' b lec-
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turno del neta an(.crior; después se ebr{, (; ~l', ll­

ta do l:1. COlTcspoll(lcncia. y cl ve Lllllcnt" ,:,; r ,·:·: bi ·· 

dn~~ ; üll srgui(l;l, se leerán los trab~lj o:) ó pr,.'po · 
s ido ncs In·c~cnk1.l1os y al úlülIlo los di "U'n1':'!iCS 

. de J"8 Comisi Olles . 

Art. . 180 Pnrn. que una proposición Imcd:1 ser 
a d llliti<l n, !;cr{t prc"iso que estú fil'ln aeltt pi.:' S~l 

mtlm·. Lag mociones podd.11. l, "':cTsc H::':,al­
ln olltc; pero si so ton1an. en cunsic1cl'n.eiól l. de­

·bcrú. cscribirlils y firnml'lns ('\l antor, sal\"<, qw~ 

el Inslilnt.o clis[lcnse est.o reqnisitü . 
Art .. lDQ Admit.id a una ill'oposición, lr>. Jun­

té" resoll'erA si ha de discutirse luego ó si 2:' pa­
Slt á C:ornisión. Bn el pri mer cm'o, la di'('u, iC'11 
no podrá verifi carse sino hasta. que se aca::,c de 
dar euentn. 

Al't. 20'1 Los dictámcnes de llls Comi."·j¡)cs 
tendrán P y 2\\ leetllra, á no ser que la ,T '.¡ nla, 

á pedimento de 1l1gún Socio, dispense los ~:'¡Ín,i ­

tes, en cuyo CIISO so discllli rá según S,) ac :; ·c l'clo. 
Art. 219 TanLo las proposiciones y lll.:"::oncs 

áqucalllclenlos artíc ltl os 189 y 19'1, si tn' !crcn 
par te cxpo,;iLi nl, COIllO los dicl.úmClll)S .. l·e las 
Comisiones, scr1l.n leídlls ílltegmlllcnto n;,;·,'s dD 
poncrse á discusión, cuando así lo pid a "lgún 
Socio; en caso cOlltrario so lecn'l. só lo In l': ':' ~c re­
sol u.ti vn. 

Ar L 22Q El Presidente con coücr1t b F"'I.¡l.ura 

,,---

L 

10 

altl'i'!l:\LintnlCnto rl los omc1oros que la Iml.Jio­
ron pCllido cn contra (, en p ro . .Los 01';-\[101'''':; 110 
podr:íll h",bhl' má.s q llO dos vceos sobro el asun­
to ¡luU se (ljs('Llll~ j pen') los nliOlllbl'os do la C{)~ 
mi,i é1 1l y Jo .;; nU LOl'Cg ,le las p ro posiciones po­

drá n h"l.Jlar las vcccs qne lo orcan nocesario. 

1m 1"I S VOTACIONES. 

Art . 239 Los dictl!.uH,nes )' proposieionos so 
yo tará n primoro on 10 gcnor<l.!, y después en lo 
parriéubr los artículos q ue contenga la pa.rte 
l'csolut iv ll; p oro cuanüo f;ü[t ll ' 'más dn dos >:\.1'­

tícuJ.:" , baslar(t una s()l" volac ión para t.ol los , á 

Ha "el' que algÚ Il Socio picb q no so "C parcn Ul llJ 

Ó mi" ar tículos, 011 c:uyo caso és tos so discllti . 
r á ll y yot.arán aparte. 

Al". 24'! CUitllllo la parle rcsolttliva. de al¡"ún 
il ictnrllcll 6 propo'Jición CIJl1ste do llll 0010" [\1'­

t.ícu lü. pero f01'!l1cHI " ,le Y" .rias fl',";" ioll c~ Ó in­
cisos: ;3ü vntarún sep¡l..n~d¡¡ ln U 1 J teJ eU:lll(lo alo'ún 
80ciü 11) piil;J, las fraccioll!.:'!H 6 illeis()c'¡ (JlW fj(~-li.1. 
ilalc. 

.tl. l'i:. 2i'j9 IJtlS voti.h..: ioIW:-:i pod r:l.ft f-\C l' d I) c11 [;1 1'o 

( ; ln:3 C',~: ecnnótn. iC:Ls, llOl'l l in:tle::i¡ 1)1 )).' e(, tlu] a::; y 
p"r I) '.'¡ a~ lIegras Ó bln llt:lS; pero (:,,1,: (¡lt .. illJ.ll ~ i;­
(l'ln a .<do:-;o u~ará para b. ;1I 1!lli ~ .. iúlI de Socios: 

.\ n" .:!IY·' .Cu ;tnüo ('!l. ini:) Vl){":).ci o!l ü.'.i JH)ln i na~ 

JI 

. il 

!I 



  
191 

    

 

11 

le;:; (1 oGonómÍc;1s hubiere ornpato, 01 VGt,) del 
qnt.~ pn.~::.idnJ la, sesión ~Cl'Ú- (hJ ctdidml. 

A.1.'t" 279 En las votBcioJ1C's p0l' cscl'lltin ;,) nlC~ 

(lian te códu],w, so ObSOl"Vóll'i, b práctica 0,1 ,, \)10-

eúL1.. cn el régimon paJ'lanlcni.a1'jo. 

j))'i; LAS COl\r ISIO:N ES. 

Art .. 28'1 E l Institut.o IlOlllb"i1!'á las CjlW esti · 
lDe con venientes cuando 01 n1iml1o desal'l'()~h) de 
los trabajos ilHliquo lo quo fuCl'c necosa,'i·:" así. 
como si debon tOllOl' el cal'áetor de pOl'mrilh,ntcs 
Ó cspecia.los y si conviene quo 'lcan cologi,, ·ho Ó 

uni larias , Las Comisiones de I'Opl'cscntaci{:l S()-­
l'áa nornbmclas por el P residente dol In, ·itu­
tú ó el V~CG, en su caso; 1n .':\ clorn{lS lo 1:)81'8:1 en 
IOB tél'minos que acuerde la Corporación, 

ng LAS .TUN1'AS AUXU;r.ARES. 

Art, 299 El Instituto est.ablecorá hntas 
Auxilia ros en cncla un," do las capitales lit' los 
Estados y TÜl'l'i[or ios Ji'oücl'!\.lcs. 

A.rt, 309 Las Ju ntas Auxilinl'cs se c0111p0n­
drán , euanclo IUOllOS, de tres lniom.bl'o,:; ,y ~,~t03 

rccihil'ún clnomb¡'!\.micn t.o y (liploma do :S,:":iOS 

eOl'¡'csponrlioll tes , 
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IN'T'HODUCCION 

Hfl venido a ocupar la Bibliogafía 1111 lugar tan prominente 
en el campo de los conocimiento~ humanos, que es insuficiente 
toda ponderación ; porque dado el prodigioso desarrollo que en 
los tiempos actuales se í,a operado en las ciencias y las letras, 
sería imposible, sin el auxilio de aquélla, emprender con fruto el 
estudio del más insignificant e de sus temas . 

"El historiador moderno- dice el distinguido metodologista 
español P . Zacarías García Villada, S. j.- tiene, desde luego, que 
conocer toda la literatura sobre el punto de que va a tratar, no 
para citarla toda, CQ1110 alguno erróneanlen te pudiera creer, sino 
para discernir la que ticnc un valor real, de la que !lO lo tie!le 
m ás que aparente, y sobre todo, para dar sc cuenta del estado en 
que están las investigaciones sobre dicho punto y no repetir lo ya 
escrito. Le es pues, necesaria la bibliografía ." (1) 

Mas para que el historiador pueda conocer la literatura his­
tórica son indispensables los ,-epertorios bibliográficos especiales, 
de los que no poscemos en México, sino un muy reducid o número. 
Esta deficiencia, necesariamente cada día se hace sentir más y ha 
sido una de las causas de no haber obtenido la generalidad de 
nuestros historiógrafos el éxito que podría haberse esperado 
de sus t alentos, ilustración y demás dotes; pues es imposible 
que aun los más acuciosos y eruditos pueden estar al corriente 
delmovimien t o literario y tener conoci mie11to de los innumcrables 
opúsculos y obras que han producido y a dial-io producen nues­
tras prensas tipográficas , los que les pr opor cionarían luces para 
el desarrollo desus temas o guiarían su criterio cn sus apreciacio­
nes acerca de a lgún episodio o personaje, si 110 es que las modi­
ficaran radicalmente. 

(1 ) Lecciones de illdodologíay Crítica Hjstóric~1::!.-Barccl ol)3., 1911, pág. 12. 
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10 Los HISTORIADORES 

Debido a esta circunstancia, D. J oaC]uín García Icazbalceta, 
uno ele nuestros másconspícuos historiadores, se vió obligado a 
confesar a mediados de la última centuria, que "la historia de 
México est á por hacer" y , a ños despúes, el distinguido periodista 
Lic. D. Trinidad Sánchez Sautos agregaba, comentando tan se­
vero como irrefntable j uicio : "Nosotros, los homb¡-es de una 
generación posterior a la suya, hemos presenciado algo más do­
IOI-oso; porque del libro, de la tribuna, de todos los cauces de la 
doctrina, hemos visto surgir la pseudo-historia. Jamás pueblo 
alguno ha sido tan engañado sobre su ayer ; jamás se acumuló 
sobre la conciencia de las muchedumbres, limpias de corazón, tan 
estupendo Hill1a laya de errores, de falsos criterios, ele embustes 
que s ublevan, de falsías que extravían, de cin isnios que prostitu­
yen J' degradan inl11ensalllente ." (1) 

Las ciencia s históricas tuvieron en la Nueva Galicia, durante 
los tres siglos de la dominación española, muy pocos cultivado­
res, y como tendremos ocasión de verlo, fueron casi exclusiva­
mente los religiosos quienes parellas se in teresaron, habiéndonos 
legado memorias valiosísimas que son las más preciosas fuentes 
de nuest ra historia. Así como en Europa cn la cdad media fue­
ron los conventos y monasterios donde se salvaron de la des­
trucción de los bárbaros los monumentos más· preciosos de las 
ciencias T las letras. así t a mbién entre nosott-os fueron esos ~a­
grados recintos donde escaparon del olvido y se conservaron de­
bido al celo, principalmente de los beneméritos hijos del Serafín 
de Asís, las tra diciones y los más preciados vestigios de nuestro 
pasado. 

Las causas que más influyeron para impedir el desarrollo de 
la historia , fu eron la falta general de cultura, la carestía del pa­
pel y de la obra tipográfica, a 10 que se agregaban los numerosos 
obstácu los que tenían que vencer los bibliógrafos par a lograr la 
publicidad desus producciones; porquc, como asienta el gran his­
toriador Alamán, "la imprenta est aba sujeta no sólo como en 
España a la inspección ele la nutorirla<1 civil y eclesiástica, no 
imprimiéndose nada sin la licencia de ambas, después de un exa­
men por personas comisionadas a l efecto, y por cuyo informe 

(1) Citado por Miguélez, en La lndepeudencia de México en S I/S Re/Rejones con Esp8.~ 
.ña.-Madrid, pág. 180, . 
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DR JALISCO 11 

constaba que lo escrito no contenía nadacontrarioalosdogmas 
de la santa igles ia romana, regalías de S. M. y buenas costum· 
bres: sino que además no podía imprimirse libro alguno eu que 
se tratare de cosas de Indias, sin previa aprobación del consejo 
de éstas, habiéndose mandado recoger todos aquellos que circu· 
lasen sin este requisito , en lo que había habido tanto rigor, que 
Clavijero no podo obtener permiso para imprimir en castellano 
su histo ria de Méjico y tuvo que publicarla. en ltalia en ¡talía· 
no." (1) 

Al cesar n uestra dependencia de España en 1821. no obstan­
te que pronto se difundió la imprenta y desaparecieron las difi­
cultades principales que parecían impedir el fomento de los cstu· 
dios históricos y su propagación , no fué ~ino basta mediados 
dd siglo cuando se comenzó a operar en Ja¡-isco una reacción fa­
vorable en este sentido. Debióse esa reacción a la benéfica in­
fluencia que el sabio humanista Fray Manuel de San Juan Cri­
sóstomo, más conocido en el mundo intelectual por el Padre 
Nájcnt, ejerció sobre las ciencias, las letras y las bellas artes du­
rante los dicciseis años, de 183J. él 1850, que en calidad de prior 
del Convento del Carmen permaneció en la capital del Estado; 
influencia que motivó un gran adelanto intelectual que perduró 
largo tiempo. 

No obstante, la historia ha tropezado hasta la fecha con nu­
merosOS obstáculos que han obstruído su amplio desarrollo , en· 
trc otros, la falta de protección por pal·te de los gobiernos y los 
particulares, la carencia de bibliotecas suficientemente dotadas 
de obras de consulta y la faltadeagrupaciones científicas, donde 
poder obtener los amantes de CHo la colaboración de sus cole­
gas y disponer de las páginas de una revista oficial para dar a 
conocer los resultados de sus estudios e investigaciones. 

Nucstros historiógrafos, salvo alguno que ot1"O afortunado, 
han estado reducidos a sus csfuerzos p1"Opios y se han visto obli­
gados a pasar sobre mi l dificultades con el fin de logra!" dar a la 
estampa sus producciones, algtwas de las cuales debido a sus 
cortísimas t iradas son hoy tan raras, que sólo por referencia t ie­
nen los bibliófilos noticia de su existencia. 

(1) fli:¡torill. d~ M~j¡;!o. :Uhico, 18.9-50, tomo 111, pág. 285 
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--------

Sin embargo , la causa capital de la deficiencia de nuestra 
historia ha sido la falta de m aestros. La generalidad de nuestros 
escritor es ha tenido que fo r marse p or sí sola, sin método , sin 
guía a lguno que la dirija y se ha lanzado a escribir sin prepara­
ción y hasta ignorando los principios más rudimentarios de la 
metodología y la crítica , y, com o indefectiblemente tenía que 
a contecer , ha laborado sin haber recogido los frutos que de otra 
suert e huhier an cosechado. 

Diversos intentos se han hecho, en distintas épocas, para fun­
dar agrupaciones científicas , m as debido quizás a · defect os ele su 
ol~ganizaci ón y principalnlente a la idiosincrasia de nuestros 
hombres el e letras, cuyo tempcramcnto , naturalmente egoísta, 
es ll1ás bien indinado al als1anliento, han tenido, con raras ex­
cepciones, v ida in-egular yefín1era . I"as agrupaciones que ll1ás 
han cultivaelo las ciencias históricas han sielo la F alange de Es­
tudio (1850), la Sociedad de Ingenieros de]alisco (1868) y la 
Academia de Literat ura e Historia de San Francisco de Borja 
(1911) . E n 1915 tuvimos la honra de reinstalar por tercera yez 
la] u11ta A ux¡lial' de la Sociedad J'.Iexic8na de Geografía y Esta­
dística con inusit.ado entusiasmo del selecto grupo intelectual 
quc la constituye, entnsiasm o que a la fecha no ha decaído y que 
hace a ugurar una cra de p rosperidad para la historia j a lisciense. 

Aunque cs cierto que casi n o hemos conta do con publicacio­
nes dcstin a t1as exclusivam ente a los estudios lústóricos, en cam­
bio, la prensa guadalajar ense, a partir de la segunda mitad del 
último siglo, ha contribl1írlo, en 110 reducida escala, a la pr opa­
gación (le nucstra historia; ya insert ando en sus columnas docu­
lnentos y cstucl10S de cltvet·sos géneros o ya sacando a luz en sus 
folietines obras importantes que yacían en el olvido. Los órganos 
que más han cooperado en csta patriótica labor han sido entrc 
ohos El Til1S!J.)'O L i tcT!J. rio, órgano de la Falange de Estudio 
(1850), El País (1863), El Estado de]alisco (188 .. ) La Repúbli­
ca L itera ria (1886), el Diario de falisco (1887), el Boletín E cle­
si(¡stico y Cie ntífico del Ar.7,obisparlo de Guadalajara (1904) y 
]u1'entl1d (1911), r edactado este últim o por 10s alumnos elel 
Instit uto de San J osé. 

En cuanto a puhlicaciones netament e históricas, aparte de 
diversas de carácter m{ls bien patriótico, como l/léxico Indepen­
diente (1899) s610 hemos cont ado con la Biblioteca Histórica 
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] aJisciense; revista mensual que fundamos cn1909, asociados con 
el Sr. Pbro. Lic. D" Francisco G. Alemán, con el objeto, 110 única­
mente de propagar los estudios históricos , sino prcferentemente, 
de compilat· y poner en manos de los eruditos siquiera una míni­
ma parte del gran acervo de documentos que yacen diseminados 
en los archivos y bibliotecas. Paraellollosfundamos en que"así 
como es imposible construír un edificio sin t ener para ello los 
materiales indispensables y el que los proporciona hace un servi­
cio interesante tanto al artífice como a la población, así también 
no podrá escribirse la bistoria sin tener a la mano aquellos do­
cumentos que son necesarios para formarla, ya sea para preci­
sar los t iempos cn que éstos acontecieron, o bicn para establecer 
comparaciones y estudiar sus anales bajo la dirección de un rec­
to criterio." 

Unicamente vieron la luz las nueve primeras entregas, pues 
al trasladar nuestro domicilio a la Capital a mediados del si­
g uiente año, fue del todo imposible continuar su publicación, no 
obstante los esfuerzos que para ello hicimos y la ayuda que nos 
impartieron nuestros ilustrados amigos los señores Lic. D. Mau­
ro Villaseñor e rng. D. José Tomás Figueroa para procurar que 
la vida de la rcvista no hubiese sido t an efímera. 

El deseo de contribuír con nuestro grano de arena al fomen­
to de los estudios históricos cn nuestro Estado natal, nos ha 
movido a emprender la formación de la presente síntesis biblio­
gráfica, en la que hemos procurad o reunir cuantos ele1l1entos 
han estado a nuestro alcance y que podrán servir de base para 
forma r más tarde el catálogo completoc1e los historiadores de 
Jalisco. 

Para desarrollar nuestro plan con algún método, hemos di­
vidido nuestro estudio en cinco partes: tratare1l1OS en pri1l1er 
lugar de los compiladores "de documentos históricos, habla re­
mos después de los historiadores particulares, pl"·oseguiremos 
con los especiales, pasaremos a tratar de los biógrafos, panegi­
ristas y genealogistas, para venir a tenninar con los cultivado­
res de las ciencias auxiliares de Jg historia . Por vía de apéndice 
hemos agregado algunas n oticias y documentos que podrán 
servir de ilustración a las materias tratadas. 

Sin pretensión ninguna hemos emitido nuestro juicio acer­
ca de las obras principales, procurando en todos los casos hacer 
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Ademá s, diversos autores de obras de carácter general han cooperado 
al desarrollo de nuestra Filología y Lingüísticá, pudiéndose contar entre 
ellos al Jug. D. Manuel Orozco y Ber ra (1 818-81) en su Geografia de las 
Lenguas y Carta Etnográfica de México (l\1éxico, 1864), a D. Francisco 
Pimentel (1838-93) en su Cuadro descriptivo y Comparativo dc las Len­
guas Indígenas de México (Idem, 1874); alsabioDr. D. AgustíndelaHosa 
(1824-1907) Canónigo Lectoral de la Catedral de Guadalajara, en di­
versas de sus obras y principaltnente en su Explicación de alguno de los 
nombres de la Lengua Mexicana (Guad., 1897); al Dr. D. Nicolás León en 
sus ya mencionadas Familias Lingüísticas de México (México, 1903) y 
el Lic. D. Cecilia A. Hobelo (1839-191 6) en suDiccionariodcAztequismos 
(Cuernavaca, 1906). 

CIENCIAS BIBLIOGRAFICAS 

Los estudios bibliográficos en Jalisco datan de la segunda mitad del 
siglo X IX . El más ant iguo de que tenemos noticia es un curioso artículo, 
que, bajo el título de Opúsculos publicados por los amigos del orden en es­
ta capital, desde la Administración de AyutIa a la presente, apareció en 
el periódico Las Tres Garantías, de Guadalajara, ene1 número correspon­
diente al 25 de febrero de 1860. 

Registra 66 publicaciones , aunque sin circunscribirse a la época que 
expresa el título, sino que alcanza hasta el aflO de 1848. 

Ent re los primeros cultivadores de las ciencias bibliográficas, debere­
mos mencionar a D. Ignacio Acal, quien comenzó a formar el Catálogo de 
los libros que existen en la Biblioteca pública de Gl1[J.da1ajara (Guad ., 
1874- 73) en dos volftmenes en cuarto, obra que prosiguió el sabio polí­
grafo DJ osé María Vigil (1829-1909) y que vino a terminar el Lic. D. 
Diego Baz, sucesor de aquellos en la dirección de la susodicha Biblioteca. 

Años después el Lic. D. Carlos Daniel Benítez, perfeccionó la obra an ­
terior durante la época en que estuvo al frente de ]a institución, ¡nas 
desgraciadamente no le fué posible dar a la estampa sino las 272 primeras 
páginas de la sección histórica, que intituló Catálogos de la Biblioteca 
Pública del Estado de Jalisco . 9 . Diúsión General de Historia)" Ciencias 
Auúli"res eGuad., 1894). 

El P resbítero Dr. D. Agustín Hivera y Sanrom,¡n (1824- 1916) de 
quien tanto nos hemos ocupado, fué quien inició las investigaciones acer­
ca del origen del arte tipográfico en la Nueva Galicia, en sus ObserFacio-
1les sobre la ln1prenta en la Nueva España y en especial sobre la fUl1da-
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ci6n de la Imprenta en Guadalajara. (1) Además nos dejó una memor ia 
detallada de los inumerables escritos que produjo su fecunda pluma la 
monografía intitulada Bodas de Oro de Agustín Rivera como Escritor 
P ríblico (Gtlad., y Lagos, 1897) . 

El Lic. D. Manuel Cruzado (1847-1913) en su Discurso sobre el ori­
gen de las nib1iotec~¡s Públicas existentes en la Re¡níbJica Mexicana (Mé­
xico l 1890) y D . Rafael Martínez en Sl1S Apnntes pRzoa formar la Historia 
de la Biblioteca Príbliéa de Glladalajara (Guad., 1903) son !osúnicos que 
se han ocupado en lo particl11ar ele la historia de este establecimiento. (2) 

D. Félix F. Maldonado dió a conocer en El j\¡[ercurio de Guada1aja­
ra ( 3) un interesante estudio intitulado El Sr. Dr. y Lic. D. Agustín Rivera 
y SallToluún. Catálogo de sus Obras. 

D. Alberto Santoscoy (1857-1906) y el Dr. D. Nicolás León", ambos 
prestigiados biblióg rafos y de quienes más de una vez nos hemos ocupa­
do, continuar'on con éxito la labor del Dr. R ivera; aquel en sus estudios 
que intituló La Primera imprenta de los Insurgentes t4.) y La illtl"oduc­
ci6n de la Imprenta en GuadalajaJ'8 (5) y éste en su Monografía La Im­
prenta en ll1éxico (México, 1900), la que dos años después reimprimió 
con importantes correcciones y adiciones en el Boletín del Instituto Bi­
bliográfico l\1exic8uo. (6) 

Además, el eminent e bibliógrafo chileno D. José Toribio Medina , el 
coloso de la bibliografía hispa110-anlericana, en su obra La Imprenta en 
Gl1adaiajara de México (Santiago de Chile, 1904) nos presenta la histo­
ria documentaLla de la fundación del arte de Gutemberg en la capital neo­
gallega ·y de su desa rrollo hasta el año de 18 21, con el catálogo descrip­
t ivo de ciento veintiocho obras a11í impresas en esa época (7); catá logo 
que nosotros hemos logrado más que duplicar en nues t ra monografía La 
Imprenta en la Nl1e ,'a. Galicia. 1793-1821 (México, 1912) y de la cual 
prepa ram os una segunda edición con numerosas adiciones. 

El Prof. D. J, Silverio de Anda es autor de un interesante J aunque bl"e­
ve artículo, intitulado La Literatura en San Juan de los Lagos. ( 8 ) 

(1) .\pud 1.11 Filosftg;(l en la NucI,tI RspllIhl.-L c.gos. 1895, págs. 379- 88. 
(2) Adend.s ele dichas 1l'l01\ogre.ffas, ;:liY('I'Sf\S de las obras rderentes a la cind :ld lIe Guadalajara, 

mencionadas en la p rime ra parle: de es ta secció n ¡.;c c cupan eo n m"yo r o menor extensión de la Di 
hliotecn P{¡blie n de Guadalnjara. lllUy princip almente la dd lug. D. i\:I a riano de la B(trce n :l intitu 
lada La:J Exposición de l as Cf,'I,,,s Productoras y D~scrjpciún dc la Cizrd.'1d de GlJadaJ.1,ia r u (Guad 
).' México, 1 880) y la de D . Edu ardo A. Gi bholl : Glltl dllhljara (Lll Florellcia .\1e:<ic,:uul) (Guad. 
1 ,"'93.) 

(3) Núme r os cn rrcsp Ol1(\kllte,¡ al 2 ·L <le fclJ)'(~I'O ~. 3 de marzo de 1 895. 
(4) A¡JIld DilJ.rio de ja lisco , de Gu adal:¡jflrfl . nílln ero correspondiente al 1 6 de scptie-mbre 

d e H 92 . 
~ !:i) l(\elll. 

(G) Mé:dco 1012 . n¡"lllI. 3, págs. 2 7-;:;1. 
(7) La pa r t e histórica L1e 10"l ohnl del Sr. /l.Ied ina la rep l'o(lujo el Dr. 

tit ut o Bibliográfico j\lexicJWD .- hléxico, 1~I07 , IHim . 6 págs. 19- 23. 
(8) La 11l 1'eut lld , de S:ltt j uan de los L agos. 

Le6n. en el Bolean del In!;' 
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El distinguido bibliógrafo Lic. D. Gel1aro Garda, también arriba 
mencionado, en su Adr.'ertencia al tOlllO tercero de los Documentos FIistó­
ricos Mexicanos (l\1éxico, 1910), que bajo su dirección publicó ell\1useo 
Nacional en conmemoración del primer centenario de la iniciación de la 
guerra de independencia, nos ha suministra.do noticias importantes acer­
ca de El Despertador America11o, periódico insurgente que apareció en 
Guadalajara de noviembre de 1810 a enero del siguiente año y que fué a 
su vez el primero que vió la luz pública en esa ciudad . Además, en el cuer­
po del volumen se hal1an reproducidos e11 facsímile los números 1 y ~1 de 
tan interesante publicación. 

El Lic. D. Ramón lVlena, actual primer Secretario de la Sociedad Me­
xicana de GeograHa y Estadística, ha dado a la estampa un estudio inti­
tulado Incu11ables de la Biblioteca de Guadalaj.na. (1) 

Además el Prof. D. J osé Rivera Rosas se ocupa en estos 1110mentos en 
reunit- materiales, para una Bibliografía de Escritores Jaliscienses y el Lic. 
D. J. Ignacio Dávila Garibi, de quien ya 110S hemos ocupado, prepal"a pa­
ra la imprenta varios estudios bibliográficos, que nevan por títulos EFe­
mérides Bibliográficas del Ilmo. Sr. Dr. D. Diego Aranda y CI'llpinteiro 
dignísimo Obispo de Guadalajara; Bibliogndía del Ilmo. Sr. Dr. D. Pedro 
Espinosa y Dávalos; Efemérides Bibliográficas del lImo. Sr. Dr. D. Pe­
dro Loza y Pardatré, octavo Prelado Diocesano de Sonora y segundo 
.Z\¿[etropolitano de Guadalajara; La Primera Imprenta en Cocula. Biblio­
grafía Coculense; y Bibliografía del sabioCan6nigoLcctoral de la Metro­
politana de Guadalf1.jara Dr. D. Agustín de la Rosa y Serrano. 

Creemos ocioso hablar de los autores de las diversas obras de biblio­
grafía general o especial, que se han consagrado a recopilar y clasificar 
la producción bibliográfica del país y que, C01110 se comprende, se refieren 
en lo particular o accidentalmente a los escritores que en no escaso nú­
mero y de no poco mérito ha producido Jalisco, por haber mencionado 
ya parte de dichas obras en ]a sección anterior y por 110 romper el plan 
que para la formación de este epítome nos ü'azamos. 

(1) Aplld "Vem. y Rer. d(! la Soe. Cit' JItif. " .Antonio A lzate."- ':'Vl é xico , 1 ~J1:J. Tomo :XXXII, 

O EFTIW DE ES'l'UDIOr.t 
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J1 mi respetable maestro el dis!insuido ói6liósrafo señor .2icen 

ciado don @:enaro @:arc/a, ex ,;oireMor del ¡;;1[useo ¡;;t:acional de Jír­

queolos/a, geis/oria JI f5!nolo[lfa, 't¡uien me inició en los estudios bi· 

ólio[lráficos. 

<En testimonio de [I ra ti/ud JI reconocimiento. 

FL -

@I J1r.dor. 

,., 
","' 
\"." 
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FERIA DEL LIBRO 

y EXPOSICION DE 

ARTES GARFICAS 

PALACIO DE MINERIA 

• 
2 de noviembre de 1924 a las 19.30 horas . 

1. 0 -.sacrum convivium .: .. 

11. Llhera·me Domine . 

(de la misa de RequiemJ 

rIl. A<{oramus Te . 

rv. Sabbato Sancto .. 

(Lamentatio lll.) 

Signoretti. 

Perosi. 

PaJestcina. 

Palestcina. 

V. a ) Gloria in excelsjtJ Deo. 
b) Credo . . . . Palestrina. 

Coros integrados por profesores y alumnos del 

Departamento Nocturno de Transición a cargo 

del Pro!. Jesús R eynoso Ara~z . 

• 
l.71 SF.eRF.T7IRI71 DE EDUe71elON PUBl.leJl 

lNVITJI JI USTED JlTENTJlMENTE 
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USTED llTENTllMENTE 
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FERIA DEL LIBRO 

Y EXPOSICION DE 

GRAF'ICAS 

PALACIO DE.MINERIA 

• 
4 de noviembre de 1924 

CONCIERTO 

1l1(.~.",n'¡'a Me xicana. Ponce. 
; Trio de la Direcci6n General 'de Cultura Es'- .:.. ! 

Orfe6n H José Aus­
- tri/ ' dependiente de l á Direcci6n General de -

Cultura Estética. . ' 

·Vaiverde. 

,Aguirre. 

TaJavera. 

DE EDUe:llelON PUBLle:ll 
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FERIA DEL LIBRO 

y EXPOSICION DE 

ARTES GRAFICAS 

PALACIO DE MINERÍA 

• 
5 de novie~bre de 1934 

l. A las IS"horas. 

LOS MODERNOS EX-LIBRIS MEXICANOS. Conferenctá. 

por,. don Francisco Monierde García Icazbalcetl!' 

11. A ·Jas 19 horas. 

UN LIBRO POSTUMO DE ¡ESUS T. ACEVEDO. Lectura 

del señor don Genaro Estrada . 

[JI. A las 20 horas. 

ADYTIAS. Libro inédito del señor don Salva.dor Novo, 
leído por el aut~r . 

• 
LJ) SE.eRE.TJlRIJl DE. E.DUeJleION PUBLleJl 

INVITJl Jl USTE.D JlTE.NTJlME.NTE. 

- -
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FERIA DEL LIBRO 

Y RXPOSlCJON DE 

ARTES GRAFICAS 

PALACIO DE MINERIA 

11 
6 de noviembre de 1924 . 

LAJMPRENTA EN MEXICO D!,SDE LA INDEPENDEri­
.) CIA HASTA NUESTROS DIAS. -Conferencia por don Ma- . 
. nuel León Sárichez. . .yJ: . 

~EL C;miERVATORlO NÁC~ONA~''vF; MUSICA 

Piano y violín . Man~el M. Poric~ . . , 
S~i5ores prof~sores ,Manuel M. Pon~e y -': ",~. 
Ezequiel Sieul!-. ' ~~ 

profesores Manuel M. Ponee? . 
'., F"'qt"e' Sierra y jesús Ca,macho: Vega .-

S€eR€T71~/Jí D€ €D'ue7leION PUBLle:A 

VIT7I :AUST€D 71T€NT7IM€NTB 
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FERIA DEL LIBRO 

y EXPOSIOION DE 

ARTES GRAFIOAS 

PALACIO DE MINERIA 

• 
7 de noviembre de 1924 . 

, , 

. '. . 
EL' LIBR,Ó EN SUD-AMERI9A. Conferencia por elli~n~ . 

. ciado Julio ]iménez Rued~. 

LAS SEÑALES FURTIVAS. Libro inédito del De Ery.riqu& 

González Martinez. Lectura del seflor Xavier Villau: 

Trutia. 

DE EDUe71eION PUBLIe71 

USTED 2ITENT'2IMENTE 
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FERIA DEL LIBRO 

y EXPOSIOION DE ' ) 

"ARTES, ,G RAFIOAS ' 
¡.f~ " 

PALA CIÓ DE MI~ERIA 
, '~.' • ~, '.. - . I 
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FERIA DEL LIBRO 

y EXPOSIOION DE 

ARTES GRAFIOAS 

PALACIO DE MINERIA 

11 
, 10 de noviembre de 1924 

l. A las 18 horas. 

Lectura del libro "ASI", por el autor, don Guillermo 

Luzuriaga. 

11. A las 1'9.30 horas. 

Recital del pia'n/sta Manuel parajas y d,eJ pó~ta Sinfo-

riano Echeverria. 

l . .Tres danzas alernanas. 

'II. L~tura- de poemas. 

rIl. Petenera , 

Rumores de la Caleta. 

rv. Lectura tje poemas. 

V . Tango. " 

Danza d.!!! amor brujo. 

• 

, Beethoven. 

. Turina . 

A1~éniz. 

Blanco. 

Falla . 

LJI SEl2RETJlRIJI DE EDUeJll210N PUBLJ(;!JI 

JNVITll JI USTED 7lTENTJlMENTE 
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LA FERIA DEL LIBRO 

; , -, 

LAS' 61'a LIOTEC'AS 
DEMEXICO 

POR ' JUAN B,lGUINl'Z, 
Subdire-ctor de, la Biblioteca · nacional 

Conferencia Leida por su ,Autor en 
"La Feria del Libro" 

LA FE.RIA DEL LIBRO 

" , 
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" Don Juan D. Iguinlz. ~a_ 
blo bibliógrafo y blbUote­
CÚDOniO. a cuyo eargo ' 'lile, 
encuentro la liubdirecclón 
de la Diblloteen Naeion~l 
desde llDce varios . o.ños, 
leyó l~ noche del dio de 
lo iDau~raclón de la "Fe-

o rio o del Libro" la valiosa 
~ o conferencia que publiea­

. D1.08 -eoDveDcldos de que. la 
lI~pHD circulaclón- de la 
misDla eonh'lhul rá "a ·atraer 
sobre Due",tras blbllotéca8 
In atención que me're<!cn ,. 
(Jue con tanto elocuel1cIo 
reclwno pRl'a ella8 el coo-: 
:lerencIsta.' después de tra­
zar .u nzuro!;lu ' Jli!;ltorm 
llasta eOI presente en que 

el 8eñor llcenc:lndo don Jo­
sé Vosconcelo8, prlnlcro. y 

e~ , .. eilor docto~. don Der':­
nardo ~. Gastelumo

, más 
tarde. ambos como Se­
cretorios de Educación, 
procururoD. su mejor ate ... :' 
c,lón. y fomento. 

¡¡EL UNIVERS..,..L". "El 
' Gran DIario de MéxiCO';. 
,"atento 8lempre~ B colabo­
rar en cuanto conduce al 
mejoramlC1lto soclaJ, hn_ 
·ce Üegar las palnbl.':.oH del 
anbio blbllógrafo a todos 
108 concurrentes B In IlF'e_ 
:r.,n", edItando dIchn con:" 
:l'ereDcln ~n cl "stand" .que 
tiene en el Enlacio de MI­
_erio. 
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BIBLIOS 
Boletin Semanal 

de Información Bibliográfica Publicado por la Biblioteca Nacional. 

. Vocabulario de Términos Bibliográficos. 

cox'rn~ÚA. 

ASIENTO BIBLIOGRAFICO. Llri,ml\so asl a la 
desc l'ipción y el registro de una. obra., estampa., mn,-
1m.. cLt:. en un catá.logo O inventnrio. 

ATLANTICQ. El libro de grandes dimensiones, 
cuyas hojas, como en los grandes atlas gcogl'Micos, 
no fOl'IlH\1l lllic¡jo. 

ÁTLAS. Colección de Dla.pa.S, 111anos o esta.mpttiS 
r eunidas en un yolúnicn. 

AUTÓGRAFO. L etra, mn.nu~c;·ito:,>' tono traba­
jo escritos o :"irmados por el mismo autor. 

AU'rOR . . Lapcrsol1a que crNl o inventa una obra. 
11llaginnti"ll. o c1ocumC'nLaritl. En la edad media y e l 
rCllfH'imicnto los autores latinizauan sus nombres, 
lo que ha dado lugar a. mueha.s 'confu:-::iol1C's e n la. ca­
talogrtc·.ión de s us ob1':1.s, y en "todos los tiemvos, otros 
los han disrra~ado o enteramente suprimido. 

BECERRO. Liuro cn que en las igles ias y mo­
-n :\stcrios copiauan sus vriyilegios y pertenencias 
p:1l'íL el uso maullal yeordcntc. 

RTBfJIÓPAGO. Sinónimo de dcyoradot' de libros 
o hien el lector ¡~Yido e :nsac:i,ü)]e ·(jllC lcc touo sin 
consiup. r lteión ni discern imiento: o el amateu r sin 
discernimiento que :1ClllllUln liLros sin ningulla. se­
lección. 

nfBI .. IÓFILO. D clinieion de nm:\tcu l' de liuros 
que lIenn. todi.l,s Jn.s cOIHlie iolles de gusto, (le- ar! e y 
de ciencia. vara, disc(, l'lli r e l y,Llo!' illtelectual y el 
}H'ccio de los libros. 

B1BIJIOGRAFÍA. Thmino gen6rico qtW eom-
1>l"enue todos los C'onocimiC'utos que consti t uyen In. 
ciencia uellibro en sí mismo y pO i' él mi smo; es J.e · 
cir, por su descripción matcrinl y fi sicn. y por la re· 
seüa, nná.lisÍs y critica.. (le su cOllteniJ.o. Lisb1 o ei1-
t:i..logo dcscriptiyo y 11l1iLlítieo dc !n.s aura!:> de un au ­
tor, ed itor, lugar, periodo o Ill:\,tel'in. detel'minados. 
\'. BIBLIOTJi:CA 41l. acepción. . 

BIBI.I0nHAFO. El q\,e hu,('o ¡H'orcsión de des· 
c l·ibir los libro:;, rn .. sea clesd e el vunto de ,' ¡sta. 00' 
mCl'eial o .. como valor i nt.~l e etllal. El (jllC Jos escribe. 

B1BLIOLOGiA. Larm.rt<.' tpúl'icn. de la LiLtiogl'll­
fía, que t rfLta de }n.s reglas y los términos de CSlt1 
ciencÍl1. 

BIBI,TÓ1ÚNO. El que tiene la pasión, III1st/\ la 
excentricid ad, de poseer .lihros ral'OS O los pertene­
c ientes 1\. tn.l ramo, nllis llor mnnía (lue por instruir· 
se. 

BIBLiOTECA. i Joc· n.1 dOlHlc· Re .tiC·IH"' C'onsidcm­
lile número de Iihro~ onll'nados pal'a su ]cetnhL. Co­
ll'('c iún de liuros destinada. u uso pl'inlJo o público. 

NÚM. 15. 

Seri~ de obras de uno o muchos aut~res, pero agru - . 
pados hajo uu plan único y amparadas bajo un titu' 
lo genera.l; cuya, colección forma. un todo. Obra en 
que se da. cuenb1 de los escritores de una· nación o de 
un rl~.mo del snbcl' y de las obras que han escrit o. 

BIBLIOTECARIO. Funeionl1rio de orden públi ­
co o prinw.o que tiene a ·su ca.rgo In. dirección y el 
.cuidado de U1H1 biblioteca.. 

BIOGRAFIADO. El sujoto objeto de una bio· 
smfll\. 

BLANCO. Sinóuimo de ANVERSO. 
BOr.E'fiN. Papel periódico destinado a tratar 

de asuntos especiales, como de comercio, medicina, 
agl'iculLurn., etc. 

BHEVE. Buleto I\postólico emanado de 1" can­
("illel'Ía. romana; difiere de 11\ bula en que se aplica 
onlina.riamen1..e a as untos de menor importancia y 
es menos extenso y mn.s corto, de uOIlue se de riva 
su n ombre. 

BHEVIARIO. Libro litúrgico m:;nual que con­
tiene las ol";.\(.:iones del oficio eclesiá.stico. 

BULA. DoC'ull1cnto pont ificio que lleyt\ pendien 
te el sello ele lllomo (lel papa qu e la expide, y que O! 

dinarimncntc l:>C designa por la primera. o primel'm 
palabras CDIl (llle empipza. 

BULARIO. ColceciónJo bulas. 
CALENDARIO. Y. ALMANAQUE. 
CAPiTU LO. C'H¡'" una do las p"rtes en que se 

divide Ulla OUJ'fL () escrito pfLl"a el mejor orden y más 
fa t il jn t t'ligenc:ia d e la matel'ia. en ella. tratada.. 

CAPSA. CtLj<t J(~ madera o de cartón, de forma 
cilitlul'iea. y con cubiel'tl'.., quc sc rvía en 1<1 <tntigüe· 
dacl" y particularment.e en Romar, para encerrar los 
yolumcnes o mannsül'itos clll'OlIados. 

CARATULA. Sinónimo de PORTADA. 
CAR1'A. Pil..pc} esc rito y ordinaria.mente cerra­

do, que una persona e nyÍa. a otra pa.ra. comunicarse 
y trntnl; con ella.. Sinónimo de MAPA. - PASTO­
R.4..TJ. Carta, escrito o discu rso que el prelado o su­
pe rior ccle!5iá·stico dirige, eon a.lguna instrucción o 
mannl1to, al clero y l)\l cblo de su diócesi. 

CAR'l'ÓN. Hoja gnlCsa hecha de [lasta de tra· 
1105, papel yiejo o elel eonjnnto de yarias hojas de 
pape l llegail:1,s ullas con otras y prensadas hasta te­
lll' l" la. consistencia. necesaria. Se usa. en la fabrica­
ción de las tapas o de las pastas de los libros. 

CArrÁLOGOs. L:\ enum eración y descl'ipcióp 
sistemática. y en un orden determinado, de los li ­
bros, documentos, estampas, mn.pns, etc. de una bi­
bliotCf'.:1 o libl'orla. CRONOLOGICO. El ordenado 
e!"onülúgic·HlIlmit.c por los ailos de In. publícaeión de 
1,," obms. DICCIONARIO. El ordenado [lor los nomo 
lJl'('!-\ de Itls ma.lcrias de -las obras, los cuaJes se or­
denan alf:1béti(':unenLc ('01110 las pa.ln.bl'llrs de un dic-

., "I-H'l.~h1... 
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(· ¡III¡;lriIJ. j·:s p!·:rIA I J. 1';1 (jUl' ~III ('t11fIpl"f 'nd(' 1':11'1 .. 
d. 'I ¡'rmiIllUlll dl: 1m; lIj¡m~ di ' la. h ihliolt·(";1. O E:\ E · 
H J\I J. El 'IIU' ( '01ll11l"1'11C1(' jiMIas Ia.~ IIhra,.; ('Xistt'lItl'S 

('11 la hihlint(·(·;1. (i!·:O(Ht.\ FICO, El nnll'll:ulo alf.(· 
lu'·tit'UIIlf'1J1¡· 1'01' Ins 110111111"'''; ¡le It,S lu¡.!an·s cltllulc 
111111 ~idll pllhlic';uhts las ohra!'. ~llj~f l 'Onl(,(). gl arrf'­
ghltlu I>o r onh'll 11( , las 1110111 ' .. 1;1:-:. d,' qUl' tralan las 
nhnL"; siguil'lIdo (" (l1"l1"1I dI" l"Iasilit,:t.( ' iún :lcloptado 
jlo!" la hihliot('(':I. ():\O:\I;\~T I CO. Ellln!{'wHlu IM1:' 
onh'1I a lfabéti('u tiC' It·s llol1lltn 's 11(' los autores di" 
(;\S ohras o pOI' sus títulus si ¡.;0I1 anCJn i lllas. 

CATECIS:\IO. Oh ... l qUI' ('Ollt ¡"tH' 1:1 ('xposkiúlI. 
sucillta de alguua. ('i(')1("i" () ¡¡rl .. ~'111I(, e,.;ti~ n ·d:H·la· 
da ('11 forma d (' l ll'cg:l1ntas.r rl's)IIIt'slas, 

CEn UTJA REA L, 11(''';I l:t ("ho tlf·1 J'(',\' , (lxlwllido 
por ill~ún t rilnuml sup<,riol', pOI' el que se COlll'Ctl<· 

una O1el'(:('d o se toma una pruYidcll(' ia. 

CEDUr,A BIBI,IOGRAFICA. Fm~lII('nto,1e 1"1 · 
1~1 u cart.ulina dc forma n'l·tallgnIlH' r tlt' y:u,ins('t), 
lorl's y dillH'lIsiOlH's ('11 10:-: ('u:lI('s se I'l,d:u_' l all los 
.u;l{lntos hihlill~nlfi('os , 

CgnCh\IUO, Th'('upil:u'iún tlt' t'I~ t lul:ts, 

('ODl eE. 1\Olnhrt' ellll' tlaha1l'los rOmallos a las 
tahlillas d{' llllt ll{'nl ('nl'el'illlas sohre I:L" que ('sni, 
hían ~- C]11(' rtiilldrtll ,'nlllo I;\s ILtlj;¡s -e l(, IItH'S! ros Ji-
1I1'Os. gst:l ¡u'('p::'iún sp h:l lH'd:o <,xt{'llsiY:l :l los lila, 
JJlIs('riLos antigllos, \'aliosll!-= por Sil f¡:('lllr:.t o su ':011 -

tenido, 
(Cll llfíllllflJ'{¡) 

CUSES BlBLWGilÁF!CAS. 

Dl'sil(' f'1 IHn('~ 21 (](' Jos t·tJITil'lltf':' sí' ill:il1qu,~t ­
ron t'H I:l Bihliotr,l';{ 1'\;I(,iOllal las e'!a~e's dI' l';¡lalo, 
(.!1·afíll y Clasili<-a{'ióu, 'IUt' t!ilJ'¡ln 10-: sefllll'l·~ JU:tll 
B, Iguirw7, y A U'IlÓ2(' lH'S Sant¡HIl,tria, Snh.1il"{'('1t1!, 
y J('f(' d,,1 Drp:¡rt al\lPllto tl(' Cill:i.I(J;'~\).':lk la miSll1 ;t 
11l~ ~ itut'i i)JI )'('.,;pt 'et i\";lulI·/lI<" I,:t jo ,,1 si;.!uif'lI!.t' hu, 
I'al'JO: 

C,\'r:\l.onH,\Fi \, 1ll:II 'i ('~ y \ 'i l'1'rw:-o, el" (i a 7 11. 111, 

CL:\HJFICAl'fÓX, JIIIH.':O: ~' ju!'\'{':-O, dt, (j a I p, 111 , 

La inscl'il'<.:iún cs I¡bl'c, 

BIBLlOGRA FIA 

lA DE:illOC llACIA YIC'l'ORIOSA.-!'o,. ]'>:1.1\ 
F. PAh\nCI~ l. -Pl'úlClg() tle OHI'!";T!~S PEIW.\H,\ ~ 
gJlilogo de Huy DK LtjliO,\'l~A,- n, Apll·ltlu y 
Cumpaúia,:- JIOUllrcs HHU,-} \'. en HII, 

E.I ('¡uiÍt'tf'l' de"' la nitra ('sf;i l)('rrl'e,j; till(~J\(' ddn' 
minado pOI' el llIi :o:mo ¡HIlo\' ell Sil "Jh: \ll{',\TOHI.\," 
(liep: 

·Ohl .. l ('s la 111'l'sc'ntf' 111'1 }ll' riodist:l y 110 ,1 (' lite'nI­
tn, 1;~slt~arli ('1I 1o:-: hall sido ('SI' ritos :. in 1:1 prt'tJ!'U' 

)),l(' iÚ II d(' la r01'1I1II ni ('\ ('uida:lo tlt ·1 f':-: I ilo , 
" " .b.:scrihil' su!tl'(, la Ilola d,,\ di:L "ajo (,1 pt'SU 

r]p la illful'IIltleiún cahle;¡ni.Jit'a o pi l'e'IM'rtt' r isIIlO t':I­
lIC'j('w: ('OIllt'lttm' pi SII('('Stl ptlliti,'o tlt' hor qlu' UllO 
1\(' llI:\úall:l pod.ni lIlotl ifi(':u,: :lus!' ldt:iI' (,1 IX'('ho ~i, 

~alltc dl' ('¡pnto di"z- mil1olu'" de' \I,III:l;ll1ll's: ohSt'I" 
\ ',11' al tl';l\'t~S Je!. idiolila ,'~'\tra flll y ('o~l umhl'(' )oO :ljl" 

Jlas el st'CI·{'tO <Id ¡"xito \' la raz"lII el" las al:as Pllf, 

p)'esas: aplIlll:lI: ;¡:jl li ~ .. ;IÚ, '" hoeNo di' illl:i~t,IIt,,,; 

fl" " p:L":::~1l r !lO !lal';! e'IlI1:-:('I'\'n,¡ ni pintura", durnbl('~ 
ui ('UIU.:Pl'tos ]lt'I'IlJ;UII'llll':O:,-

• La "lira ele,j CJII(' ('snilw as! , ' , , t it~IH' tndos lo~ 
(lpft'('1oS ,11'1 eliari!-OllIo t1ontl'Il\IXH':illl'n: I x' I't) l:tlllhii'!l 
¡';II~ JIU d('s!lI'I'('iahl('s \'(,1l1a)as: la vi:-:ión tlt,la at'ltl:t­
lietul, II(It· 1I1 :lfl,IIl:l C'xplit'lll':Í a lu:-o 1('C'teH'('~ i1lJpal'('ia' 
le's y fUI'I'l ¡JI' (' ~ 'e'II:I , "111110 s,' \ ' Ú'I'OIl {'slOS dí:\s tic 
Ilw!J;! :lnhf'lalllf' ~ " JlII~il (·SfllPI'ZU. · 

E l aulo\' (h,t1ie;t su ohm a Ius (JIU.' "a sil lacio han 
('llIlIlla 1 ¡tlo, sillN'ra ~- ("OnH'neitlilllH'lll(' por el triun­
fu tl(' los IIm'HIS id('all's" , . , : a los hOlllbre~ IJul'lmn ' 
('I'I'Íllo e'lI ,,1 HiclI , ." ":1 los IJlh' ('oufian en la Jus­
lic,jo""" " alus qlle s(' ('xpli{':Ln ('1 pa i riotislllo co' 
Hltl inh'li;.!t·lItl' 111'["11:';\ tic la <liguilla.d ~. la soheranía 
t!p ",(1 lI.u,jún ' , " " ";t los 'lile' sahen tIlle amar a la 
Pall'ia 110 ('~: 1111 prill1if¡I'o il/l;t(lllte, ~illo un l"('lIexi, 
\ '1) _y ('onseientc esfuNzo, CJue tieude n sah'nl'la. de 
I1c·ligl'os" . " " " ,1 lo::> t¡1I(' ('n't'1l ('11 UII }ll'úxilllO flo ­

r(' t'{'" dI' !-'allo:; id('al<'s, 1I:II:i;\ ('1 hi('Ill'slar 11" la HII-
1I1:1111t1:td" , ", .. a la jll\"('ntlul de I-lisll:l1lO:Utll' rü'a, 
lan ('lIg,~fJ:l:l:l po,. ,'idns prc·ju i<.:i o::l y lIhSIIl"tl:IS pil' 
U'af¡¡ts y taH IIlCH'('(',llll'a dt, túJl¡cm; ('stíllllllo~,· al 
J'lulo('IH¡l:\c-to ('Oll la (':lutí'¡'iz:Ulle \'C'nlad" ." 

El Sr. O I'('SI('S F('rrar:t, q~!(' jll'tllu!-!a lil ohra d,,1 ' 
S:', P ¡t!a\'ie'ini, tli('(': " Bs lillro ,1(' rstndio ~: t!(' oh· 
H'n';u'iOlIl'S pxa t'l;\s e'un IlllJlto~ cIl' \'ist:t originales. 
Dl' su 1('('lUI'a jlan'N' e\'idt'lIle '111(' ('1 ('s('I'itol' mira, 
11:J{·j" la \'I'nlail ('OH p:L"::O IirIlH.', ~ill la e . ..:tmfla in· 
HU{'IH'ia ni lo~ t1 ei't'Os IIlIe los :)/I(Jb::t de la pluma han 
t('uitlo :sil'ml}!'C' al lrali!l' ('llt'slionl's nort{'-al1l('l:i(';l, 
nas, E\'itlClltl'lIIt'lItl' (·1 :lutOI' no ha pretelldido hil­
('t'l' 1111 libm :-:01.)'(' 1:\ p~i('olot!iil d(' ('sIC' l llll 010. li hro 
J\e'(·l· .... :lrio ~' dl'SI'¡Hlo, PPl'O miC'lItms t'sl a IHlIII;~',l' 
(' iún h:í..,il'iI ('n(·:It'II( re ",u ('S('l'itur, S~lI1 ~'Ij!('", ia:.-> oh, 
s('I"\";J;·illllí'S cl¡ r('(:~as, pi ('"t:ItUO l'SPOr:l,li,'ú d(' la, ... 
gl'¡I!H/¡'S. ('Ut·-;tiOlWS, pi ¡-('{rato 11(' :dgl!!lo~ Ill';'intlus 
¡lifil'¡:""" J¡C'(·ho PI! la t':1I1(' ~' I'n los ";:;!O!H',", dt" :Ull' 
lIiel1:!' polil :t'O, LIIt';.!o \Tlltlr:l ('1 eJill' d~, forllle! y si~ 
l<'I\I:l a b o!J":(·"\·:ll' iún, ha(,¡(,lltlo uhm (1(' ::;i:ltesis," 

(; 1 f, GO:,IEZ, El. J:\SCR(; E'\TF..- Par .1:.;", 
D, ('(l'.. \H!WBl:\S,- :\OYEL,\ Ill s'J'ó;u{'.\ ,~ Jl":' ,~il'u, 
T¡¡lI('n.'~ l}í:101ip()g !~i fi('ns de 1:;1 PUf,'do. Colún y Sau 
nil';.!1l E";ll,~lm!),-l y, H. 

J):.:¡:í pl'('(,t'd ill0 ('1 n 'bto p;)J' una hio!!I<lfi:l del 
:tutor, .. alla ,i(' la .... \'Í!' ! illla~' ";':I"rilil':I:!:t. ... {'lt holol'aus­
to dt' 1:1)00 tli:::e'oJ'd!:::.-o ('i\';!!,s, Juan ])i¡¡z ("I\'aITUII~a S, 
t]Uf' ap('n:!s .'11 h lS :dhOl·(',-:. cJ¡, In t'Xi",tf'lI('iil, ('¡¡:tlldo 
ti c' !:t ú,bt si:!" !J¡¡hí:l !.!U:-Ol:lflo :dg'\lIlo~ gm'l's- ). )litl' 
~tI ~h>:-: :-:i!ls:dl":'p:-: : l'jl;tIldo ¡¡Úll fr~'l'lIl'111ilha lns 
;wla", t'~(,illaI"P";', ohido ('01110 lantos oU'O;': lo~ ('S, 

I ud io:-- JI:U-¡I I:lltzar,.;(' el! llled io dt, I{ls ll,utit!os, :L:ia­
tlil'nllosl' al Ijtl(' ",liS UpilljOJIf':-; Iu lIalllahau,~' ('11<:01\­

·ll'ú la lIHU'I'h' ('11 tC'lIIlwana edad, ('11 re('ha !II('lIlom.­
hk ('11 los ,lJIa!(':; tI(, rHlP::tl':l~ di";{'onlias," 

"Di,tz Uu\';\rruhias H;lt:iú PlI J ala pa ('12, dt, scp~ 
t íClIlln'f' di' Jt.¡.)I. IJ('J.!a lh l:ll'PO('i\ de eh'gil' l:;lITl'ra. 
:' t ' d l·{'i tliú IY.)/, la ?\ll'clicill:l. " 1'11 sus l'~lII:1 i(ls prof('~ 
:-oiolJ;i!l's dl;II1 ' IS1\'Ú (,1 llIi~I!I;' a rdimiell to IJlU' anle"'· 
(t'fj (,1 t·tl!('!.!io ue San ,.1 U,t ll' tiC' Ll'l nllll. 

E ! 10 (Il':lh!·;l tIH;,~Jl t'n I.l lar.l(', las fUl'l'za",('on­

st'i'\ :ltlo:'a:- ('lIIpP7,¡¡rllll 1I },;\1 jI" J¡¡ ... PUSil·iulIl.·"; d~ :-;U~ 
('lll1tml'io:-:, \ al I"¡":ln'! :tlha t!('1 tlía siguit'lli(' se 
t ' III: I(' flÚ la I,~! t ;dla: ;1 (''''O ti,· la'; dil'z Ile 1:1 IllaÚ;tIl:"I, 

1" ( ''''':1 :\¡;ll; ~ , ('l¡¡qHdl('I)('I' , (,1 :\luIiufI dI' \'aldé!:> r 
('1 ;\rztlhis!l:ltlo el;~ 'jl;tc\ib:ly;t (':: íall ('n pode!' t!(' hlS 
tropa" dí' :\1:\.rql\(",7., ~. )a...; ('ilILI:Ill'aS lihpral"s cIII ' 
J)j'('lII l i:J!! tall \'f'loz 1'1'1 ir:lt1:i, (1IIí' });'.!!oll:uitl 1 u\·o que , 
a!¡¡IIIt!tll :: 11' ~II"; ('(Iuipajf's y su IIl1i rornle, _ 

:\qtU'1 dí:: !H';.¡ro dt' la hal:llbl. tl·l'lIIit.Hl.('On !lila, 
(':'allllllh,,: ('11 las:tfw'r:\"'; d" 'I';l!'uhaya, ea;'¡ 'Pll frel)­
tl' di' j¡¡ !l{':l ul'ft<L (':\pill,1 tlt ' San l't'dru tlt' Iv.: Pinos, 
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llloriafl fusihulos ai('z y SE'is dc los Jlrisio 'lH~ ros (jn~ . 
hahia lt"I·l!O dlll';~nlt' 1:1 jornada ('\ ('ji' I"('ito COIlSI']'­

\"adol"; ('Ul n' ('110., (,1 ¡.!1'IH'ral D . .l\Ll]'('¡;11 i I mz·callo, 
pI li('('lwiado D. A!..tnstin .J állrpl-!lli, (' 1 Illt"dieo Porlu­
¡.!,i1., . \·arios olms lll("dj('o:; y" el ('sluaian1c }luda 
• Juan I )í;\;;: Co\·arruhias. 

"El c;]nic-I('r likn\:rin 11('1 jo\"!']} rna;'f il' d(' ~rH.{·1I 
h;IYn., ('S hil'!] I·OlllH'it!o.· .. AqlH'lla \·<ll-!:lt Il'i;;!('7.;\, qll;~ 
!lO p:u '('{'iú sillo (,1 s('ntimielllo agol'l'nJ 111' ~Il Lní..!..ti(',~ 
~·IIl' f'lll:l!lIi ·a 11lI){'rl e: IUllH'lla· ilHjuipt:nd d¡, uú alma 
l]llt' J\O {':lhia I'l! "11 l'str('cholimi\'p hUllJa.lln; aquella 
sllhlcy,l('iúll ill.C;l.i 11 I ¡ya ('outra. IIlla soc'ipt!ad \"¡(·iosa, 
lJue al /in bahia; ¡Je ¡lc'ahar Pc)]' lj;lcrifka.rle, Hljuella 
)-oiihila d('l·dolor q .ll l ' se al-!itaba.t'1l Sil espí-rilu, pro· 
llllll('iundo (jllil"J\ sahp IJIIÚ ()1"úeldos Sillil'str-os: n.que· 
lla pa .... iúll anlipl¡(('~· yigo!'Osa <¡lit' ~(' deshol'llaha ('0-

'lllO !ara t'1I('I'IH1ida di' su ('orazúll; la', ;LlJllí la po('sia 
t!( , ~J lIa!l Dial. CO\"<llTuhias: hú aqllÍ Sil:'; llu\"elns, 
I by ('H Sil ('stili) ~ . ('11101 ('xpn'Sióll dp sus dolol'l's 
¡U'I'I'OCI'S, ;..!rnnlk ;l.l1a]ogi,\ ellln' ('siC' jOY<'ll y }'( ~ I'­

IllIlld./) Ol'Oz(,o, Ila.y ('11 SllS infortunios (jllilllÚricos 
('OIlW un JH'lI~,Ulli(,t¡jo de Sil horrihle martirio y por 
liSO, lo qlll' ('1l10rH'('s pan'eia ('xngcr'¡ldn, lo tllle Cll­
t()ne¡~s P,\rt'('ia prod\l(·('jón ell ' lI ll a . ('sc\t('1:1 1'I1ft'nni­
Z:l y l{lea, hoy ll()~ pan'ee jusLifiC',I,do 'colllpleLa­
JIH'lltp," 

J\...,i se t'xl)J'('snhil ('1 1l1¡H'stro non Ignac-io Alb-
1llira!lo juzgando In InIJo)" literaria t!('] :lu to r de "eil 
(~ I'HH e/. ('1 (nslll'.!-!",·n1.t'," qllP ha <,(lit,¡tdo J~'/ PI/ch/o· 
1·111 illl;l!ll('l!t (', ('il Sil "Hih1iutC'(' ;I" -, ti [11' tiC'}H' 1)01' rui r'a 
jl(lp\ll,\~·iz;lt· !as ohras de' 1l1l!'St]'():-; PS(Ti(ot'('S \"('1'. 

n'\.·:I1!o",;. (,¡¡ire lo ... (·II,llC' . ...;, sin duda, Dial. CI)\' :UTU­

!)i,1."'; OC 1!p:l di...,till.<..:;'uidu IlIgar, 

(]PS, dPjalHl0 {'n lITla llOsi(,jón poco illtC'r(,::;:lntc bls 
. 11em:ts faer!as. 

¡'PIl('d(' iIllPIII'II·,':';(, ~('\"('ral1l(,J\I(' n \\·a](1 los re­
¡';'1l1tados d(' f'sa s:wudidn Illoral'! ¿Quiso? Ko,seflor; 
sufriú, y pI Pll1,jt'llle !l1l1l('U (' S 1·I',.;pons:lhlc . 

y lo ('Ili'inso 1'111', qUf' al da,]' importancia e:ü('gó­
rica al nltr', olyidú 1'1 J-'llyo (em, músico) y \"ino :l. 
(']'('('1' f]11f' (,1 dI' la IlllljC'l' ka ntantc"') (-'!'a 1'1 único, f'1 
ad.orald(', aquf',1 Illl t erJuicn todos lo~ homhrl':-l debían 
dohlar la, rodilla. 

('I~h? ¿QlIÓ le parf'('C cst(' t.roeito · dO ·Jlsi cologi!1 
filllitaelll? ~i sipllt.p algo ohscuro ('JI el c('l'C'hl'O t Olne 
lll:í..s ('arl'., y_no illsista mllc:ho ('11 ('OIll!l]'('lHlpl', 11Ol'~ 
(lUP allo1'<l ll;lSlllllÓS a las ('onsecuencias inmedia­
tas, 

S('gunda ('OIl SccuPllcin (lpl c:llllhio de cCJllilihl'io 
<1 e \Yaid fut'! pi <tlllal' ('11 adelante:t J.JaUl'll, no :l la 
(~Spos,t ('un rodos :-;\lS deb('l"Cs ~' tOllo!-i !-i\lS dí']'('chof.;, 
sillo a l:-l ~ac('l'(lotis·a ÚniC:llllct<.'. ,l In insvimda. y . 
la, ar! isl:l St' debc ,ti púlJlic"o, Corolario n'd.<tmc-,üe 
d('(lu('ido d(' la a,ntC'rior premisa, que el marido nC<1-
tú t:(lll H'nbdcro elll.usiasúlO, 

A \-(,t:~~·llHY hombres ('()]IlO Hndl'off en (JlIl' ella, 
Sí' fija con 1lltui('iúll arUstic(l Sf'gl1l'a, ~. se di(·(': Ese 
hOlllhn' ('ti 1"I1 S0 , nohl e, guapo, llli!lonal'jo, :::('gllll ~e 
(·uenta, }lil.hni. \"i,ljado lllllello, .,. sabní.. (le 10110; es 
1111 anida ~s(' 1(' Ilota en la (,oBllJlc~ion), sU juicio es 
de h 1lI1l.níl' i!llporLltlc"in para mí, pon}tlf..' s(' . ('~t.ell· 
ekl':i ('ll "un ('íl'l'ul u \'astísiIHó, Hay (111(' IOgl';tl'lO f¡"l­
"\"o¡-<tll1(" . , 

Y, por sltpl!t'S ~ o , el1 };¡ ('onqlli:-:l:l de' (>so:-: ('~(· ().ii . 
dos tli'lW la C:hLíllo Tl ll l".ol abüradol' acti\"Ísill,O: Sil 

y Ir;¡gi'd¡;¡~ qllt' (, 1 <lulo)' jll'esenl:t ('OJI iróuiL';¡· t.ri-

Po)' (~I·:;\.\ IW rEJ{- \ialidnd al"lí~i i('a. 

)\.-\:\HEZ \L\c-·(ilt¡';l ; ~)J{, ~ ~\I. t··.'\lt·U. ~\!ld!'l;.-; Ho!as (' 

11 ijtl: Ed¡lon'~ . --l \- , ,'10, 

COlll i(')H'pl IOH10 lo;..; ~i!!I:¡{'nte's I'('b ins: ";:'.Li.-::: 
ljtlt' l,t ():lda!'· "I'~l I{('(onu) f!f'1 Mago'·, "I';ll la Hu!"-
1:1 del ~1¡s t.( 'l'io··, "¡'~I ,"il'jo ('.of"rl'('illo", "JJil (':Il'icl ¡L 

H:)j'l·', "rpo(lo ]lOI' l'l :\I'l("', "L~ \. rJ~r:lg('di:\ d(' IIIl jlro­
J(' . ..,OI·", "Un .:\1.1I1l1~ Ex-.:\hchill¡\ ·'" lJlI( ' Ocllil;tll l(.iG 
Jd,~iIJ:t,;, 

Sl)!1 TI~l\·l'I,I."" Illlly i¡¡fl·¡¡.';(/,'.;, jllJ( '~ ('sI ll !li llll pl'O­
l¡}( ' ll\:lS p:-;iqlli (' I)C; .\"has!:¡ lI!tnl/latllro!r's, Illle í IlÜ't'(, · 
)-oi(t,¡¡ \"iY,I!Il('llU' 11\l('~t¡"llll'n·i()sidad COJlLl'lllpOr;'ulC':t, 

y t'"to 1'11 Yih l'a !IL(~ ;-" ('O ITI'c! i~illl() ('s l do, CjlH' ha jo 
,lparen1l' f!'iyolidntl, P:" C'll lodos los C-:lsm; HIl ,·jst.u!'i 
(J lll' ('o!'l:¡, ('11 (' iHlle \"i\":!. 

" 1'::\ '¡'O!U 1':)1: E L o:\H-PJ·~ ", PO)' C'jl'lilplo, c;e ocupa 
,'11 (lt'~·wril¡¡l' la, diso lll('iúll (k los cnS1H'ÜOS rll'1:í...,ti('os . 
:tlll.l ' I.l ]1:',), .. n cll' la ,·id:l, ('11 \·idn poco hOll(ll'ahl(' y 
(· OI]¡·Pll l1 ';¡. el :tlllor :-; ll dplic-,ldo nn;'disi" el] esl;¡~ 
f 1':1 ·~1 's, 

- l ist l·d P ... {'ul l o. S,llll' tJll!' lllH'Sl!'il pl'r,;onnli ­
(],ld (',; llt1:1 ("qH, :·i¡, d;, p .dÍl' :lrn de ' Illú ll ipl,'s (';11'<1:-;, 

d ~, J¡l~ ('[¡ah,..., lllJ<! sin/' di' h as(' ~·qllt'dl' (' . ...,!a dl'jlC'll­

ti" 11 11( ' . ...;Ll'l) 1''¡ll{'¡'p11l di' la,; ('osas ~ . Ikl llllllld o, PUI'S 
1Iil'l1 , pI polil'dl'() \V¡tld ( P{!l"~o)]aj(' pI·¡)](·ipal de b . no_o 
\"l'!ila ) lJUI' ('~t;t\);1 hasado ('Il la eibrn "\mn.ni-('sia," ~' 
1[11" por {·(\]I...,iJ!lIí('llt(' d{'jn.ha J:¡- (',tl'a ",:1'((' " ('11 utllu­
gnl' 11:) t:Ul iIllP¡)t'l,llll(' COlllD la \¡a~l'.~ j)l,t'diú l·un aqw' ­
Ila s:::'udida (allt(.' 1I1] gratl lrlu11l"o (l.t- su Jllujl'r) ('\ 
t'qllilihl'il), (l ~.;('ilú un Ill()lllt":nl(/ pHm \Jd\"{'·r;1 plati­
l:tl·SP p ·n 1·('POSO, y {'nyú sohl"( ' la f¡\("(,\;i " -111'1(' " (JitC' -" 

LJ\', la IjlL' Slh~l' : llú ('/1 tu futuro ty(1;ts sus. al"ti\~i·lb· ' 

1'1 /;()S01'I.\ Y Ell.\:\'L\ . ~ .\'IIOH. HU}f.A:\O 
y :\.:\l.Of{. [)I\·¡~t),-P()r 1;1 S\\'.\ :\ ;I :\!)IIEIJ ,\.~"\:\I);\ , 

-·T:';ldll('ido d('1 ingl¿,..,; por \-EIW.-- I~(litncl o ]lor la 
SOl'j('t!,ul \ -t'd,1ll1:t "All <tlldcl," -.JLéxico, D. 1',-1 y, 

l'n0o. 

BI tra:hldol' Y rc,!to dj('C' qu(' pi jn'(lSf'lÜf' lihrit.o 
('s el priml'ro de l/Ila ~('ri(' (JUC ~uhl'e FIJ:;OSOFL\ 
\-Ej);\?\rl~A ~(' 11:1 propl:eslo tnt(luc:ir al e¡';'ll:lflol, ~'a 
Ip ll' 1 all1 o l':~1:1 ohra COlllO la" tlell1:\s t}1lf' st.' hall (-'..,;­
n·j¡o :.;o]¡n: d il·lw Filo:-:'(lfia, SOl! l:l!l jlOl'O ('(Jiloci(¡'l~ 

('ll !111(' :~t]'() idiclIll:l. 

1':1 tOlllil-o. {k ;; ·1 ]l:i. .!.dn : l~, (,oJ\t:e1l0 un helio (lis· 
('ul':;o, sin duda., sobr:! ('] "Arltor, " 

COpial'('lllOS un [!';t.gmento : "rJ:t 11:1t\lI'<1\('Z:l del 
alIJo\' ('S ,Ltr<l.('I·. EH dOll(\(~ (luicl'il (jU(' ('xi sÍ,C' 11:1<1 ( ' \ . ­

]ln'::\i(')il ¡J(, "!nOI·, llhi l'xistf' pI·ill1er<l1llPllle 1111,; ('s­
Il( ,(·jp Ik atra(wión J1111 tl1:t , ~. deSjHIl>S la ,ltlll('~ic'JH 
Jl1l1t\l:1 .\- ('1 Illu t. uo d('se'o de ]los(' ;;iú :r. Pl' ro ('11 In i11-
Lt'll,:.;idad del :llllOl' a tJ 1H..' lla ;Lllhesión llCl-!ll <l C;PI' tan 
fU,'I'!(', IJIlt' pI lll!)a:llp .\" el ~(,I' alnado, alllhos l'~t;Í!l 
Illlidl);-> ('11 tIllO solo, Tjl'IH' ]) dos CU(~ I'POs' sPp;lnu!os; 
lH'l'~l ~llS ltlnl!tl'~. ~; ll:-; ('Ol':lI.{JlIl'S y _sus allll:l s ~'slú-n 
a.-l'lllo:liza;!os ('ll la ll1i~Il1,~ (' I:lye. -CuH¡lf1o llno -d(' 
I.'llo:~ ( 'S pl·O\·O(',ldo, ('1 () ~1'1; ]'~'SJHHJ(lp, Por I'St:l pndl'­
IlIOS ¡]l'eit · que (,1 Sll:nll:ll tI(, 1:1 adh esil')]J (':-; ftkanzn­
do ('uando I''\i~ f (' pt'l'ft.'.cln l:lliún ~. :lh~{)!¡¡la llllid;ul 
1'lItre ól nlllantI' y (,1 1\llI itdl), fJ :I 1l1 islll!\. :l,! I':lCC'iÓll 
que ('S ~·. (ll¡¡)('jda. ;';11'1 pl:l.llo lllitU'l'lal ('oll\(i 1-!1 ·:i\·itH­
('iÚll,;Ú l'lHTj('l)) Ilwlt'l·ul;\]"~· nfillit1¡¡a qtlilllii',l, ('11:111· 

do s(' l11<l lliljl'St :t ('11 ('1 plüllrt t!pl :.dlll:l, ( ;S I!:llllado 

:llllql' , 
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rrllit il es formula.r un juicio concreto de esta.;' la ~nc\' . ele Areh., Bíbl. y :Muscos.- En 160. Y. 
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. YO . l'~1l 12°. 
AHGE:\'HO.LA, Lupcl'cio~' B:lt-tolo lllé BeJ'nardo d(' . 
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·8tH,,::;. üe ni\- Hd('ll('~-I·<l. ~ 2 Y. ('n Ino. \", Cole('('iún 
<1l.' ES('ritol'es Casll'lla.nos, Y. 1~:-3 Y 12n. 

BUE'l'Ox -Bo:":\'AHlJ, l J. L es Al'bn's :L grande; 1·1'11-

d('Illt'n1s. Lp l"l'boisellH'nt par l{'s d·sinp \lx . Pa ­
rís. lD1 8 . .LiJ¡. J. B . Baíl liere ct Pils. Cu\"1wil. 
1m}). Cl'ót(~. En 12°. 

C_\HHEXO. Alberto 1\1a l'Ía. Clf':t1 'cO l\fC'onio. nl't'­
Ye!:' noticias :\C(!l'('n J1cI- Ilmo. SI". D. Jn:Hlllíll Ar­
endio Pagaza, .obispo ch"Veracl'lIz. !\1('j¡co. ]DHJ. 

_ 111111. uVi('tol"ja.~ En ·io. 
Cc\'l'ALI~A, Mariallo COlllo La Poesí<lJ Lírica ('11 pI 

frendl"o Antif.!lIo. IV1n(ll'i d. ] $JOD-U. rj'ip. ¿¡(' b 
(,He\". de A]'C" hiyns .~ ] 1 Y . el1 1(;0. Y. Colección de 
Es(·rilores Casl,l'llnnos, Y. 1-1l -l-W-l ·[·J-}4H-U7 -
1-!H-1·Jn-1GO-];,)2 -] 5ti y 1;")/. 

CELlJF.H IEB, Lil(·jallo. Bos(.luPjo (1(, un:t Ci('!1C'ia­
I\'dagógj{',\. lJOs)lt'ehos~' bi.s Ic'\(>s (h' In ecluc'H­

-ción. 'l'raclue. ('sp. de P. BIaIlC"o SU:lI'C'Z, .fIJa ­
{lrid . H.lHl. Dallid JO!'\"o, e(liL 'fjp. lJit. d(~ lJ. 
Faure. En Ho. 

COLIN, Aml)l'oi~c ~- Q.\PITc\ lKE, JI . COlll'S l'It.'·­
meutnil'(-' de ])roit Ciyil Pr:Ul("ais: Oun·agp eOll­
r01l11l! 11M E 'Ac:ad0mie (,.les ge:-¡(·ll cPs-.l\:l omll',.; et 
Politiqul's. ])PUXi(' ll](' pdi·t. Pnris: ... lOJ'n-Li. fJih. 
D alloz. VnlllJ(':';, .111 111 . Lllfol.\·p, fl" l-\,ps, a \., en HO. 

COl11paúia 1\,Il'fólli(';1 ~. fl\,lf'g i·úíit·a :\l.t·xil"ana ." ( j)j-

LEYt:iSEX;";E, ':\.1. P . frmtado de A\"itllláiic,l TCÓl'i ­
(',1 y P¡"¡i(~lic:a . Tra:luc. de la l;-j<1 . ('{Ii c . po\" Sa­
hillO Allí;;: ' I\". P,H"is, l!HH. L ib . de h Yda. de Ch. 
BIHll"('Í'. l;~ri 1Go. 

LOl'EZ, Carlos 1\1., y' Cado::>. Caza. Ivlexicana. 
Ohra l'sC"l'itn {"Oll la c:olahn:·'lC"iún d(' Y,1!"io::i ca;"::1-
don'" (1C'! pnís e iíust. COI! r('l: ... ::\ll'··.,: jC'o. ]!Jl l. 
J Ji1J . di' Dnlll·(>L .-\\('(.'0:1 . .Imp. (; eo SllpO~ . i~Jl HO. 

:MOLl:\.\ , :\I'e:ldio G. Jfist ot"ia di,' fj\·!tll<ill!<'l'P\, . San 
B!:~.":i, Shihui y ,) lH·llitún, ('11 la I nil'!"Y{'IH:ión 
Frallt·í.'Sa ('11 l tW-L OaX<LCH. HU!. flljp. dc' S. Gel'­
llnln, Hno:". En HO. 

MO?\Tr~S DE Oc.\ y ()DlmG:)~';:, Ignacio. Ob. Oracio­
nes PÚIl('Ln~~ . l\Ltarid . 1DOf. E::;t. flljp. ~Slles. 
de Hi\·'llkm'\Tu." En ] 6°. Y . Colección dt' ESL'l"i­
ton'!:' Cnst('li:tno~, Y. llH. 

l\IuLFO]m, PrentiC'('. YlI('stras fU('l"Znf; y nwdios pa ­
r:~ I1tilizal"I;l~. \"ersión p=-,paúo!n de' Qui:lÍ íll Lo· 
]le;..: GÚlllt'% . 13<l1'("(·loll:t. S.1'. Casa E,dit. -:'L:u(;(". · 
EIl 12.0. 

AVI S O 

S(' ~t1pl i(,ll (,il(·~'1J'('("il1anH'llt('· a lodos los Centros 
- Ci('IlUIi('os ~. l Jit(ll';wios, {'OI!lU niqll<' lI (-(in ant.iúipa­

('ión:l" ~ Bl13IJ10S· SÜS I·üll niollc·s. y las c·uif(·t'eneius 
(jue Y!lyall a 1 (;!H'l" lugar l'll los luisl1l0e;, C{)11 c-J fin ·ue­
<jllC ::;:. llUPlla dar t:lICllt a (}(' todo etilo; que t;ignilicu,­
l'ulttl:·;\ ~. desar\"ollo c:ipIlU!i"o .\' lil<'I·al"io. 
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Exposición Retrospectiva 
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Firlll:l de Juan Cronberger. 
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D. Joaquín Gal'cía Icazba1ceta 

EL PABELLON 

Sus propósitos y contenido 

L1~ifal(f~omal1um 
nupcr adopc¡¡¡um cómodú 

q""'ÚC íXu(J{( · Cl(\(i\("I!II!I~cih6cnn;¡bIlñl\O 

c;\~~~(;~:~~~~:~~~~~~.:rf:::~,~~~Pc~" 
'ln,,",~mbU~OC~\~llTc linl ln fu",I«. 

Inrlllff,'jll QU<lCllri~dlunofru~c 
mllh5 mil!, "~U5,1 ~II~ plurl~ 
(ul)olddll,'·itonmllr~lll:I·blc· 

U,tl' í'-Clltl.:l(,d(T.lb.icur. 
~1 !OI~ 

El Departamento del Distrito Federal ha tomado a su cargo la ill5-lalación. en 

la Calle H istórica de la 1I Feria del Libro y Exposición Nacional del Periodismo. 

de un a Exposición retrospectiva del libro mexicano. Desde el primer momento se 

concibió esta exh ibición~ teniendo presente que constituye una de las partes de un 

plan general que se limita a señalar, con precisión, un aspecto determinado del 

IIhro mexicano. Sus restantes modalidades es tán representadas en otras ins tala· 

ciones. 

Aspira e::te Pabellón a presentar, ante el pueblo mexicano, no sólo ante los 

especial istas, lo que el libro ha supuesto en su formación histórica, y cómo ha con­

tribuído a integrar su espíritu la continuación de una labor cultural, iniciada des· 

de que comienza a existir, y mantenida siempre con altu ra inigualada en el Con· 

tinente. 
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Tiene, por lo tanto, un carácter esencialmente didáctico y popular. Intenta 

E:xpresa r la evolución del libro desde sus orígenes, h a ~ta la iniciación de la époC'a 
moderna de su hi storia, en cfue al caer el lmperio, im puesto por la Intervención 

extranj era , se asienta definitivamente el espíritu propio de la Nación mexicana. 

Llega po.r lo tan to desde el año 1539, en que se introduce la Imprenta en México, 

) con México en América, hasta el año de 1870. 

S irviendo este carácter popular y didáctico del P abellón, se presenta un mapa 
ele nuestra Nación con las fechas de la Introducción de la Imprenta en cada uno 

de sus Estados, colocado en uno de los testeros del mismo, frente al re tra to del 

fTan bibli ógrafo mexicano D. Joaquín García lcazbalceta, que rea lizó el invellta­
r io de la prochJcción librarla del siglo XVI en una obra in discutida e indiscutible. 

J un to al mapa, se muestra , en una estadística gr áfi ca, el volumen de la prodll(;ción 

de libros en los siglos XVI, XVII, XVII I Y XIX . De este último únicamen le cons, 

lan datos completos has ta 1321 y por ello se contrae hasta tal fecha. la estadís tica 

(' itada. 

~:e ha dividido. el Pa bellón en varias secciones. Una para cada uno de los 

siglos mencionados. En ellas se presentan ejemplares característicos de cada uno 

de tos momentos de la irnpren ta en su época y dos car telas en las que se relacionall 

las nóm inas de 105 im presores de caoa siglo y de los autores más importantes d e~ 

lllismo, procurando señalar así el conjunto de la actividad intelec tual del pueblo 
l1lexicano . 

En vitrin as, y fu era del orden cronulógico, se exhibell ejemplares no tables 

<tue poseen por sí mismos va lor propio y significación especial. Debemos destacar. 
en primer lugar , el colofón de un impreso de Pedro Ball i, de 1577, 110 reseñado 

hasta el mo mento presente, y que reproducimos en este fo lleto. 

Asimismo merecen destacarse los ejemplares de la Grandeza mexicana de Be r· 

nardo de Balbucna y de la Crónica de la Merced de Aldana. que en la vitrina ~e 

I."ncuentra junto al primer libro impreso en inglés, en México. en el l:lJl o liB7 . 

La Ribl ioleca Nacional 11 0 consideró oportuno prestar sus (O lidos del si· 

glo XVI para ser presentados en este Pabellón y, por lo taJl to; hubo. de !'::-curr irsc 

a la exhibición de fo tocopi as~ prC'porcionadas gentilrnen te por mediación ele la 

Hihlioteca F rankliu, de los ejemplares exislen tes en las bibliotecas de las Univen:j· 

dades Norteameri can as y procedentes de la expatriación de las grandes r:olcecioncs 

mexicanas reunidas durante el siglo XIX por los grandes bibliógrafos don Ce· 

llam Carda, don Joaquín Carcía Icazbalceta, etc., etc. Con notable generosidad 

los Sres. Prof. Federico Gómez de Orozco: Salo Hale y Demetrio S. Cal'c ía pre!i:' · 

tr.ron algun os de sus valiosos ejemplares para que constituyeran la base de esta 

F.x pcsición. Asi mismo, la Biblioteca de la Secretaría de Hacienda. permitió fUfra 
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U ROS PU R(lCADOS.nMEXI(O , 
DESDE fl AÑO 

- J: 
Ll~~(lS UB~OS LlB~íl5 Ul\[tO¡ 

t-F.t P¡¡L DEL riASTA 

r~ .. O·Wl j!6lil'liU 516tmm 1321. 
r!?:,i ¡ ,~, ,); " 6 "(H) J.70(' I 

mostrado al público alguno de sus libros pro­

cedentes del fondo bibliográfico que adqu irió 

de don Cenara Estrada. A todos damos las gra­

cias más expresivas, pues no solamente no~ ayu­

daron CO Il la aportación de sus libros, sino tam­

bión con sus consejos y colaboración. 

En el centro del Pabellón, y bajo el rC'lralo 

del gran bibliógrafo chi leno, que catalogó la pro­

ducción librnria de México hasta 1821. don J osé 

Tor ibio Medina: se presen tan las obras mús lln­

portantes de la bihliografía 5-obre México)' en­

tre ellas la fotocopia del ma nuscrito de la parle 

inéd ita de la obra de l iniciador de los es tudios 

bibliográficos mexicanos, don Juan José de 

Eguiara y Eguren. 

A continuación damos una sumaria descrip. 

ción de algunos de los más interesan tes ejempla­

res presentados. 

D. J. Torlbio Medina 
Dr. Nicolás León 
V. de P. Andrade 

/ . ,/ 
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"l G Ñ.,t¡¡r . iffiJ-~il Id • .! Ch,mi.o.,":la1'\-i' ¡ 

le c; S~pll.ní.91atOmal',d¡¡,;.c~.ocr-+ 
t (: d I"j"POl·M¿C'Uág.<l~.:.¡:I.M"O)o¡; r.1\l . t 
t " E In~oC,~t;ú ~r.du~({1,.~,,·1t't .. 40,vac~t:¡ 
t ¿ f 'í1Ium .• ¡;i a( ;¡,.r<:Olí..:l>.~C~~ ~ T . : i 

'¡d$ ,.O~dii;gl "f7~~'ci.co~. 
",i- l ~!)u¿,rfi.!,:I""Uc"."!1;.6s.",,M:ta¡¡¡¡f.;. 

1
1
: } ... :~.~,",~j,i'~~~¡,ltl'pr~~~t.¡$n.~ . 

. '. '/':;;.....;... ~. -_ • ...:..-> ...... ~._--'-'-, ._~. ~~.-

Colc:ón de un impreso de Pedro E alli, 15í7. 

LISTA ORDEN ADA DE LAS EXPLI­
CACIONES DE LAS COPTAS FOTOS· 
TATI CAS QUE SE EXHIBEN EN EL 
PABELLON DE LA CALLE HISTOR I­
CA I Historia del Libro I DE LA SE­
GUNDA FERIA DEL LIBRO Y EXPO· 

SICION NACIONAL DEL 
PERIODISMO 

"i I CL ü XVI 

.. Y,!? ~~. ~'y'r,,/~ .~.~ ,q .... :.::;';,"' .. ~;::.':,::~ .. (,:; ';.::::., ~. ~::,~.: ~ 
<"" ~,O~H,,,'n,,,', .- , 

c_ ", .. ~ I .. " ." ,\ ''' ''' " -" " _" ,_ o, 

DOCTRI NA C RI STIANA, impresa por orden de fray J uan de Zumárraga. Mi-x i· 
ca, 1546. John Carter Browll LibrHry, Providence. 

i\ t .\ NUAL E S A CRAl\.fENTORUl\'l , México, Juall Pablos, 1560. Una Parte del C3Ie!!­
elario. Bibli oteca de la Universidad de Austin , Texas. 

MAN UAL E: S ACR.UI EN TORUM , Méx ico, Juan Pablas, 1560. U na Página Musical. 

!\'J.-\ N UA LE: SACRA:MENTORUM, México, Juan Pablos, 1S(¡O . Una P ágina Music31. 
Biblioteca de la Universi dad de Austin, Texas. 

MANUAL E S ACI{AM ENTORUM, México, J uan Pablas: 1560. Grabado en madera del 

101. 50. Biblioteca de la Un iversidad de Austin, Texas. 
M OLI NA, Fray Alonso de, Confesionario mayor en lengua mexicana y castellana. 

México, Antonio de Espinosa, 1565. 
ñlL4. NUAL E SACRAME:NTORUM ... , Méx ico, Juan Pablo s, 1560. Biblioteca de la Un i· 

vers idad de Austin, Texas. 
E R . .\. VO. Francisco" Opera Medicinalia. México~ Pedro Ocharte, 1570. New York 

Public Library. 
M OLINA. Fray Alonso de, Vocabula rio en lengua castellana y mexicana . Méx ico. 

Antonio de Espinosa, 1571. Tulane University, New Orleans. 
ANUNC IA CIÓN, Fray Juan de la, Doctrina christiana muy cumplida ... Méxi ~'o . 

Pedro Balli , 1575. Tulane UniversiLy. 

CÓRDOBA, F ray Juan de, Vocabula ri o en lengua Zapoteca ,. !\1éxlcO. Anton io Ri· 
cardo, 1578. New York Public Library. 

CÓ RD OBA. Fray Juan de, Arte en lengua Zapoteea. Méx ico, Pedro Ball i. 1:i í H. 
John Cartel' Brown Librar)' . P rovidencc. 

(;/\ OI\'A , Fr ay Juan de, Coloquios de la Paz . México: Pedro Ocll3.rte, 1532 . 
.Toh ., Carter Brown, Providence. 
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}j,.\.\U, L DI!: ADULTOS, Méxicu, en casa de Juall Crolllberger, 1.;-10. F acsím il p¡:hli­

cado pe r Harrisse. en s r.\ Introducción de la Imprenta ~I\ ,-\ llléril:2., .W/2, ~. 

rrmitido por New York Puhlic Librar)'. 

Hl c¡.;:r::I.~ Dionisio, Este es un compendio bre\"e . de CÓlllO :3e ha n de h,ll'fr b5 
lJl'(I(;esiones. México, en caSa de Juan Crolllberger. J;1-U. 

GEH:~O!\. !? 1 Juan , Tripartito, ctc. México, 1.;44. Grah~do en madera. a la \ LJcha 

de la portada, que represellta a la Vir:!;cJl coronada en actitud de (,(;loe:¡l' la 

casulla a San Ildefollso . 
CÚH.DOBL Fray Pedro de )' otros. Doctrina Cl'ü:tiana. et(' . l\U'xico, L~.J · L 
l¡ ';\ÜIUUGA, Fray Ju an de, Doctrina brevp . México. 1.5+-1-. Jollll Cnte!" Hrulrtl 

Libru ry. P rov idcn<:e. 

Zc~üRn!\GA, Fray Juan de, Doctrina bre\'c. :\'léxico. L14--1-. C~llllfóll. Bddintl'C':l, 
de la Universid ad de A lI sti n, Texas. 

REG LA cristiana breve, impre:;a por orden de ZUlllárraga. l\'léxi t"ú. 1.1-1./. ;'\rll York 
Public Library. 

CANTE~ Fray Pecho de, Doctrina Crjstiana en lengua mexicana. Mi'xif'o. J uan Pa· 

blos, 1553. Primera páginD. Bibl ioteca de la Universidad de Auslill, Texa!:-. 
CA NTE, Fray Pedro de, D0ctrin8 cri:;ti ana en lengua mexicana. Méxif'o. Juall Pa­

blos. 1553. Colofón. Biblioteca de la Univcrsidad de Austin. Tt'xas. 

VI::RACRUZ, Fray Alonso de la, Recognitio SumJllularum.. México, Juan ra· 
blos. 15;;4. Biblioteca de la Universidad de Amtiu: Texas. 

VER"CRUZ, Alonso de la, Recognitio Summularurn. México. J uan Pablos. 15S-k 
Bihli oteca de la Un iyers idad de Austin: Te\:.as. 

VERA CRUZ, Fray Alonso de la, Dialéctica resolulio cum textu Aristotelis.. 1\1é· 

xico, Juan PabIos, 1554. Ejemplar preparado para una segunda edición. se· 
gú n la nota manuscrita de la portada "ab eedem autore nllC I sic) 2" edita et 
in a li qu~hus lueis addita". 10hn Cartel' .Brown , Providence. 

V ERACI.WZ, Frc;y ,A10nso de la, Dialéc tica re:::olutit). ele. 

JmPRESORESd..JS.XVI . j 

"México, Juan Pablos, 15.~4 . Arbor universal iulll. n b 

vuel ta del folio 13. Biblioteca de la Lini\"ersi(h~d dt> 

Austin Texas . 

Juan ¡ablo/ 
l1/1toll;O de &píOOSd 
Pedr(l Oc/¡¡¡rfe 
~('dro 8¿¡l/í 

. ~ 

1539-15601 
ISS9-IS76 
1563-1592 
jS?4.~160q 
1511-160!)i MOl/io RicatW 

~d.i/.dePedrollchflrle /594-1597 
:orndílJs.Adríin (rSilr 

WdrIJor OchiJlfe 
/597-/633J 
1597-16~SI 
1599-1611 

CERVANT ES de Salazar, Franc isco, COll111lctllaria in Ludo­

" ici Vives Exercitationes Lingu ac Latillae. l\'léxicu. 

Juan Pablos, 1554. Portada particular de los Diálogus 

que Cervan tes de Salazar añadió a 105 de ViH:~. lInico 

ejemplar conocido: que per tenece a la Vniversidatl de 

Austil1, Texas, 

MOLlNA, Fray Alonso de: Vocabulario en la lengua C<15-

tellana y mexicana.... México, Juan Pablos, 1555. 

Biblioteca de la Un iversidad de Au~tjl1. Texas. 
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MOLINA , Fray Alonso de, Vocabulal"io en la 1enb'U8 Castellana)' mexicana. México. 
Juan Pablos, 1555. Grabado en madera con el Padre Etern o y un 1 H S ra­
diante, que figura a la vuelta de la pnrtada. Biblioteca de la Uni versidad de­
Austin , Texas. 

MOLINA~ Fra y Alonso de, Vocabulario en la lengua castellana y mexicana. Méxit:u. 
Juan Pablos, 1555. Grabado preliminar, eD il la Vi.rgen y el Niño., dDs ángeles 
y el escudo con las cineD llagas. Biblioteca de la Univers idad de Austin. 
Texas. 

NI o Ll N.4. , Fray Alonso de, Vocabulario en las lenguas castellana r mexical\a. 
México, Ju a n PabIos, 1555. Prünera página del prólogo. Biblioleca de la 
Universidad de Austin , Texas. 

NloLINA, Fray Alonso de., Vocabulario en la lengua castellana y mexicana . 
México, J ua n Pablos, 1555. Primera página del texto. Bi blioteca de la Uni ­
versidad de Aust in, Texas. 

MANUALI~ SACRAMENTO RUM, Méx ico, Juan Pablo.s, 1560. Biblioteca de la Univer­

sidad de Austin , Texas. 
GILBERTl , Maturino, Gramática .. '. México-, Anton io de Espino.sa, 1559. Ne \\ York 

Public Library. 
CRUZ, Fray Juan de la, Doctrina cristiana en lengua huasteca. . México, Ped ro 

Ocharte, 1571. John Cartel' Browl1 Library, Pl·ovidence. 
ME IlI NA Plaza, Fray Juan de, Do.ctrinalis Fidei. .. . México, Antonio. de Espi­

nusa, 1,575. J o.hn Carter Bro.\ ... ·n, Pro.vidence. 
ClmUl.AIUO de Puga, México, P edro Ocharle, 15ú3. Biblio.teca de la Ullivers id ad 

de Austin, Texas. 
MISSAl.E ROMANUM, México, Anto.nio ele Espinosa, 1561. 1o.hn Carter Rro.wn. 

P rovicl ence. 
C F:DUT .. AllIO de P uga, México, Pedro Ochar te, 1563. Biblioteca de la Ullivers id ad 

de Auslin, Texas. 

flUTOR ES del SIGLO XVI 
~~-qM~ 
Y'~ cá~aÁ. 
9aM< í"ác& ~ k>MJUAe& 
'JU4I< ~e& tÚ ¡>~ 
r; tM. • .ndo tÚ i2h<> .Jdkhoc/,¡t( 
Y{~ íJL.cicd4> 
Qu""" íJi<d i<~ 
("{a--hc.4CO de a/~ 
ct4r/':¡"u.O cú ;¿.~ 
><"" 0.:q-o g~ 
~'de OWa.<ado 7u<>'"''''oc 
,~ Clftdlil< ~ íJt:.ddfa 
nay' tM,M'<> cá ¡;t;~i 

" ~Od¡;~"U4 
l1CÁ~ de ~u'9'"" 

t¡~:<= ~,M de Sala"é( 
''''1' 1}<Xd~ dé 7Ju;.,,¿d a. 
'Buñrddo d.<:: r¡;}aL6a .. r;r..a 
>kV{ ;::>&:/Áo dE y4-ñ* 
Qaclr c.f¿" 4, &~&ba.. 

" 7~?;:~~:~~ t;):~!~~2~ ! 

VERACRUZ, AIo.nso de la, Phi sica Speculati o. 

México., Juan Pablas, 1577. Ej emplar ¡n"epa­

rado para una segunda edición. según la nota 

de la portada: "nuc (s ic) 2'" ab eodem auto re 

eddita in multi s co.rrecta el addita". Johll 

Ca rter Brown, Providence. 

CO NSTITU CIONES DEL A RZOBISPA DO Y P rovitH.: ir1 

de la Ciudad de Tcnux titlán. México. J uall 

P ablos, 1556. John Ca rter Bro. \\'1I Lihran. 

Providence. 

V~:RACRUZ, Fray Alonso de la, Phisica Spccula " 

tio. México, J uan Pab l o~, lS57. ]ohl1 Ca.rtel 

Bro.wn, Providen ce. 
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FAHFÁN: Agustín. Tralado breve ele Anatomía y cirugía ... . Mexico, Antoniü Ri· 

cardo, 1579. New York Public Libra ry. 
BAPTISTA. Fray Juan , Advertencias para los confesores de los naturales. IVIéxicor 

Santiago T latilulco, M. Ochar te, 1600. Tula ne Universily . 
l:APTISTA, Fray ] uan, Confesiona rio en lengua castellana y mex icana. Santiago 

T latilulco, Melchor Oriarte, 1599. Tulane University. Nueva Orleans. 
MAltT ÍNEZ. Ellrico, Repertorio de los tiempos . . México, imprenta ele! auto r , 1606. 

Tulane University. Nueva Orleans. 
LOHHA B.-\QU IO , Francisco de la, Manual mexicano de la administrac ión de los San-

tos Sacramentos... México, Diego Gutiérrez, 1634. Tulane Univers ily. 
Nueva Orleans. 

"M F:D INA, Fray Francisco de, La vida y milagros del glorioso San Nicolás de '1\ .. 
lent illo. "México, Diego López Dávalos, 1605. Tulane Un iversiL )'. Nueva 
Orlt!i.lIlS. 

CEPI::DA, Fernando de y Fernando Alfonso Carrillo . Relación del si ti o en que está 
fundada la Ciudad de México ... . México, Francisco Salvago . 1637. Tulane" 
Un iversity, Nueva Orleans. 

LEÓN, Fray Martín de, Primera parte Jel Sermonario del tiempo de todo el año. 

México, viuda de Diego López Dávalos, 1614. Tulane Uni\'ersity, Nuna 
Orleans. 



 

 231 

 
 

 

~~**~;;¡r;~TI¡r;f!.~~¡~ 
~ GRANDEZA t:¡' 
~MEXICANA]~ 

. ~'DEL B.t1( HIL LER. BER ~ 
-ij nardo de ~albucna> ~ 
~ DIR.I G rDA.AL ILVS ~ 
,;¿ ~r¡plm(}-)·Rfurrfn..dtjJllrJO Don Fr. )~ 
"'i GHri~;'rl'v1,r.,lo\<)'21i;: IJa ~ 
~ Arro:')r dr MrX ."o. vd 
.~ {(~j r }o J( J~\1:tfP~J. 

~ CON PR EVI l EGIO 

~ En Mrxlc o !"o r hhl chiorO'hlf lC. ~ 
~ 'AñoDe. L6o i' ~ 

,,* .. ~,k.>. *,·J~r·'k,¡,,!(,~,*,.;l::~ 
'*'~~ ~~t;~!'<~1l>j':-;~¡~ 

SIGLOS X VI Y XVII 

Fray Juan GOllzále'l. de Mendoza1 Historia de las cosas más notables, rito5 y (;11;:: ­

lumbres de la China. :Madrid, en casa de Qu\\'e ino Ger3rdo. 1.sn6. 'Primer li­
hro en que se trata de la Nueva Espaíla. 

Fray Juan Bau lis ta. Advf'rlencias a los con-fe50reF- de los Ilaturales. México. j\'lcl· 
chor Och iar te, 1600. 

Relación historiada de las excec¡uias . D. Phelipe 11 . México. P ed ro Balli. HiOO. 
Bernardo de Balbu en a. Grandeza Mexicana. México, ¡"Ielchor Ochar te: lüll+. 
IIlefonslIs Díaz de la Barrera. Illll~triLlm alltorum . . . . IVIéxico. Henrico Martí· 

ne?. 1604. 
:\ n ton io Ruhio , Poetic8 rulll Inst itu tiollul11. México, Henrico Martínez, 160,=) 

Fram:iseo L05sa. La yjda que hizo el ~iervo ele D ios Gregorio López. lVléxico. Juan 

Ru)'z. 1613. 
~andum Provinc iale Concilillm Mexici. México, Ju an Ruiz, 1622. 
10an de Grijalua, Crónica de la Orden de N. P. S. Agustín. Méxicu. Juan 

Ru i?. 1624. 
f ray Iu anet in Niño.. Causa de la bencrable Virgen Sor Mari., de San 10' 

!!eph. . México, Bernardo Calderón. 1635. 
Fray Ceróni l110 Moreno, Reglas cier tas. para jueces, Méx ico. Berna rdo Cal· 

derón, 1637 . 
han Rod rígvc7. de León. lvizio milita r , .. : etc. México, Bel'lla rclo Calderón. 16:-W. 
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ImPRESORES d.1 SIGLO 
';/I,-kll_ V~¡'42,-I, 
'i(,,~,ri<., 0,"",1,;',: 
"'dI O.lra,." ?'9." .... ·,.014 
q)lr90 fJp,,~ t;>;/¡tóJlos 
L'bnu/í .. aápfall~ (',sa,' 
9"Nllíma ea'li 
Viuda 9. 91",d'N~ 4" ~P.:dl'C' fJl1/11 ; 
9"'" "",,,f. . 
'l)/.rjloJ v0,.,./du '1 IU (litld.J 
'2"'11' VÜUfl-{I d" aIt:J~'II· 
~,d~" t¡,u!t,r~: 
'!har!í" .t., <i'lulriAn<.l 
"'-'/",/<> '1"f:¿,..,. .. ~ 
·,r.Jh.·,~.·.· .';,/J.?h/' .. -'.,,¡,.,, .:l.' ,'/,.1,,1.: 
·3 .. n'<Jrdo t'uIJ .. rg" 
<,">, -.11'.> J.' ,',.i';""4'.tI 
I)/u.l<l .ü f/.'rlliu·dl1 
·lr."r.·/~·.·~ q~"'V.jD 
fi"I.O/I';' ("4)1,:/,.,..;" 'iJ.:nd,i/.I"-,, 
·Mí .. ,'!;I.- .1'1' 'il/6,.,.., 
11'1,,;1//11 d" !tanf{"ül'fln 
.,,..,'1.·" .... 'il"drl'l0'" ' up.-,.,/p 
'11.,,.1,,/ •• ",': J .. 1/4/rll1 ..­

IhÍt¡IIO'/.t.. ·.""'/<.·1'0. Sil tliudoJ '1 
N"I'.·'(,'I"I'." .d.: 9l"JR 'Í/Uíl 
hum ,1 .. "..'/61'1"11 

::~;;;;~ .;;:~¡~":["r::í:.'j,¡~.f:':¡;9:!. ~/kh1~- '%~~= 
Imm 9.>1,: f¡'u//f¡wa ¡ ;"y·a.I'·D.tIP N!'14 <:/k't.l 
i',yy,krw '¡"/11 (Jlu¿<1 "~'di·M",..!.. (!tJ.I.'I'ot,: I~¡l.f ·.IAr. 
I¡r./" ""r,,';""": .11' ("Iín , r.; , ,g:._, ,,,t(~~~ 

,"; CRl fORE.S .,!~lS!E.LO XVII 
~il .. i: d" .ll.'r.· •• n 
·jlrruJrni'IJ •• iloJn~s 

(,,1$ .l.' SoJ,,¿~~.'a/ 9 loJpaflt 
'lila,. J.' YIU.,Jr,J 
9Mi lppn Oullu -
9roJnr/su' (1'1~rri2 '1 Salita IlJlar/a 
'P .. ,;/,." qhllñoz d, ea~fl'c 
('a,.los ti, Sl¡Jünul '1 yi,,?i11'a 
'lhaflas ,,~ 80'"011<19.1"4 

S..,· 9uana I"is JI h,1 eru:: 
Qnatía. d,/4 97t."fa lPatb'/la 
rus.'''!'' Villa 
'/ruJII (Jrlíz .h t¡'''N'4'$ 
'}r,. •• "I",., til.'cerro 
Uf/,'";" 410",/"'; (Jor90s 
';'¡IIIIí" $"/'::4r 7"rl'':s 
?ra'f t¡)ir¡I1 [ • .;p,.: ti, ('¿'9t>l/udu 
?NI'f a';II,I/n ti .. U,/dn.-.'IIrf . 
-)1'0" 9ua/l 'i(On:';I,·~ .:1.'/0 "'~¡¿rnl," 
'}r0'l ·},.attrt'í.·.· I{)!frt··ol 
'J1'a'! 9".111 .:l.' ifrl/oJ/J.oJ 
,¡,.ol'! ul,·lts.· .f.' /01 'i/",o 
'fr.,'f ,;,11.'11;.' 'idl" 
')/',11/ -a"lIa:.)r .1" fJp"'/¡flol 
"}r.UI "Jr.'I/.·/~; .'.· J.- '}/"I"'/I .. ·¡O 

·J/I.tf¡;,' ,//.'111./11 
(I"~' .l.' 'c~.'lm,·lIf .. · 'r"l,·pn,u.!,:: 

t~ri7~·?;:: ·~~":~~t:;~~:. 

Juan Hodríguc7. dI:' LeólJ . Palleg.~ rit'l) ;ll1¡;\I :'".-

te, México , Bernardo Caldcrón . 1(¡'1/). 

Ju an P alafox, El Pastor de ~()l'he liUe!la. 

l\'léxico, Vda. de Bernardo Calderón. lú-l-U, 

Reglas y ordenanzas. del coro, 

Blanco de Alcázar, 1G-1-9 . 

Puebla. Juan 

H Vl'¡ tlatll ahv icalt ica , 

Juan Ruiz. lG49. 
'México. 1l11pr(,1lla dt' 

Atanasio Rea lon . Ar te menor de aril!lH~tic~l. 

México, Vda. de Bpl'Ilardo Calcl,,·ón . 1(¡ "~9 . 

Francisco de Mon temaior. Sumaria iIIH':--l i!:!"<l ' 

ción. . Méx ico, Im prenta de Juan Ru i:-:. j{ '!I-+, 

Francisco de Florencin. Origen de dos. célehrt'::' 
sauvados. . Méx ico. Imprenta de Jm;¡¡ Jnsé 

Guillena Carrascoso_ 1604. 
Francisco de Mo ntemaior, Sumario de las 

Cédulas ,. México, Vda. de Bernardo Cal-

derón , 1672. 

Thomás de Escalante: Breve noticia de la vina 
de Bartolomé Castaño. México. Juan oe Ri­

bera. 1679. 
Sermones panegíricos., Colección de serlll ntle~. 

impresos en México, lG84-1úfEi. 

Nicolás Ponce de León ~ Historia de la singular 

vida de fra y Cristóbal de Molina. Puebla. 
Diego Fernández de León ~ 16aG. 

Sermones panegíricos im presos en México. 1686· 
1688. 

Juan de Lvzvriaga: Paran ynpho celesle. iVlé--

xico, H erederos de la Vda. de Bernardo Cal-
derón, ]686. 

Relación de los temblores. de Lima. México . 

1688. 
Sor Juana In és de la Cruz, Carta Athp ll .l~ú ri. 

ca .... Puebla, Diego Fernández de León ~ 

1690. 
Octava maravilla del mundo. P uehla. Diep:o 

Fernánde:t de León. 1690, 
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SIGLO XVIII 

Juan de l'alafox, ConsLilvciones para la contaduría de la 
Jg lesia. Puebla, ] mprenta de Miguel Ortega, 1713. 

Quexa que da. México, Vda. Frane. Rodríguez Lu-
perciú, 1715. 

J oseph de V ¡Herías, Descripción de la máscara y pas-

seo. Méx ico, Vda. de Francisco Rodríguez Luree. 
oio, 1721, 

Gaceta de México . México, 1722. 

Manuel Pérez, Calhecismo romano traducido en castellano 
y mexicano. México, Francisco de Rivera Calderón, 
1723. 

Joseph de Villerías, Llanto de las Estrellas, México, he-
rederos de la Vda. de Miguel Rivera , 1727. 

Sermones panegíricos, Impresos en México, de 1732 a 1734. 
rra ncisco Antonio de Echavarri y Ugarte, Rasgo épico . . _. 

México, Joseph Bernardo. de Rogal, 1743. 
Mathías de Escobar, Voces de tr itón sonoro. México, Vda. 

de Joseph Bernardo de Hogal, 1746. 
Isidro Félix de Es!)inosa, Chrónica apostólica y seráphi. 

ca. México, Vda. de Joseph Bernardo de Hogal. 
174,6. 

Juan José de Eguiara y Euguren, Bibliotheca ~'Iexicana .. 
Méxil;O, lmprenta de la Bibliotheca Mexicana, 175S. 

Juan oe San Miguel, Sermones. México, Imp. de la Biblio­
theca Mexicana, 1762. 

Francisco Anton io de Lorenzana, Concilios Provincialeg 
Primero. y Segundo. Mé-x ico. Br. Joseph Antonio de Ho­
ga l, 17ó0. 

I-Jcrnán Corlés, Historia de la Nueva España. México, 1m­
prenla del S uperior Gobierno del El'. Joseph Antonio 
de Hogal, 1770. 

Missa ~óthica .. 
1770. 

Puebla. Tip. Seminario Pala{oxiano, 

COllcilium mexic3nurn lJro,·inciale II1._ 
Antonio de Bogal. 1'{íO. 

M~xico , Joseph 

-=---
.. "ANTELOQUIUM JI. 

Quanta¡ Decanus Alonenfis MexiCl 
narum ignoranooe antLquiratum la 
boravelrlt commo(lrarur. prifcorun 
que eru.dirio lodorum nofirarum ofie 
dllur C;odicibus ip[orum & B~blíorbe 

c;i, in rbearrum produébs. i 

T Otus {erme ut eral [mmanue! MalrinA 
in cruderaodis vereribus Orbis verl::n~ 
monumenti, ac Romanls Jnfcriprionibu 

&. :mtiquj[atibus, Orbcm novu~ fallidire vil~s ell 
&. qú:t In ¡pro Ccitu (unr d'gmrfima a.nng,UlratCl.¡ 
pellicus i¡:;nora!Te, qUl~ (1 u~q~am rcJclVlilcr. mr· 
riori cre,limus calamo ufus fudle r & .mamenro, nor 
j.¡m de Hifpanis hominibus In Ame~,ca MeJ:l(;~ 
na n;nis 3.UI degemibus, red vetó en~m d~ lndl; 
ipGs aliqulndo fcriprurus. !l.!!!lt'IUTTtI; mqUlr. '}I~l 
IlIIi(1I In 14", 'VAl" lium.rum !dllrulmd Per~ua(erat ((1\ 
licer Í1bi Mexicanenfes erlarTI pofl: gemlnum {ecu, 
lum i:" dm:plius, aper? l-fij~norum exc.oli nondurn 
Ole da::dolati v.aluHfe,qu.ód ihplClbu5 (¡mI les dedoce-. 
ri barbari lCm. obfirmarc rcnuennt •• uque ab IO~U 
fibi ignonilnti:i. defci(cere pomnt nuoquam. pe~n· 
de quali C: ligno conntb. = qua null us .. I\rrifel' 
Mcrcuriunn dformet, ut fubinde tondeat' ahnlll1l. 
ve! ml.llgC;ar hircum is qUI eorum unum qua ~." 
aliquid {c.iiemeln~ aut fdre ~upien[em, allt a 1l~' 1 
teris nao abhorrcntcm, !Euopemq!-le (avct qU¡-, 
&urnql,lc l'n.dos iOtes nofl:.roS Codices invclliget. 

1 S· aul l 

MISS1\. GÓTHICAi 

S E U 

MOZARABICA. 
ET 

OFFICIUM 
1 T 1 D E M 1 

GOTHICUM 
OfUGENTER. Ae DILUCIDE EXrLANATA 

AD USUM PERCELEBRIS 

MOZARABUM SACELLl 
TOLETI Á MUNlflCENTISSIMO 

CARDINAL! XIMENIO 
"ERECTJi 

ITf IN OBSEQUIUM 
IlV". PERINDE AC VENERl>.B. 

D. DEC.A.NI ET CAPITULl 
SANCl-AE ECCLESI~.E TOLETANAE, 

HISPANIAI\UM ET IND1ARUM 1'R.IMÁTIS. 

<--------" 0(--_________ , 

AN G ELOPOLJ 
T1pis 5<minJlii r~hf,)liln i Anno Dcroi"i 

M.DCC.L.XX 
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I llIfTl'fo'SS d.i Sitllp .. XI/III 
t '1 :"(/11,· ~)I~n l it- Ijtim;l!"¿I ' . 

~~~./ f¿d.'II';' {II, .. JI.' 
11111,,/11;' ./¡ . f ."NI yaHIII: 
dl",í~';- .Id .~/{1 
'lIlIYIlt·/ ~'Jil(l t!t../i';/~'J" 

• 'fr.IltJ·í:;.v yl,,!z ~,,~ .ti",/,! . 
~ ... .: 1//.1hJI'ItiIf(} tUII'r?It, 'Jilrl1.7nO 
90>'': 9/t9Jlflrl/I1.'-: "Ir 'llp#t'lr~!ft* 
'/?'iJú'lji' y.-, .• ~: oó.trl 
'l'}rdlm:.:,·,· yalN:'1' (}~'9.ri.. 1f 
'l: '!.1¡f.u-/ ¡ ./I,,(i,ml' 
q//,JllllrI2';"hJlfl'l • 
':lIj"hlll,' ( }J/'f"¿'/'(I QlnÍ!hnJ 

. 'l '}rlllli'/JI'(1 9a",/~r í/'liJifi'/"{J 
'IIJjtrJ~II,,' 1I'rfla"".krd.·t:. '1 tJ~~/úl 
1: tllI,It'I~" ';1/1" 
'}Iíl'l '/rJII,/""I tJ/·,IIl(~ 1'4, ... · 
9IJ,./ ti. {J/I/I1.~(.!¡¡.'" 

Jr.III" .:jí. ' .(.·'{.IIII' 
tI'ljd.,1Io' /:;"n;ra . . . 
-P1,/{1 0·~~·. · l'lIIíJI'I1 ~ ltj/frc/í 
y,l.-i'!//, '14W:.'(lílÍ' ,l .. · .l.¡:,,~,: ~l . 

¡/r¡P/lESOI?ES del S/tJlOXVlfl 

0,~;:}';.~:. ,'jJq:;;;-:"~ ~~r::a~~!:: 'il1WtJ; , Z~: ~~ 
')l.-N'¡''''''''./.' /JUúuh 01, .rl"".,tti" nlt.f"""''''' 16.4(1. /11': 

( lfÍl'!.] .Ir '1/1'9"1'1 "'W~ iáM,-,.M 
,,v.,,,,,.I.,,,,," ti, 'lIttu"#"a .t,. i!1l",";';, 

~ "Jrf"~ 

'M: ... alhVl d .. f#ílll'lNP ('''~S4''~ 
9ua" ;M,"";' •••• .:b (J""ta r ~lIiA ' 
lItu,t./ 'v '}r.tndAV .(.. '5t"'An'f l/ Ihld"':;', 
'Ih,Ny;,á .. fi¡-',p..1\1 - " 
'k,!l(,~."." tjtW/ .. " :o~í".'¡Ul '¡'lit"". 
'/~ •• I,,· .i,. tllo'f'l'Íl 

9::;:,~:1 ~!;;,t:::;.~.~,;;ni:';/;:J· ' *'-1/'" 
~~':'L '~;1~;:: ~~.~·1::;.;::.~ .' 
.I"'J'f'.,,;., .(.' /J 11i'¡'''~'''''''', t '/11.-.. ""'." '"'' 
'N.n',¡".-.',' .k '/11.11'''' . t; . ",,'/1>,"'" 

if~fi:if~Z~:::tE: 
'1I.·,,·.I.·r, ·~· .l.' ').'" ,: J.' '1,¡'"r'~'1IJ; 
'r:·/~fI·.I.· '}f,.I' •..•• t!,·",'II,uf. ' 

g;i?;:;Z:;ji:t:~;;;i:¡,,'l"'" 

11(1f~fTl. ' 
/1(18 • 
1J'(}fJ'/1,lf 
I7Z1-1741 
1131-1147 
I1Jl'I1~~ 
I1Jl·l1G5 
1147 
/T<f"I1JJ 

~"tt:~~1, 
I1S: - t1~;:4 
/7!'J - /1,., 
/15~ . (7[fo 
/75.4·/'':'': 
I1r:/ ~ /;~4 
",,-f·/7lI.~ 
Ilñ; -/{7." 
I7r'¿ • mf¡ 
1l1¡; '/lA': 
/J ..... ;. /1.'11 
I '.~l -/ 'N-' 
{'h't • l . .!.'.: 
jl..: ;. I1.''.i 
Ih!5-I.":.:':; 

GeróninlO de Ripalda, Catecismo y exposición breve . . 
Puebla, Pedro de la Rosa, 1í34 . 

Francisco P alou, Relación histórica de la vida de. 
Fray Junipero Sierra. México~ don Felipe de Zúi'liga 

y Ontiveros, 1787. 
A short abridgement. México, s. p. i. ~ 1787. 

Reales exequias celebradas, etc. IVIéxico, lm prellla de 
don Felipe Zúñiga y Ontiveros, 1739_ 

Miguel de Aguilera Castro, Elogio. crist ian o de Sebasl i.ln 
de Aparicio. México, F elipe de Zúñiga y Ontiveros, 
1791. 

Modo fácil para saber las cinco reglas de cuenbs. Pue· 

bla, Pedro de la Rosa, 1791. 
Statuta Ec.clesiae. 

veros, 1797. 
México, Mariano Zúñiga y Ouli-

Nof,\. E l glabado de la parte supe rior de la p:'tg' in:l ;111(,,'I'IOr 

es till a p:ig: ill a de la Biblioteca :\l c"jclIl;"! de Egui;lr:¡. 
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SIGLO XIX 

Dionisio Casado, Sermón. México. r mprenta 

de Arizpe, 1809. 
J osé Mariano de Berislain , Diálogos patriólicos. 

México, Imprenta de Jáuregu.i, uno. 
Colección de los decretos y órdenes que ha ex­

pedido la Soberana Junta provision~d guber­
nativa del Imperio Mexicano. México. 

Alejandro Valdés, 1822. 
Lecciones dI': un labrador a sus hijos. Pl!ebla. 

Imprenta Liberal de Moreno Herman os. 132~ 

Proyecto de Constitución del Estado de PLlebb. 
Puebla, Impr. de Moreno, Hnos, 1825. 

Constitución !Jolítica del Estado de Puebla. Pue­
bla, Imprenta de Moreno Hermanos, 182.). 

] llsla Memoria del heroísmo. México. Ma-
nuel An tonio Valdés, 1810. 

Presente amistoso a las señoritas nlex ican a~ . 

"México, 1. Cumplido, 1347. 
J. A. Escudero. Memorias. México, Tip. de R. 

Rafael , 1848. 
Memoria de ]a dirección de colonización. Mé· 

x ico, Imprenta de Vicente Garda, 1830. 
Lordoueix, Las locuras del día. Méxic:o. f ¡n. 

prenta de Galván, 1834. 
Memoria del Ministerio de Justicia. México. 

Imprenta de I. Cumplido, 1351. 
Pablo Antonio de] Niño Jesús, Sermón. Méxi· 

co, Imprenta de Ignacio Cumplido, 1357. 
Manifiesto del Gobierno a la Nación, México. 

Inmrenta de Ignacio Cumplido, 1337. 
Gil Alamán, Sermón. México. Andrade y Eses· 

lante, 1856. 
Varias invitaciones a actos académicos entre 

1843 y 1359 encuadernadas en pastas (le .;::. 
tilo romántico . 
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~'!:~a página del contrato firmado en S . Y Juan Pablos, prototipógrafo deev~~ ~n ] 539, entre Juan Crom 
de Sevilla.) exlCO. (Arch. de Protocolo~ 
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